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ONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


STITUTO ) GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO 


- PREMIO “CONDE DE CEDILLO” 


| El Instituto «Gonzalo Fernández de Ovicdar al recibir como donativo, 
por manos del Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, un legado en metálico del exce- 
lentísimo señor Conde de Cedillo, acuerda instituir con la cantidad del mismo 
un premio para galardonar. un trabajo de carácter histórico relacionado con tema 


hispanoamericano, con arreglo a las siguientes bases: 


1.2 Se crea un premio de 4.500 pesetas titulado «Premio Conde de 
Cedillo». 
| 2. Para obtener este premio habrá de presentarse un trabajo de investi- 


gación de carácter histórico sobre un tema libre, pero en torno a tema colombino. 


a 


3: Podrán optar a este premio autores españoles (0) hispanoamericanos. 


a 


4. Los trabajos serán presentados en ejemplar doble, escrito a máquina, 
a dos espacios, con la extensión que quiera darle su autor. 


a 


5: El plazo de presentación de los trabajos expira el au de diciembre de 
10:52, v el premio será entregado solemnemente en la reunión del Pleno del 
52) > P 8 


| Consejo Superior de Investigaciones Científicas del año 1953: 

62: El premio será indivisible y podrá declararse desierto. 

7. La obra premiada quedará de propiedad del Instituto «Gonzalo Fer- 
'nández de Oviedo», que procederá a su publicación 


8. Aquellos trabajos que a juicio del Jurado lo merezcan, recibirán men- 
07 MN / . e OE d ] ] de S di ./ » 
ción honorífica y quedarán a disposición del Instituto para su edición, previo 
acuerdo de sus autores. 

OE! Jurado estará constituido por el director del Instituto, subdirector, 


¡Secretario y jefes de las Secciones y por el Excmo. Sr. Marqués de Lozoya. 
Madrid, 1 de abril de 1952 
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El célebre instrumento de fundación del «Mayorazgo» colom- 
bino, extendido por el escribano público de Sevilla Martín Rodrí- 


- guez y firmado por Cristóbal Colón en esa misma ciudad el 23 de 
febrero de 1498, ha conservado poderosa vitalidad hasta nuestros 


días por un triple interés progresivo: interés práctico como escri- 
tura notarial alegada en el pleito, tres veces secular, sobre la suce-- 
sión del ducado de Veragua; interés polémico-histórico, como 
argumento explícito de la oriundez y natividad genovesas del des-- 
cubridor, por eso mismo discutido y combatido bravamente en su 
autenticidad por los adversarios de ellas; interés objetivo-histórico, 
como fuente de las más inmediatas para reconstruir los ideales y 
sentimientos de Colón en uno de los momentos culminantes de: 


su vida (D. 


El título puesto al preséñte estudio lo encarrila, desde el dintel, 


por esta tercera trayectoria, que parece la más propia de la madu- - 


rez a que han llegado ya los estudios colombinos. Escribió acerta- 
damente el profesor Antonio Ballesteros, arrebatado demasiado 
pronto a nuestra estima y a la ciencia, que en la carta del «Mayo- 
razgo» de Colón «surge retratado el otorgante» (2). Así es, y nada 


(1) El texto del documento en C. de Lollis, Scritii di Cristoforo Colombo, Y 
(Roma, 1892), pp. 304-312. Las eruditas introducciones críticas al mismo,. 
ibídem, pp. 124-130. 

(2) Cf. A. Ballesteros Beretta, Cristóbal Colón y el descubrimiento de 
América (Barcelona, 1945), vol. IL, pág. 309. 


Y 


les 'graudos" renders del acontecer histórico. O 
- Si la imagen se ciñe en el caso presente a solos los rasgos político. : 


ss y Ea esto obededece a una preocupación de Inolocrioda metó- y E 
- dica. Se la han impuesto al autor sus cinco lustros de investigación | : 
y enseñanza de Historia, precisamente eclesiástica. Por lo demás, 
7 la ciencia histórica del siglo XX sabe entender mejor que la 
d - del XIX, las profundidades humano-divinas a donde conduce, en 
el estudio del individuo y de la sociedad, la contemplación serena 
E del fenómeno religioso y teológico. | 


1 


I.—Los PRESUPUESTOS 


dolor cdas 


Pongamos, ante todo, los pies en terreno seguro. La carta ins- 
titucional del Mayorazgo colombino es una escritura genuína e Í 
íntegra. No poseemos hoy el original, pero fué alegado desde el si- 
glo XVI en el citado pleito de la sucesión del ducado de Veragua, 
como existente en la célebre arca de hierro del monasterio de Las 
Cuevas de Sevilla, que guardaba el archivo de Colón (3). Además, 
Fernández de Navarrete, poco después de su edición de 1825, sa- 
cada de los textos impresos durante aquel pleito, encontró en Si- 
mancas la confirmación oficial de los Reyes Católicos de la escritura 
de Mayorazgo (septiembre 1501), la cual incluía en copia oficial el 
texto de la misma (4). Como Navarrete se contentó con testificarlo, 
sin reproducir el tenor de la escritura, el benemérito investigador 
italiano Cesare de Lollis, se afanó, de 1890 a 1892, por encontrarlo 
en Simancas. La fortuna, que fué adversa al compatriota de Colón, 
favoreció, en cambio, a la paciente reconstructora norteamericana 
de los tripulantes de la primera expedición colombina, Miss Alicia 
B. Gould, quien por una feliz casualidad dió, en 1925 en Simancas, 
con aquel documento, fechado el 28 de septiembre de 1501 (5). ? 
» Por comisión de la Real Academia española de Historia, don Angel 


(3) Cf. De Lollis, obr. cit., 1, pág. 129. 

Ñ ; : (4) M. Fernández de Navarrete, Colección de viajes y descubrimientos 
que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV (Madrid, 1825), 
volumen 1, doc. 126. 


(5) De Lollis, ibid., pág. 130, y ef. Boletín de la Real Academia de la 
Historia, 86 (Madrid, 1925), págs. 649 y ss. 


| d 5 02 
: buscan antes lay ver dad los 


casó “copias que poseemos dd da institucional del Mao. 
- Tazgo». (6). | : ERAS EA ie e OR 

de : Una segunda observación preparatoria. La coyuntura. de su da 
en que lo redactó Colón (otoño, 1498) era excelente para que nos 
- dejara en él su autorretrato. Hechos ya sus dos primeros viajes 
las Antillas, od en la madurez de su espíritu y en el período 
de su máxima acomodación a la mentalidad y a las instituciones de — 
la corte española. Es verdad que en 1495, durante el segundo viaje, 
las delaciones de Pedro Margarit y de fray Bernal Boyl habían 
hecho cuartearse un tanto su privanza con los reyes; pero el con- ? 


tacto personal con éstos y con la corte, a la vuelta de aquella nave- 
gación, bastó para que don Cristóbal la recuperase con creces. Las Js 
cartas que en 1496 y 1497 le escribieron Sus Altezas, sobre todo 
doña Isabel; la real cédula del 23 de abril de 1497 oí | 
fundar Mayorazgo en su nueva y definitiva patria; y el nombra- 
miento de Fernando Colón, su hijo, como paje de la reina 18 y 
19 de febrero de 1498, son pruebas inequívocas de este hecho (7). 
Por eso mismo, no amarga al texto del Mayorazgo la hiel que dos 
“años más tarde destiló Colón, vuelto en cadenas de su tercer viaje, 
. en su célebre carta al «ama» del príncipe don Juan; ni relampa- 
33 guean en sus cláusulas las alucinaciones profetistas y visionarias 
que, a partir de 1500, año en que ahonda la intimidad del descu- 
bridor con el cartujo de Las Cuevas fray Gaspar Gorricio de No- 
a vara, informan —desorbitándolos— varios de sus escritos y cartas, 
E ante todo, su Tratado de las profecías (8). No es sólo la índole pro- 
; z 
, 
A 
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(6) Cf. A. Altolaguirre, La real confirmación del Mayorazgo fundado por y E: q 
-. Don Cristóbal Colón... Informe a la Real Academia de la Historia (Madrid, . ON 
1926). Presuponemos en este estudio como cosa cierta que Colón era genovés O 
de sangre, cuna y primera formación. Un resumen bien ordenado de los argu- od 
mentos puede “verse en Fr. Streicher, S. 1., Die Heimat des Kolumbus, en : 
Spanische Forschungen der Górresgesellschaft, 1.* serie, 11 (Múnster im W., 
1930), págs. 1-24, PR: 
(7) Para estos hechos, cf, Ballesteros, obr. cit., 1, págs. 297 y ss., 306 y 309. 
E - (8) Un análisis cuidadoso de la carta al ama del príncipe y del libro de 


No en balde nombra expresamente a éste la escritura del Mayo- 
razgo (9). es 
- Un último presupuesto de nuestro estudio es la fibra profun- 

imént religiosa de Cristóbal Colón, bien reconocida por sus. 
principales biógrafos. El mismo mes y año en que firmaba este 
instrumento notarial, escribía desde Sevilla a su hermano Barto- 
lomé las siguientes palabras, que podrían haber pasado al libro de 
los Ejércicios de San Ignacio de Loyola: «En esto y en todo es 
de... mirar en todo el cargo de la conciencia, porque no hay otro- 


bien, salvo servir a Dios, que todas las cosas de este mundo son 


nada, y el otro es para siempre» (10). Así reducía Colón todas las. 
cosas al problema de la conciencia; y la conciencia, con todo el 
orden moral, al servicio de Dios. Y Dios no era únicamente para él 
el Dios único y racional de Aristóteles o del Islam, sino el Dios mis- 
teriosamente uno y trino de la revelación cristiana, el que por amor: 
ha enviado a su único Hijo a salvar a la humanidad, y por amor ha 
dado a los hombres una madre de misericordia que es la madre de 


Jesús. Por eso descuellan en el acta del Mayorazgo, como en todas. 


las aspiraciones religiosas de Colón, sus dos devociones favoritas, 


a la Trinidad y a la Virgen Santísima, las mismas que palpitan en. 


los libros de «Horas» o «Devocionarios de seglares» tan usados a 
fines del siglo XV (11), y en especial en el ejemplar que el Papa 
Alejandro VI se dice regaló al Almirante, después del descubrimien- 


a 


las profecías, ibídem, págs. 455 y ss., 683 y ss. Sobre el cartujo fray Gaspar- 


Gorricio de Novara y sus relaciones con Colón, véase M. Serrano y Sanz, El 
archivo colombino de la Cartuja de las Cuevas. Estudio histórico y biográfico, 
en Boletín de la Real Academia de la Historia, 97 (1930), desde julio a di- 
ciembre; Ballesteros, ibídem, págs. 488-494, 676-682. 

(9) Cf. en De Lollis, obr. cit., 1, pág. 306. 

(10) Ibídem, L, pág. 299. 

(11) Recogimos sobre esto muchos datos en el estudio Libros de Horas: 


Anima Christi y Ejercicios espirituales de S. Ignacio, en Archivum Historicum- 


Societatis Tesu, 17 (Roma, 1948), págs. 6-17, 


ota de escritura publica. Ja que PrSEtE a nuestro documento 1 la 

sobriedad de sus trazos; se la dan, ante todo, el equilibrio. que por 
entonces gozaba el espíritu de su autor, y los principios que infor- 
maban la educación de sus hijos, Diego y Fernando, en la familia 
del castizo heredero de los Reyes Católicos, el príncipe don Juan. 


wr Sl an 


ON ARA 


rar los salmos, oraciones y miniaturas des ese precioso , recuerdo co- 
—Jombino, (12). PE AL EDO A 
- El diploma. del Mayorazgo con comienza de hecho. invocando a la > 
Trinidad Augusta, pero no con las frías fórmulas protocolarias de 
todos los instrumentos públicos de la Europa de entonces, sino con E 
la conmoción íntima de quien se ha sentido y siente personalmente | 
- dirigido por su luz y por. su amor. Ella «me puso en. memoria (es- , 
- <ribe), y después llegó a perfecta inteligencia, que podría navegar de 
e ir a las Indias desde España, pasando el mar Océano al poniente». 
Por lo que hace a la Virgen, ordena y manda que a su advocación 
se dedique la iglesia de su «Mayorazgo», la cual se edificará en la ¿AN 
ciudad que en su mismo nombre delataba la predilección del gran- 
E: de navegante: Santa María de la Concepción, en la isla Espa- 
_ñola (13). Es bien sabido que de esta devoción colombina deriva 
la que la isla de Santo Domingo y la actual república Dominicana | 
han profesado y profesan a Nuestra Señora: la Virgen de la 
Merced es su patrona oficial, el santuario de Nuestra Señora de la 
Altagracia en Higiley, su más célebre templo, "la Inmaculada Con- 
cepción el más venerado de sus misterios marianos (14). 


Mayorazgo, los ideales político-religiosos del Almirante de la mar 


: 
y 
Sobre esta base de sincera fe católica se levanta en la carta del 
A Océana, que son el objeto directo del presente estudio. 


(12) Biblioteca Corsiniana, Colonna, 55 Palcho K, n. 28 códice 1219. En 
el inventario Jleva el título: Officium B. Mariae Virginis donodatum ab Ale- 
xandro Papa VI Christophoro Columbo cum codicillo eiusdem Columbi. So- 
bre ese libro de Horas, del que habló ya largamente De Lollis, obr. cit., vo- 
lumen IL, págs. CLVIM-CLXVIT presentó un estudio el profesor Rafael Mor- NAS 
ghen, de la Universidad de Roma, al Convegno Internazionale Colombiano, teni- de 
do en Génova el mes de marzo de este año 1951. 

(13) En De Lollis, 1, págs. 304-311, 

(14) Cf. Fray Cipriano de Vtrera O., Fr. M. Cap., Nuestra Señora de las 
Mercedes, patrona de la República Dominicana (Santo Domingo, 1932); Nues- 
tra Señora de la Altagracia. Historia de su culto y de su santuario de Higúey 
(Ciudad de Trujillo, 1940); La Inmaculada Concepción. Documentos para la 
Historia de la Arquidiócesis de Santo Domingo (Ciudad Trujillo, 1946). 
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ES Fl primero —es pago da Biei el de la conquista de J erusalén com. 
el rescate de su Santa Casa, es decir, del Sepulero del Redentor. 
E Recuerda aquí don Cristóbal que, desde el principio de su empresa 
de las Indias, suplicó a Sus Altezas que del oro que de ellas hubie- 
sen «que se determinasen a lo gastar» en esta jornada. Si lo hicie- 
ren, dice el acta, «sea mucho en buen punto». Pero si no, ha de 
- procurarlo «el dicho don Diego [su hijo] o la persona que heredare 
- el Mayorazgo». Y tan en serio va esto, que para lograrlo impone a 
sus herederos que con su caudal compren «unas compras a que di- 
cen logos (luoghi), que tiene el oficio de San Jorge [de Génova], 
los cuales ahora rentan seis por ciento y son dineros muy seguros». 
Debe pues juntar en estos logos un caudal tal «que le parezca y 
sepa que podrá hacer alguna buena obra en esto de Jerusalén» : su 


«Acs e e 


ejemplo arrastrará al rey y a la reina o a sus sucesores a ponerse , 
en esta empresa o a darles «ayuda y aderezo» para que lo hagan 
en su nombre. Ni se trata sólo de prestación pecuniaria; ha de 
“acompañarla el servicio personal «para ir con el nuestro Señor, si 
fuere a Jerusalén a la conquista». Pero si el rey, finalmente, no 
fuese, deberá el heredero «ir sólo con el más poder que tuviere»,, 
de manera que si no todo, placerá a Nuestro Señor que conquiste,, 
al menos, «parte dello» (15). 

Repetidas veces se ha dicho que nos hallamos aquí ante un caso 
típico de idealismo medieval, al que tan abierta era el alma soña- 
dora de Colón. Y es verdad que en otras ocasiones soñó despierto 
al hablar de aquella Cruzada. Antes de las Capitulaciones granadi- 
nas, por ejemplo, prometía a los reyes traer de aquellas sus islas, 
tal cantidad «de oro y de especias que en menos de tres años po- 
drían aparejarse para la conquista de Jerusalén. Y en una carta 
posterior al Papa Alejandro VI asegura haber escrito a Sus Altezas, 
que en solos siete años podrían equipar con los tesoros de las In- 
dias, por él ya descubiertas, cincuenta mil cruzados de a pie y cin- 
co mil de a caballo; y en otros cinco, cien mil de los primeros y 
A diez mil de los segundos. No extrañará —es el mismo Colón quien 


(15) En De Lollis, IL, pág. 310. 


So. zi Es $ es e LEN 
lo =: ireande el Catoliod. siempre det y (alcala do 5 
SS de su misma. augusta consorte, tan realista hasta en sus empresas 
“ideales como lo fué medio siglo más tarde Santa Teresa, sonrieran- 
E - ent Santa Fe al escuchar tan bellas fantasías (16). Pero si en. otras 
ocasiones soñó despierto. Colón, en la. carta del A Mayorazgo extrajo. E 
de su espíritu conceptos sobrios y positivos. No lo. espera todo del 
Oro de las Indias, sino que ha de jugar papel importante el seis por. 
ciento de los logos de su querida. banca genovesa ; sabe el entusiase 
mo del rey por la Cruzada, pero prevé que otros empeños puedan 
AE apartarle de ella; confía mucho de la obligación que: impone a sus 
herederos, pero ésta se ciñe a una parte modesta de la empresa total. 

¿De dónde brotó este afanoso repliegue hacia el Oriente en 
_quien se desvivió tan incansablemente por descubrir a la humanidad 
las rutas del Occidente? Hemos de confesar que, hasta la venida de 
Colón a Castilla, no recordamos haber topado, ni en sus hechos ni 
en sus palabras con un ideal jerosolimitano. Sus afanes se concen- 


tran en la granjería y la navegación, y ésas encaradas hacia las ne- 
cesidades económicas y la expansión marinera del Occidente eu- 
ropeo. El único de sus viajes ciertos al Oriente —más en concreto, 
a la isla de Chío, poco antes de venir a Portugal— dejó en su 
alma una reminiscencia que tiene más de traficante del siglo XV AS: 
que de cruzado del XIII: los árboles de aquella isla dan por marzo 


mucha «almáciga» (resina). Lo recuerda dos veces en el Diario de 
a bordo de su primero y trascendental viaje, para probar cuánto 
mejor y más abundante va a ser la almáciga de los árboles hallados 
en sus nuevas islas (17). El grande genovés refleja en estas preocu- 
paciones las de su patria de origen. Porque la Cruzada palestinense, 
gloria pasada de la «Superba», no constituía ya a fines del siglo XV 
el eje de su banco ni de su marinería. Sus flotas, desplazadas casi 
completamente del Oriente por otomanos, vénetos y catalanes, se 
habían polarizado desde el siglo XIV hacia las Baleares y Canarias, 
hacia Amberes e Inglaterra, hacia Lisboa y los misterios del At- 
lántico. De esa manera surge la vocación descubridora de Colón 
con sus espejismos de la Antillia y el Cipango (18). 


(16) Véanse los textos en Ballesteros, obr. cit., II, págs. 94 y 504. Ñ ña 

(17) Así el 12 de noviembre y el 11 de diciembre. Cf. en De Lollis, L, eN 
págs. 39 y 60. j 

(18) Se hallará resumida la inmensa bibliografía italiana, portuguesa, fran- 


- terráneo por los avances del turco otomano, señor ya de Constan- 


¡Cuán o otros dos ote que desde 1486 se OR a sus. ojos 


_en los Reales de Fernando e Isabel! No era sólo la Cruzada de 


Granada. Era su empalme con el problema planteado en el Medi- 


tinopla y de una gran parte de los Balcanes. Mientras que los reyes 


 cercaban a Baeza, año de 1489, llegó el mensaje amenazador del 


Gran Sultán de Egipto: lo que en Poniente sufrieran los musul- 
manes de Granada, lo expiarían en Levante los cristianos de Pa- 


_lestina y El Cairo. Salta entonces como un surtidor el romance «En 
memoria de Alixandre», que se cantaba con la música compuesta 


por el maestro de la capilla real, Juan de Anchieta: tras Granada, 
Jerusalén; en su Santa Casa espera a los monarcas la corona im-. 
perial (19). : 

A sus sones prende la fiebre de las romerías devocionales a Be- 
lén y al Santo Sepulcro. Raras antes en Castilla (20), dejan ahora 
sus ecos literarios en los relatos autobiográficos de los franciscanos 
fray Antonio Cruzado y fray Antonio de Lisboa, del jerónimo de 
Guadalupe fray Diego de Mérida, y aun de algunos caballeros como 
el marqués de Tarifa y Pedro Vélez de Guevara (21). Ni hacían en 
ello otra cosa que cumplir las frustradas impaciencias de doña lsa- 


bel, que, no pudiendo ir en persona al Santo Sepulcro, dió co- 


mienzo a la «Obra pía» jerosolimitana, aún hoy día existente, 
señaló rentas con que reparar Monte Sión y la Basílica del Naci- 
miento, en Belén, y envió a ésta última un riquísimo velo bordado 
por sus propias manos (22). 


cesa y española sobre esta materia en A. Ballesteros, Génesis del descubri. 
miento; J. Cortesao, Los Portugueses, tomo 111 de la Historia de América y 
de los pueblos americanos (Barcelona, 1947), págs. 322 y ss., 416, 507 y ss. Una 
síntesis atrayente de esa evolución genovesa en P, Revelli, 11 Genovese, (Gé- 
nova, 1951), págs. 27 y ss. 

(19) Pueden verse nuestras referencias en El gentilhombre Iñigo López de 
Loyola en su patria y en su siglo (Barcelona, 1949), págs. 64-65, y la respuesta 
«de los reyes desde Jaén, 5 de septiembre de 1489, en J. M. Doussinague, La 
política internacional de Fernando el Católico (Madrid, 1944), págs. 515 y ss. 

(20) Nos referimos al afán de romería jerosolimitana, pues son bien co- 
nocidas las relaciones de Viajes diplomáticos de Ruy González de Clavijo y de 
Pero Tafur. Cf. Ballesteros, Génesis, ya cit., págs. 440 y es., 472 y ss. 

(21) Cf. A. Rodríguez Moñino, Viaje a Oriente [de Fray Diego de Mé 
sida], en Analecta Sacra Tarraconensia, 18 (Barcelona, 1945), págs. 115-119, 

(22) Cf. El gentilhombre... ya cit., págs. 185-186. 


- para que, juntamente. con da sirvieran a, 1 a laos ex 
- pediciones. Por eso, año y “medio más tarde que la famosa bula z 
demarcación | de Tos, océanos, obtuvo el Rey: Católico de Alejan- 

-dro VI otra menos citada, pero no menos significativa, con el de- 
- recho. de prioridad a Castilla en la conquista del Africa, 13 de 
febrero de 1498 > Ella constituyó la base jurídica de las jornadas de, 
Melilla (1497), Hni (1499), Cefalonia (1500), Mazalquivir (1505), 8 

o Cazaza (1506), El Peñón de Vélez (1508), Orán (1509), Bujía y 

Trípoli (1510), y más “tarde las de Carlos V sobre Túnez y Ar 

- gel (23). Con razón han subrayado la vitalidad del espíritu de Cru- 70 
zada mediterránea en la España de fines del siglo XV, los dos 
insignes historiadores franceses Marcel Bataillon y Fernand Brau- 
el: el primero desde el punto de vista religioso (24); el segundo, 

slo el geográfico y político (25). 


e 


3 Una circunstancia especialmente favorable hubo dé: servir a ps A 

; E trasvasar más directamente estas corrientes en el alma de Colón: 
su cercanía a la persona y casa del príncipe don Juan. De él habla 
siempre con cariño y respeto; doña Juana de Torres, el ama del 
príncipe, fué uno de sus puntales más firmes en la Corte, aun des- 

E 

| 

q 


pués de las desgracias del tercer viaje; sus propios hijos, Diego y 

Fernando, eran pajes del heredero, estos años de la carta del Mayo- 

razgo. Ahora bien, nadie ignoraba en España que, junto con la 

literatura y la música renacentistas, los afanes de la educación del- 
- 

(23) El original de esa bula Ineffabilis, existente en Simancas, ha sido re- 
producido por J. M. Doussinague: La política internacional, ya citada, págs 63, 
521-523. Ahí "mismo están descritas las conquistas mencionadas en el texto, pá- 
ginas 76, 89, 105, 134, 141, 161, 194, 214, 350, etc. s 

(24) M. Bataillon, Erasmo y España. Estudios sobre la historia espiritual 
del siglo XVI, traducción de A. Alatorre con retoques y añadiduras del autor 
(México, 1950). 1, pág. 61: «Esta idea de cruzada casi mo mueve ya a la polí- 
tica de los reyes [de Europa]. Sólo la Monarquía española, animada aún por 
el empuje que acaba de reconquistar a Granada, le hace un lugar dentro de sus 


k 


preocupaciones», etc. 

(25) F. Braudel, La. Mediterranée et le monde mediterranéen a l'epoque NS: 

de Philippe 11 (Paris, 1949), págs. 516-518; y su anterior estudio Les espagnols 

er UV Afrique du Nord, en «Revue africaine», 49 (1928), págs. 184-232. 351-428. y 
2 + 


pa eN A A » a Y 
icipe corríansa la - empresa jerosolimitan Su maestro, el li 
- ciado Manzanares, y Juan de Encina, su poeta favorito, se lo | E 
—— bían recordado « en sus lecciones y cantos: «Todos esperan que 


- someterás a los egipcios y a los asirios, y que abrirás camino franco 


a los cristianos para que puedan visitar la da Santa, donde se. 


e guarda el sepulcro de nuestro Redentor» (26). 


En este ambiente se comprenden los primeros atisbos palesti- : 
nenses que desde 1486 conocemos de Colón: para salir con la suya, 


que son Jas nuevas islas, entrar con la de los monarcas y el príncipe, 
que es la jornada a Levante; el oro del descubrimiento les dará 
eS los recursos de la cruzada marítima. Si Colón hubiera parado ahí, 
no podríamos hablar de un ideal suyo; a lo más de un cálculo. Pero 
ya hemos visto que distó mucho de parar ahí. El rescate de la 
Santa Casa se aferró a su mente y corazón como un garfio (27): le 
persiguió en su primer viaje trascendental, como se ve en su Diario 
de a bordo; plasmó en prescripciones lapidarias en su carta del 
Mayorazgo; se arreboló con toques visionarios y soñadores en el 
Libro de las profecías y en los borradores de la carta a Alejan 
dro VI, en 1502, y a los Reyes Católicos, en 1504. ¿Llamaradas 
de su temperamento místico? ¿Fusión entrañable con el ideal de 
España, su patria adoptiva? ¿Reviviscencia atávica de las pasadas 
glorias genovesas? ¿Huellas furtivas de «joaquinismo» (28) o de 
un escondido «lullismo»? (29). Probablemente un poco de todo 


(26) Este y otros muchos textos en F. Olmedo, S. 1., Introducción a la vida 
de San Ignacio (Madrid, 1944), págs. 29 y ss. > 

(27) Acertada expresión de Ballesteros, Cristóbal Colón, ya cit. TL. pági- 
ma 95. 

(28) Al menos en sus últimos años, Colón insistió mucho para su ideal je- 
rosolimitano en el Oraculum turcicum atribuído al abad Joaquín de Flore, 
afirmando que «diso que había de salir de España quien había de edificar la 
casa del Monte Sión». Y aun atribuyó esta interpretación a una carta escrita 
en 1492 por los legados genoveses a los Reyes Católicos. Sino que en las car- 
tas conocidas de la Señoría a Fernando e Isabel, felicitándoles por la toma de 
Granada, no recurre ese pasaje, y en Italia se aplicaba más bien por entonces 
aquel vaticinio a Carlos VIH de Francia. Véanse los textos ibíd. II, pági- 
nas 695, 698-699, - 

(29) No pueden negarse los muchos puntos de coincidencia entre el espí- 
ritu del B. Ramón Lull y el de Colón. Cf. ibídem, 1, págs. 118-119; y Gé- 


—sojuzgarás, en breve, toda la Tracia y todo el Helesponto, que 


oyuntura exc »ciona de la toma Mes Granada za de ] 
; _ sueños. de Cruzada de los. Reyes Católicos, SPA dr 


* 
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TIL.—La DEFENSA DEL PAPADO 


Un segundo ideal político- OR nos descorre la carta del ME | 
- yorazgo: la fidelidad | de Colón al Papado, una fidelidad de pel . 
originalísimo y aun un si es no es desconcertante. Ñ 
Porque no se enlaza, como hubiera sido obvio suponer, con e 
evangelización de las tierras recién descubiertas, ni con el encargo : 

pontificio que debería legalizar y elevar a esa evangelización. Que 

esta preocupación sacra de la misión pontificia ardía en el alma 
de Colón, lo testimonia la minuta de su carta posterior al Papa 
Alejandro VI, febrero 1502. Sino que en vez de esa preocupación, 
figura en el diploma del Mayorazgo otra de defensa del Papado 
en su sede misma romana, que se supone amenazada. El cotejo - 
de ambos documentos podrá ayudar a resolver tan curiosa dife- 


rencia. y: 
“Dice el Almirante en su carta a Alejandro VI que, ya en 1493, 
a la vuelta del primer viaje, deseó acudir a los pies de Su Santi- 
dad para darle personalmente cuenta del gran hallazgo y del liti- 
gio surgido como efecto del mismo con el rey de Portugal. Se lo 
impidieron —añade— las «priesas» con que el rey y la reina le 
reenviaron a las tierras descubiertas por segunda y tercera vez. 
Terminada esta tercera jornada, ha deseado más que nunca ver 
al Papa. No habla descubiertamente de sus cadenas, aunque sí de 
sus graves cuitas de La Española. Sus ansias son de comunicar a 
Su Santidad los «propios comentarios», tal vez su Libro de las Pro- 
fecías que mostraría al Vicario de Cristo el puntual cumplimiento 
de tantos misteriosos vaticinios; tal vez, y es más probable, los 
Diarios de a bordo de sus viajes, de los que por desgracia sólo ha 


nesis del Descubrimiento, págs. 313-315. Otra cosa es querer deducir de aquí 
que el almirante conoció sus escritos, y mucho más (como quiso don Luis 
de Ulloa) que Colón era catalán. En el Convegno internazionale di studi colom- 
biani de Génova (marzo 1951) presentó un interesante trabajo sobre Lull y 
Colón el P. M. Baillori, S. I. 


| 
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a: la ts A citan, ee que yo no tema ea ni 
me dé nada de tantas fatigas e muertes que en esta empresa yo he ze 
pasado, con tan poco agradecimiento del mundo»; y se consuela 
con que a la vuelta de la nueva jornada, logrará por fin llegar a 
los pies de Su Santidad, «que es magnánimo y ferviente en la hon- 
ra y acrecentamiento de la Santa Fe Cristiana». Mas ya desde aho-.' 
ra, si no de palabra al menos por escrito, suplica a Su Santidad 


- quiera expedir un Breve, por el que mande a los superiores de 
San Benito, de la Cartuja, de San Jerónimo y de los Menores o 
- Mendicantes, que permitan al mismo Colón, «o a quien mi poder 


tuviere», escoger entre sus religiosos hasta seis, «los cuales nego- 


cien adonde quier que fuere mienester en esta santa empresa, por- 


que yo espero en Nuestro Señor de divulgar su santo nombre y 
- Evangelio en el Universo» (30). 
El documento ha interesado a los historiadores. Justamente. 
No tanto, a nuestro entender, por la firme adhesión que supone 
a la Santa Sede, cosa siempre evidente en el gran genovés. Tam- 
poco —aunque se haya insinuado lo contrario— porque flamee en 
él por primera vez un ansia evangelizadora que acuciaba menos al 
almirante en su primera y segunda travesía (31): como hemos de 
ver bien pronto, nuestro diploma del Mayorazgo, que es de 1498, 
arde también un fuego misionero, como arde el Diario de a bordo 
del primer viaje (32). La verdadera novedad de la carta a Ale- 
jandro VI está en el designio que esboza de substraer tanto a los 
Generales de las Ordenes como a la Corona española la designa- 
ción del personal misionero, confiándola, y eso por delegación di- 
recta de un Breve pontificio, a Colón mismo «oa quien mi poder 
tuviere». : ; 
Por lo que hacía a los Generales de las Ordenes, el arbitrio 
no era nuevo, pues desde Urbano V (1362-1370) lo habían usado 


47 A SE 


a (30) No se ha hallado, que sepamos, su texto en el Archivo Vaticano, pero 
se le conoce por la transcripción de Fernando Colón, reproducida por De 
1 Lollis, obr. cit., vol. IL, págs. 64-65. Y ef. la introducción, págs. LXI-LXI. 
A (31) Así, A. Ballesteros, Colón..., IL, págs. 503-695. 

A p (32) Así, por ej., el 12 de noviembre. Cf. en De Lollis, L, pág. 39. 


ce 0 As 


E Sixto de 


y se repitió. más. a una vez por ee de de Moeroá 
: a del nuevo mundo (33). Lo. verdaderamente | novedoso y aud 
- del plan estaba en la descentralización político-religiosa- que esbo- 


É 


- zaba con relación a la Corona, y en materia para. “Fernando el Ca. e 
tólico delicadísima : Al el Regio Patronato. Los sinsabores del segun- 2 
do y tercer viaje con los religiosos designados por el Rey, y má; 

aún con don Jan Rodríguez de Fonseca, por cuyas manos corrían 

Jos hilos del gobierno temporal y espiritual de las. Indias, expli- qe 

can el conato descentralizador del Almirante, fraguado (si se nos 
permite una conjetura) con su íntimo confidente de las Cuevas de 

- Sevilla, fray Gaspar Gorricio, más ducho que él en las prácticas : 


canónicas de la Curia Romana. Consta, al menos, que Colón pensó 


- en enviarle a Roma con la carta al Sumo Pontífice, y que en la Cor- 
te pararon por entonces sus gestiones con esta aguda observación: 


SIN 


no es propio de cartujos andar vagando fuera de sus ceno- 
bios... (34). 

E Todo lo cual ilumina perfectamente el que en la carta del Ma- 
d yorazgo falte toda referencia a la misión pontificia que habrían 
de tener los misioneros del nuevo señorío del linaje. Esa era in- 


cumbencia del Patronato Real, y en 1498, ni tenía Colón el plan 
descentralizador de 1502, ni aunque lo hubiera tenido podía ha- 
cerlo figurar en una escritura jurídica que había de pasar por la 
censura y el refrendo de los ministros reales. 

Pero si el Papado no surge en ella por ese ángulo, surge por 
otro que resulta interesantísimo, pocos años antes del Conciliábu- 
lo de Pisa contra Julio 11 y de la devastadora rebelión de Lutero. 

Prevé en efecto el almirante en el diploma del Mayorazgo que 


! 
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h- «en sus días» o en otros posteriores podrá por «nuestros pecados» 
nacer un cisma en la Iglesia, es decir, que una parte de los cristia- 
nos se rebele contra el Papa; o que alguna persona «de cualquier 


(33) Pueden verse los textos en nuestro estudio El Regio Vicariato de In- 
dias y los comienzos de la Congregación de Propaganda, en «Spanische Fors- 
chungen der Górresgesellschaft», ser. 1.2, 2 (1930, págs. 138-140). 

(34) Cf. Ballesteros, Colón..., Il, págs. 493, 537, 549. Veremos más adelante 
que por fin se consiguió de Julio II un breve concediendo a Gorricio la salida 
de su cenobio y que logró ir a Roma. Infra nota 71. 


don o add que. on 0 tanto ads RU cddlgálor Primo 
E - cipe o Monarca) quisiere despojarle «por. tiranía» de su honra o 
E d bienes. | En estos dos casos, el cabeza del Mayorazgo estará obli- % 
gado a presentarse al Sumo Pontífice, por sí o por procurador, y 
ponerse «de obra... con toda su fuerza y renta y hacienda a quitar 

eE y librar el. dicho cisma, o defender que no sea despojado [el Papa] 

y la Iglesia, de su honra y bienes». Y tan de veras va este manda- 
do que, además de imponerlo a su sucesor «so la pena sobre- 
dicha» (de perder el Mayorazgo), señala la única excepción en que 
podrá no cumplirse: «salvo si el Papa fuese herético (lo que Dios 
no permita)» (35). , 

También en estas cláusulas, como en la referente a la Cruzada, 
ha querido verse una «preocupación religiosa de cuño medieval», 
una especie de reminiscencia de la pasada época del cisma de Occi- 
dente (36). Lo que no se comprende, en un esfuerzo de recons- 
trucción histórico-psicológica del alma de Colón, es qué interés 
pudo él tener en dar tan vigorosa y permanente vivencia a un re- E 
cuerdo muerto, si no veía en la actualidad o , preveía en el porve- 
nir peligros cismáticos parecidos. 

Así lo cree justamente el barón Ludovico Pastor en su historia 
de los Papas. Sino que él, siguiendo orientaciones hispanófobas 
demasiado patentes en toda su obra (37), pone los manejos de 
cisma precisamente en los Reyes Católicos Fernando e Isabel, y 
da al pasaje colombino el alto significado de una defensa de la 
Silla Apostólica contra los propios Soberanos. Para hacer plausi- 

. ble tan «picante» interpretación, se vale de los hechos ocurridos 

en Roma la segunda parte del año 1498. Recuerda en efecto, cómo 

muerto el 7 de abril de ese año el rey Carlos VIII de Francia, el 

Papa Borja se apresuró a aliarse con su sucesor Luis XII, dando 

con ello al monarca francés un inmenso influjo en Italia y ponien- 

do en peligro la conquista recientísima de Nápoles por España. La 

reacción de los reyes fué violenta. El 19 de noviembre de 1498 sus 


o (35) En De Lollis, IL, pág. 311. 
(36) Ballesteros, Colón, IL, pág. 315. 

(37) Puede verse lo que sobre estas tendencias escribimos en «Razón y 
Fe», 85 (Madrid, 1928), págs. 136-155: Pastor, España y los orígenes de la res- 
tauración católica; y en «Estudios eclesiásticos», 8 (1929), págs. 97-114: Al 
reanudarse la versión de la Historia de los Papas, del Dr. Pastor. 


p E SA : A EII AO MS 
mbajadores Echáton en cara al. Papa: su elección: dudosa, su. loan 
nía y su poa ot terminando con la amenaza de un Concilio x 
BS reforma (38). Como Alejandro VI contestó en forma igualmen- 
te infamante para los monarcas y no cambió por el momento. de 
pote se creyó seriamente en Roma que Fernando e Isabel iban 
a retirar su obediencia al Papa, como lo había hecho ya Alema- 

_ Dia: primavera de 1499, Esta creencia (concluye el ilustre histo- 

y riador), «tenía fundamentos indudables, y ellos explican que Cris- 
tóbal Colón, al' instituir el 26 de febrero de 1498 su Mayorazgo, 5 
mandara a su hijo Diego. emplear sus. bienes en una cruzada o en. 


us 
dr 

E 

E 


auxiliar al Papa, si se le. Megaba a amenazar con un cisma que le 
arrebatara su dignidad o sus posesiones. El peligro de cisma que 
directamente amenazaba venía del rey español» (39). 

Debió de olvidar Pastor, al escribir estas líneas, que Colón com- 
puso su carta de Mayorazgo, cuando se hallaba en la mayor pri- 
vanza y unión con los monarcas, y sabiendo muy bien que éstos 
la habían de leer y confirmar para que tuviera validez en el reino. 
Y los reyes no sólo la confirmaron el 28 de septiembre de 1501, 
como queda ya registrado, sino que condicionaron la perpetuidad 
del Mayorazgo a la fidelidad a la Corona y a la Iglesia: «salvo 
crimen... contra la Iglesia» (40). ¿Es históricamente comprensi- 
ble que aprobaran el reto solemne de su nuevo súbdito contra pla- 
nes cismáticos y antipontificios que estuvieran fraguando ellos 
mismos? ; , 

La teoría adolece además de un grave desenfoque cronológico. 

- Porque las amenazas de noviembre 1498 y de la primavera 1499 
: de que nos habla Pastor, provinieron del cambio de política del 
»> Papa Borja, posterior a la inesperada muerte de Carlos VIII, es i 
decir, al 7 de abril 1498. Ahora bien, Colón comenzó a redactar eS 
su carta de Mayorazgo a fines de 1497, la firmó el 23 de febrero Ide! 
1498 y zarpó de Sanlúcar para su tercer viaje el 30 de mayo de 
ese mismo año (41), engolfándose en problemas tan diversos de los Ela 
de Italia y Roma como los que le esperaban en el descubrimiento 


(38) L. von Pastor, Geschichte der Pápste Alexander VÍ, cap. 7; en ed. de E 
Friburgo de Br., 1924, págs. 526-527. E 

(39) Ibídem, pág. 529. 

(40) Em De Lollis, 1, pág. 302, 

(41) Cf. Ballesteros, Colón..., TI, pág. 351. 


ta» con el Emperador y Venecia para defender la dignidad y los 


al ds torechol de la Santa Sede contra la invasión de Carlos VIII. Re- 
- cuérdese que precisamente en 1496 otorgó el Papa a los monar- 


cas de España el título de «católicos» (42), que el 15 de marzo de 
1497 recibió solemnemente en Roma al «Gran Capitán» vencedor, 
Gonzalo de Córdoba (43), y -que precisamente a principios de 1498 


Te atormentaba el temor de que una nueva invasión del rey Carlos 


_trajera consigo la propia deposición por un Concilio, como el mo- 
narca francés había proyectado ya en 1495 (44), y como lo pedía 
ahora desde Florencia el francófilo fray Jerónimo Savonarola (45). 
En todo ese tiempo, el peligro de deposición y cisma venía de 
Francia y de sus aliados; la esperanza de protección y ayuda, de 
la Liga Santa y de España. Ese es el ambiente que Colón respiró 
junto a Fernando e Isabel de 1496 y 1498, y el que explica armó- 
nicamente la cláusula pontificia del diploma del Mayorazgo. Que- 


'rerlo sustituir por supuestos climas posteriores de cisma que el 


Almirante no vivió, equivale a desgoznar los ejes de la visión his- 
tórica. ; 

Ni se diga que Colón debió de presentir ya esos años en Cas- 
tilla los gérmenes latentes que llevaron a la ruptura de 1499; 
primero porque no hay rastro en los documentos colombinos de 


semejantes presentimientos, y segundo porque no hubo tal rup- ÉS 


(42) Cf. Raynaldus, Annales ecclesiastici, anno: 1496, n.25, en edición de 
Luca, 1754, vol. XI, págs. 272-273, quien recoge, además de los textos del Ar- 
chivo Vaticano, los comentarios de Zurita y Mariana. Pero es punto que mere- 
ce mayor investigación. 

(43) L. Pastor, obr. cit., pág. 441. 

(44) -Ibídem, págs. 399, 499. 

(45) Recuérdese que es de marzo de 1498 la carta de Savonarola al Em- 
perador y a los Reyes de Francia y España, pidiendo la deposición: de -Ale- 
jandro Vi, o mejor la declaración de que nunca había sido vicario de Cristo: 
«No sólo no es Papa por la simonía turpísima con que compró la tiara, sino 
porque, no creyendo en Dios, sobrepasa todos los excesos de la infabilidad 
y de la impiedad.» Cf, en R. Ridolfi, Le lettere di Girolamo Savonarola (Fi- 
renze, 1933), págs. 206, 208, 211. 
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. loa de la escritura, primavera. do" 1495 a primavera EE 1498, LA 
y - Alejandro VI y los Reyes Católicos están unidos. en la «Liga San- 
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. da e ua Po a meros ahora ploruáBoos sin omenián z 
0 cia las acaloradas' amenazas de sus embajadores de noviem-- 
> 4 bre 1498 (46). La grande línea de su política hacia el. Papado, 


mezcla A de intereses cmfticos e nacionales con —persua- 


hasta le dll de 1498, FAR misma ta revivió on 
frente a la intentona cismática del Concilio galicano de Pisa-Milán. 

- Porque fué con ocasión de ese intento de Cisma cuando don a 

A Uotando declaró el 16 de noviembre de 1511 en la catedral de Bur-. 
eN -g0s, ante el” legado de Julio II, Guillermo Cazador, y ante toda 
la Corte, que «estaba dispuesto como católico y obediente hijo de 
la Santa Madre Iglesia Romana, de poner por ella y por su defen- 
sión su real persona y Estado, con las de sus naturales ebdio 
tos» (48). Y el sentido de esta cláusula se aclara en las instruccio-. 


(46) Viene a confesarlo el mismo Pastor, ibídem, pág. 530, haciendo: eva- 
y porarse el supuesto plan cismático de Fernando * e Isabel, que tanto habría 
j preocupado a Colón. 
z (47) Es sabido que en la contienda entre Carlos VII y Fernando el Cató- 
j lico se trataba ante todo de una lucha política, mejor dicho, del problema cen- 
! tral de la política europea de aquellos decenios. Pero detrás de los dos bandos 
- contemdientes existían dos opuestas ideologías de reforma eclesiástica, que no. 
fué posible ocultar por ser el Papa y sus Estados rueda esencial de lá contienda. 
- La que animaba a Carlos VIIT y a sus ministros halla su expresión jurídica en 
aquella Pragmática Sanción de Bourges, con sus libertades galicanas y su 
Concilio sobre el Papa, que él y sus sucesores mantuvieron enhiesta hasta el 
Concordato de 1516 a través de los varios intentos de deposición de Alejan- 
dro VI y, sobre todo, del Conciliábulo de Pisa-Milán contra Julio 1. Que la. 
ideología española, pese a determinados momentos de tensión diplomática, fué 
la opuesta, lo han reconocido el francés Marcel Bataillon y el alemán Hubert 
Jedin. «Aunque Bernardino de Carvajal (dice el primero) se encuentra en pri: 
mera fila entre los cardenales cismáticos de Pisa, la empresa es puramente 
galicana, y los españoles no buscaban en esta dirección la reforma de la Tgle- y eS 
sia.» Erasmo y España, ya cit., 1, pág. 67. El texto de mons. Jedin infra,  . MES: 
nota 50.- AS 
(48) En J. M. Doussinague, Fernando el Católico y el Cisma de Pisa : 
(Madrid, 1946), pág. 229. 


Mo 0% AO EA, e EI 
vd _nes que a  rntipica de 1512. dió - a sus ' embajadores - nad E 
y quinto de Letrán: «Proponéis ante Su Santidad que aquellos dos 
decretos [de Constanza y Basilea sobre ser el Papa sujeto al Con- 
— eilio ecuménico] se revoquen expresamente, y se haga nuevo de- 
ereto que declare que el Papa es sobre el Concilio, excepto en el 
caso de la herejía, como dice el canon «Si Papa» XL dis. y enel 
caso que dos o tres son elegidos en cisma por Sumos Pontífices; . 
que solo en estos dos casos el Concilio pueda conoscer y sea juez 

de la causa del Papa, y no en más» (49). 

Estos pasajes, que convendría aparecieran en las nuevas edicio- 
nes de la Historia de los Papas, de Pastor, revisten notable trans- 
cendencia en el desarrollo general de la Iglesia que va del Con- 
cilio de Constanza al Tridentino: mons. Hubert Jedin acaba Ñ 
de situarlos magistralmente, junto con el resto de las instrucciones, 
entre los Gravamina Nationis Germanicae de los alemanes y la 
Pragmática Sanción de Bourges, de la Corona e Iglesia de Fran- 
cia (50). Desde nuestro ángulo de visión colombino, arrojan una 
luz definitiva sobre la cláusula pontificia de la carta de Mayoraz- 
go, incluso en el curioso inciso del «Papa herético» (51). Los prin- 
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(49) Ibídem, pág. 539. 
(50) «El programa reformador desarrollado en estos escritos compuestos 
en España contra el Concilio de Pisa y a favor del de Letrán, muestra tal 
aversión de la Iglesia y aun de la Corona española contra las prácticas benefi- 
ciales y las exenciones pontificias, que no puede menos de reconocerse la 
línea que los une con la Pragmática Sanción de Bourges y con los Gravamina 
de la nación alemana, Es verdad, por otra parte, que la posición española no 
hace naturalmente ninguna concesión a la teoría conciliar, al revés de lo que 
sucede con la pragmática Sanción. Tampoco se reduce a meros intereses eco- 
nómicos, como sucede con los Gravámenes tudescos. La superioridad de la 
iniciativa española se revela principalmente en su carácter constructivo y posi- 
Ñ . tivo, talmente constructivo y positivo que el historiador se siente movido a 


ver en ella un precursor de los programas de la reforma tridentina.» H. Jedin, 
Storia del Concilio di Trento (Brescia, 1949), pág. 116. 

(51) Los dos únicos casos en que el Rey admite que el Concilio puede 
juzgar en la persona del Papa: que éste cayera, como persona particular, en 
herejía o que surgiera una doble o triple elección pontificia, los admite estos 
mismos años de 1511-1512 el campeón de la superioridad del Papa sobre el 

: Concilio, Tomás de Vío Cayetano, O. P., en su célebre opúsculo De Compa- 

NS ratione auctoritatis Pape et Concilii. Cf. R. García Villoslada,, S. I., La Uni- 

versidad de París durante los estudios de Francisco de Vitoria, O. P. (Roma, 
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e E pa Ed católicamente- lapida- 
: lr y 1512, BR Het sentido. >, vivido Colón quince. años : 
ñ ES en la C orte del mismo Fernando y de Isabel, de | isneros. 3 
de fray. Diego de Deza (52). Lo mismo que en la exhortación a AS 
4 Cruzada, su testamento refleja en ésta los ideales político-religio- 0 
808 de su nueva patria. O bs 
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IV. a La TroLoGíA ESCOLÁSTICA 
A tercero y. o rasgo de los grandes designios de Colón, 
esbozado en nuestra escritura, se refiere al perfil benéfico y cultu- ; 
ralmente sacro que habrá de distinguir al nuevo «pueblo» o ciu- 
dad de su Mayorazgo en la isla española. Además de la iglesia 
de la Concepción con su capilla, «en que se digan misas por mi 
ánima y de nuestros antecesores y sucesores con mucha devoción», 
habrá de tener «un hospital, el mejor ordenado que se pueda, así 
como hay otros en Castilla y en Italia», y otrosí renta asignada para 
«mantener y sustentar... cuatro buenos maestros en la santa Teo- 
logía, con intención y estudio de trabajar e ordenar que se trabaje 
de convertir a nuestra santa fe todos estos pueblos de las Indias». 


En este último punto, las prescripciones revisten el vigoroso re- 
salte de un altorrelieve de Berruguete. «Cuando pluguiere a nues- 
tro Señor (dice) que la renta de dicho Mayorazgo sea crecida, 


A 


3 1938), págs. 165-179; y antes V. Pollet, O. P., La doctrine de Cayetan sur 

j VEglise, en «Angelicum», 11 (1934), págs. 514-532; 12 (1935), págs 223-244, 

La carta de Mayorazgo sólo pone el primer caso, probablemente porque mira 

más que a recordar la doctrina completa a precaver los peligros inmediatos de 

cisma que entonces podían preverse y que no fueron efectivamente de eleccio- 

nes pontificias dudosas, sino de ataque a Papas reconocidos: Alejandro VI É sa 

y luego Julio 11, ; = 
(52) Ha de reconocerse que en este punto. iba de común acuerdo con Savo- bo 

“narola, pues el célebre dominico no atacó a Alejandro VI por motivos con- 

ciliaristas, sino por la aplicación (cierto apasionada) del canon de Papa haere- ION 

tico. Cf. supra nota 45. En lo que Colón se apartaba de Savonarola era en el 

concepto favorable que tenía del Papa Borja, no cierto de sus costumbres, simo 

de su religiosidad. Transcribimos ya antes sus palabras: «que es magnánimo 

y ferviente en la honra y acrecentamiento de la santa fe cristiana». Supra 


mota 30, 


ce jen para “tornar. estas id dPlstianas¡) y para dor que HO Hoja 
dolor. de gastar todo lo. que fuere menester; y en conmemoración: 
EN de To” que yo. digo, y de todo lo sobrescrito, Haan” un bulto [monu-- + 
EN mento] de piedra de mármol en la. dicha Iglegia de la Concepción; Y 
enel lugar más público, porque traiga en memoria esto que yo- 
digo a dicho Don Diego [mi hijo] y a todas otras personas que le 
- vieren. Ttem mando a Don Diego, mi hijo, o a quien heredare el 
dicho Mayorazgo, que cada vez y cuantas veces se hubiere de con- 
fesar, que primero amuestre este compromiso o el traslado de él 
a su confesor y le.ruegue que lo lea todo, porque tenga razón de- 
lo examinar sobre el cumplimiento de él» (53). 
Bastaría para apreciar históricamente este interesante pasaje 
el celo evangelizador que nos revela en el alma de Colón. Tenemos 
ya anteriormente apuntado este aspecto. Sin embargo, no se escon- 


de ahí la mayor sorpresa de la cláusula. Su verdadero valor para 
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la Historia está en el empeño que el descubridor del Nuevo Mun-- 
do pone en que sean sus misioneros «buenos maestros en la Santa 
Teología» : no sólo devotos, sino «maestros», es decir graduados. 
académicamente en las Ciencias sagradas. El grupo inicial de cua- 
tro, agrandado en esperanza en tiempos posteriores, constituirá 
- una de las más esenciales obligaciones y de los más típicos distin-- 
tivos del nuevo señorío. : 

¿Cómo explicar este aprecio de la Teología y de su enseñanza 
universitaria en un hombre tan perito en el arte náutico como. 
ayuno de Filosofía y Teología Escolástica? La respuesta resultará 
un tanto embarazante a aquella historiografía ya trasnochada, pero- 
dura de morir, que sigue creyendo en la leyenda de una conde- 
nación vejatoria de las ideas colombinas del descubrimiento, pro- 
nunciada en claustro solemne por los profesores de la Universi- 
dad de Salamanca. Se recordará que el inspirado pincel de Nicoló. 
Barabino creyó ensalzar la figura del gran italiano, reproduciendo 
con rasgos históricamente absurdos, la befa que de él hacen los 
frailes catedráticos, y el desprecio con que el almirante se eleva 
por encima de su ciencia decrépita y ridícula (54). Es precisamen-- 


(53) En De Lollis, 1, págs. 311-312, 


(54) Aun en los prospectos de la «Mostra colombiana», orgamizada este- 


-  «diplo que pe junta de , sabia AS reunir por dos reyes, 
. A o la presidencia del confesor. de doña Isabel, el jerónimo fray 
e Hernando de Talavera, había sido contraria a su designio. Pero 
3 mi fué junta de la Universidad de Salamanca, sino. consejillo móvil 
f 
E de la Corte (55), ni su negativa (añade Colón en esta escritura), 
ces de maravillar, porque. esta empresa era ignota a todo el mundo 
E no había quien la creyese» (56). Lo que más bien admiró siem- E 
pre a don Cristóbal fué que religiosos. de profesión, como los fran- 
eiscanos fray Juan Pérez y fray Antonio de Marchena, y el insig- 
ne teólogo y ex-catedrático de Salamanca, fray Diego de Deza, do- E 
minico, tuvieran más comprensión de sus planes, y obtuvieran al 


3 


e 
fin de los monarcas la aprobación de su expedición. De Deza escri- 2 


-bió Colón a su hijo Diego el 21 de diciembre 1504, que «fué cau- 5 
“sa que sus Altezas oviesen las Indias y que yo quedase en Castilla, 
«que ya estaba yo de camino para fuera» (57). a 
En estas experiencias, tan intensamente vividas y apreciadas 
E por el Almirante en Castilla, creemos que se esconden las raíces 
de su planeada fundación de un colegio de maestros de Teología 
4 en La Española. Tanto más que en sus largas estancias en la Corte 
andariega de España y en sus visitas con ella a la Universidad de 
Salamanca, pudo ver el papel preponderante que los letrados de . 
las Ordenes religiosas ejercían en todos los problemas de concien- 
«cia de Sus Altezas, sociales y políticos, lo mismo que meramente 
religiosos. Lo experimentó en su propia piel, pues aun cosa para 


año en Génova para conmemorar el quinto centenario del nacimiento de Colón, 
se ha creido conveniente volver a reproducir este cuadro históricamente absur-. 
de e injusto. : 

(55) Este punto está bellamente ilustrado en A. Ballesteros, Colón, UL, 
páginas 452-454, 

(56) En De Lollis, IL, pág. 310, lín. 38-39. Habla directamente de los Re- 
yes, indirectamente, de sus consejeros. Y en la relación de, su tercer viaje, , 
enviada desde La Española a los Reyes: «Todos los que habían entendido en 
ello y oído esta plática todos a una mano lo tenían a burla, salvo dos frailes 
[Pérez y Deza], que siempre fueron constantes.» 

(57) En Ballesteros, ibídem, 1, pág. 457. 


AS 


Mas o viaje Ao como siervos 2d Ta paRdie! a da es vió. qué ON 


los monarcas la sometían al parecer de sus letrados teólogos, con 


efectos más beneficiosos a la religión y a la humanidad que a los 
del mero lucro económico (58). El mismo en su segundo viaje de- 
bió de desear más de una vez tener junto a sí alguno de aquellos 


buenos teólogos que, en forma más eficaz que el ermitaño y mí- 


nimo fray Bernal Boyl y los legos franciscanos Juan de la Duela 


y Juan de Tisín (59), le desenmarañase los difíciles casos de con- 


ciencia que la gobernación de indios, y, especialmente, de españo- 


les, le planteaba cada día. 
Las desgracias del tercero y cuarto viaje no permitieron a Co- 


lón realizar por sí mismo este ideal de 1498, pero pocos años des- 


pués de su muerte, gobernando La Española su hijo don Diego, 
-se realizó plenamente con la fundación en 1510 del primer con- 


vento dominico en Santo Domingo, capital de la isla española. A. 


su comunidad pertenecían aquellos «buenos maestros en la santa 


Teología», cuales los deseaba el Almirante, fray Pedro de Córdoba 
y fray Antonio Montesinos. Ellos, además de darse con celo a doc- 
trinar a los indios, fueron los primeros en plantear virilmente la 
protesta de la Teología católica contra algunas de las formas con 
que se iba desenvolviendo la conquista y colonización del nuevo: 
mundo (60). Es universalmente conocido el empalme de esta pro- 
testa con la Junta de Burgos en 1512, y, sobre todo, con las lu- 
minosas doctrinas de fray Francisco de Vitoria en la Universidad 


(58) Cf. A. Helps, The spanish Conquest in America and its Relation to 
the History of Slavery... (London, 1900), I, pág. 105; Ballesteros, Colón, IL 
páginas 213-215; L. Hanke, La lucha por la justicia en la Conquista de AÁmé- 
rica (Buenos Aires, 1949), pág. 27. 

(59) Ballesteros, ibídem, págs. 181 y ss. Esos fueron, como se sabe, com- 
pañeros de Colón en el segundo viaje. Es dudoso que acompañara entonces a 
Colón el franciscano Fray Juan Pérez. Al menos no aparece en los documen- 
tos su acción moderadora. 

(60) Cf. A. Figueras, O. P., Principios de la expansión dominicana en 
Indias, en «Missionalia Hispánica», 1 (Madrid, 1944), págs. 306-309. En pági- 
na 308 se habla erróneamente del Emperador. Es claro que en 1512 era Fer- 
nando el Católico el Regente de Castilla. Antes que el P. Figueras, se ocupó: 
de la misma materia M. Canal Gómez, O. P., El convento de Santo Domingo: 
en la isla y ciudad de este nombre (Roma, 1934).. 


28 da Spe olaa ma. sE E ande figura e fray. Báñiclona de Las (a 


; Cas ¿sel apóstol apasionado de la libertad de los indios y junta- E 
ana el principal biógrafo de don Cristóbal Colón (62). Aé 
 Aramque con consecuencias no muy favorables a los métodos 
E lol conquistar y de esclavizar de Colón : y de los: primeros coloniza- ce 
- dores, se cumplió así este último ideal de la carta del Mayorazgo 

- de don Cristóbal. Los efectos beneficiosos para las Leyes de Indias, 
y aun para los Albores del Derecho internacional moderno, los 
tiene peda la pero en páginas gloriosas (63). cd E 


q 


_V. Los ÚLTIMOS AÑOS. $e 
No puedo dar fin a este estudio sin recoger unas palabras con 
que termina nuestro documento, porque a primera vista parecen 
desmontar cuanto queda expuesto: «No valga este testamento, sino 
valga el que yo hice en las Cuevas de Sevilla, a primero de abril 
del año 1502» (64). Colón hizo, efectivamente en esa fecha, una 
nueva carta de Mayorazgo que corregía y completaba en algunos 


e 


-(61) Expusimos estos hechos, en contraposición a la actitud de Ioannes 
Maior, el más famoso teólogo de la Universidad de París, en nuestros estu- 
dios: Las grandes bulas misionales de Alejandro VI, en «Bibliotheca Hispana 
Missionum», 1 (Barcelona, 1930), págs. 213-223; Maior y Vitoria ante la con- 
quista de América, en «Estudios Eclesiásticos», 11 (Madrid, 1932), págs. 44-83. 
Posteriormente V. Carro, O. P., La teología y los teólogos y juristas españoles 
ante la conquista de América (Madrid, 1944), dos volúmenes. 

(62) Ni los graves defectos de su carácter ni las injusticias y exageracio- 
nes de su pluma pueden quitar a Las Casas esa doble aureola. Cf. R. Me- 
néndez Pidal, ¿Codicia insaciable? ¿Ilustres azañas? La lengua de Critábal 
Colón, en «El Escorial», 1 (Madrid, 1940), págs. 21-35; L. Hanke, Interpreta- 
ción de la obra y significación de Las 'Casas..., em «Latinoamérica», 1 (Mé- 
xico, 1949), págs. 295-299. 

(63) Cf. J. Hóffner, Christentum und Menschenwuirde. Das Angliegen des 
ay spanischen Kolonialethik im Goldener Zeitaliter (Trier, 1947), aunque se le 
pasó la obra principal del P. Carro, cit, en nuestra nota 61; L. Hanke, La 
lucha por la justicia en la conquista de América (Buenos Aires, 1949). En 


ambos, copiosa bibliografía. 
(64) En De Lollis, IL, pág. 312. 


lo 1 test A raneal a ao ) todavía en 0 
ladolid (19 de maya. 1506), «pocos días antes de su muerte (65), nes AS 
> Pero das preocupación del gran descubridor en estos nuevos. actos y: 
- públicos, no cambiaba sus altos ideales político-religiosos. Miraba 
únicamente a precisar mejor la situación económica de su familia; 
a reparar olvidos de.1498 con relación a Violante Muniz, hermana 
de su mujer legítima, difunta, ya Beatriz Enríquez, madre del 
bastardo don Fernando; y, sobre todo, a dejar una manda perpe- 
tua de diez mil maravedises a su querido Uffizio di S. Giorgio de 
Génova, y otros legados a ciertos amigos italianos a quienes se 
consideraba especialmente obligado. El pendón de sus ideales si-. 
gue enhiesto: «sirva con su persona y estado al rey e la reina, 
- muestros señores, e al acrescentamiento de la Religión ceris- 
tiana» (67). : its 
Ni podía arriarlo en su ocaso quien en los últimos años de su 
vida, en medio de flaquezas y defectos que la Historia no puede 
ocultar, dió muestras cada vez mayores de su amor al Santo Se- 
pulcro, al Papa y al envío de misioneros a sus Indias. El ensueño 
místico de su cuarto viaje es hallar entre Cuba (que creía parte 
de Cathay o China continental) yy las tierras de Paria (hoy Vene- 
zuela), descubiertas por él en su tercera jornada, un estrecho que 
le llevara al Océano índico, y de aquí por la India portuguesa a 
su suspirada Palestina (68). Cuando las espantosas calamidades de 
aquella navegación le hicieron descender de su arrebato místico a 
la prosaica realidad de Jamaica, escribió desde esta isla a la reina 
el 7 de julio 1503: «Suplico humildemente a Vuestra Alteza que, 
si a Dios place me sacar de aquí, que haya por bien mi ida a 
Roma» (69). Aunque sus enfermedades le impidieron el cumpli- 
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(65) -A pesar de la nota final de la carta del Mayorazgo de 1498 y de otra 
cita que hace a la nueva redacción de 1502 el testamento de 1506, no ha po- 
dido hallarse el texto de esta escritura. Vale todavía sobre este punto la dis- 
cusión de De Lollis, obr. cit., IU, págs. CXLVIIE-CLVII. 

(66) Cf. ibídem. Documento núm. 64. 

(67) Un buen comentario ibídem, y en Ballesteros, Colén.,., Il, pági- 
mas 727-736. 

(68) Ballesteros, ibídem, págs. 689, 694, 698-699, 

(69) Texto en De Lollis, IL, pág. 205. 


Eos que mostrándola primero a los os reyes (70). Finalmente, su afán poz 
o lograr el contacto directo « con Su Santidad y conseguir de él mi. 
-_sioneros aptos fué tan tenaz, que sus gestiones obtuvieron ado : 
E 19 de abril 1507 un Breve de Julio IT para que su confidente 


del Almirante (72). Mas ya para entonces el grande descubridor E 
había. dejado. este mundo con su última plegaria al Padre eterno: 


empalme con la obra evangelizadora en sus Indias, trenzan así el 


ne Eg j : 
edien e información, que a 


a b 
Diego de "Desa! Hiábría de hacer llegar a su destino, aur 


fray Gaspar. Gorriccio, pudiera salir de su cenobio y llegar a los 
pies del Papa (71). Poco después facultaba por otro Breve que fray. z 
Gaspar pudiera pasar con seis religiosos de su Orden a las tierras 


«Pater, in manus tuas conmendo spiritum meum». 
- Amor caballeresco al Divino Redentor, fidelidad innata al Pa- 
pado, alto aprecio de la Teología católica del siglo XVI y de su 


legado ideal de Cristóbal Colón. Legado demasiadamente excelso 
para los vástagos de una sola familia, y esa no excesivamente opu- 
lenta en virtudes próceres, como fué la de don Diego, don Fer- 
nando y don Luis Colón. Pero legado que, reabsorbido y substan- 
cialmente actuado en tres siglos de evangelización americana por 
la Corona Católica y por la Iglesia y pueblos hispánicos de aquen- 
de y de allende el Atlántico, constituye aún hoy día un programa 
espiritualista de acción que ha informar los otros civiles y econó- 
micos de toda sociedad que se profese Católica Romana. 'Panto más 
que de esos tres grandes amores hizo descender el almirante en 
su Memorial a don Diego, de 1502, un cuarto rasgo social y huma- 
nitario que ha sido especialmente apreciado por los ochocientos 
mil «caballeros de Colón» que existen hoy en Estados Unidos. 


(70) Cf. Ballesteros, ibídem, págs. 670-674. La indicación de mostrar an- 
tes la carta a Sus Altezas está probando que el Almirante había ya abando- 
nado su antiguo plan descentralizador de la misión religiosa por poderes per- : 
sonales habidos del Pontífice. Cf. supra notas 33-34. Por desgracia, no se ha y É 
hallado (que sepamos) esta carta de Colón a su coterráneo Julio II. 

(71) Ibídem, pág. 680. 

(72) Así, con datos concretos, la Enciclopedia Espasa, vol. 26, pág. 726, 
aunque no da mi la fecha ni el texto del documento. Gorricio merecería una 
buena biografía, que no sabemos se haya escrito aún. Fs sabido, por lo de- 

más, que los cartujos no fundaron en América. 
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(73) Texto en De Lollis, IL, doc. 36, pág. 109. 
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Celebra América hispánica, con fervor encendido, el V Cen- 


tenario del nacimiento de los Reyes Católicos, los reyes que en : 


un momento trascendental, consolidaron la unidad de España y 
promovieron el descubrimiento de un mundo nuevo y fabuloso. 

El sincronismo de estos acontecimientos, la expulsión de los 
moros de Granada y la revelación a la conciencia de Europa de 
un continente —la Reconquista que terminaba y el comienzo o 
su prolongación en la Conquista, o mejor, la pacificación de las 
Indias— no es el encuentro fortuito de dos corrientes de sucesos 
humanos, sino cumplimiento que llevaron a cabo los Reyes Ca- 
tólicos de una misión precursora y esclarecedora del sentido his- 
tórico de España. 

Al cerrarse el ciclo de la baja Edad Media, los Reyes afian- 
zaron el régimen federativo, dentro de la unidad peninsular, y la 
concepción política estatal que reunía en ellos toda la autoridad 
en oposición a la concepción de los señoríos. Con el acuerdo per- 
sonal y el gobierno doble, Aragón mantenía sus tradiciones y 
Castilla su autonomía. Esta última llegó a disponer de grandes 
reservas —sobre todo en Indias— y se constituyó en el núcleo 
estructural de España. 

La reina Isabel, que elaboraba las grandes reformas políticas, 
legislativas, económicas y religiosas en su reino, demostró mani- 
fiesta preferencia por los dominios indianos, así como también 
aspiraba a concluir en Marruecos la expulsión de los moros. 


di europeo. p A 


La política isabelina E la reina abla de Castilla, cuya san- 
gre procedía, entre otros, dos siglos atrás, del rey Alfonso X, bien 


-— apellidado el Sabio, puso su alma en el inmenso ámbito de Indias, 
y, con ella, sus grandes sueños. . ? 
La reina Isabel es la inspiradora de ese nuevo y audaz dere- 
cho, eminentemente social, que es el Derecho indiano. | 
Poseía con sus vastos conocimientos en las ciencias nuevas y 


—/ 


en las letras clásicas, una definida vocación legista, puesta en evi- 


dencia en la reorganización del Consejo de Castilla, integrado 


ahora por teólogos y hombres de Derecho principalmente, en la 


reforma de la administración de justicia que emprendió en perso- 


na, en la orden dada que mandaba tener presente en el fallo de 
los pleitos las opiniones de los glosadores Bártolo, Baldo, Juan 


Andrés y el Abat, revocada posteriormente, y en su preocupación 


constante para dotar al reino de una compilación de leyes, fue- 
ros, ordenamientos y pragmáticas —labor que encomendó a dos 
grandes jurisconsultos, los doctores Díaz de Montalvo y Galíndez 
de Carvajal— inquietud que aún palpita en su testamento en la 
cláusula en que pide se dicte el cuerpo de leyes «donde estuvie- 
sen más brevemente o mejor ordenadas (dichas leyes), aclarando 
las dudas y algunas contrariedades que cerca dellas ocurren». 

Más allá del descubrimiento y la población, destinados a fun- 
dar un gran imperio en Indias —tan dilatado que ante la imposibi- 
lidad material de contar sus dominios el soberano se contentaba 
con llamarse «Rey de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, descubiertas y por descubrir»— la intuición de la reina 
Isabel se reveló genialmente, no en la extensión periférica de un 
orbe político, sino en su germen, en el plasma que conserva la 
sustancia vital, que es la legislación de Indias, y a ella se deben 
sus primigenias y más puras creacciones institucionales, 

La organización del Nuevo Mundo comenzó antes de su descu- 
brimiento, en las famosas Capitulaciones firmadas por los Reyes 


Católicos y Colón, de 17 de abril en Santa Fe y del 30 del mismo. 


mes y año de 1492 en Granada, cinco meses y días antes de que 


ea 


Por ? las Uouends Capitulaciones, Jos Hr Católicos Aa 
a Colón a la. alta categoría de A Almirante, Virrey. y Gobernador Ge- 
neral de las Islas y Tierras. Firmes que descubriese, otorgándole 
esos importantes. títulos castellanos, y y le hacían merced de la 
y décima parte de todas las mercaderías que se adquirieran, cláu- 
SS k sula esta última que algunos autores han señalado como prueba 
E del carácter cOmércial, de la empresa. 
Pero ya en la Capitulación de Granada citada se A lo 
siguiente, que trasluce | claramente el espíritu misional del magno e 
acontecimiento: LA 
«En el nombre de la Santa la Trenidad e Eterna Unidad Padre 
- —Hixo e Espíritu Santo, tres personas enteramente distintas e una 
esencia devina que, vive e reina por siempre sin fin; e de su. 
Madre a quien Noa: tenemos por señora e por abogada en todos los 
nuestros fechos e onra e gracia suya; e del Bienaventurado Apos- 
tol Señor Santiago, luz e espexo de las Españas, Patron e guiador 
de los Reyes de Castilla e de Leon, e ansi onra e gloria de todos 
los otros Santos e Santas de la Corte Celestial. Porque aunque 
segun pueda el ome complidamente conocer que cosa es Dios, 
por el mayor conocimiento que dél puede aber, puedelo conocer 
leyendo e contemplando sus maravillas e obras e utilidades, e fizo 
e face de cada dia; pues que todas las obras por su poder son fe- 
chas, e por su saber e su bondad, nuestras e con nuestras xentes, 


El 


ciertas yslas e tierra firme en la mar Oceana e sespera que con la j 

4 ayuda de Dios se descobriran e ganaran algunas de las dichas ys- 1 
| las y tierra firme en la dicha mar Oceana, por vuestra mano e e 
yndustria; ansi es cosa xusta e razonable que pues os exponeis al AE 

dicho peligro por nuestro servycio, seades dello remunerado.» | E A 

Con anterioridad al descubrimiento, pues, el sentimiento y la oe 

fe de la reina Isabel alentaron la gigantesca empresa, claro afán 

de misión, que ya había sido puesto en evidencia en la conquista : 

de las islas Canarias en el curso del siglo XV (1). | E 

En seguida del primer viaje, la reina Isabel gestionó y obtuvo 


(1) Alfonso García Gallo: La constitución política de las Indias Españolas. 
Madrid, 1946. 
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tierras descubiertas y por descubrir, armándose así del más justo 


y legítimo título que le permitió hacer efectiva la dominación, : 
frente a las rivalidades con Portugal y otras PS cia aun 
ante el alzamiento de los mismos indios. 

- Las tres Bulas pontificias, dos de 4 de mayo ds 1493, ter 
caetere» y «Eximiae devotionis», y una de 26 de septiembre del 
mismo año, «Dudum siquidam», consagraron el derecho de los 
Reyes Católicos y sus sucesores al Soberano Imperio y principa- 
do de las tierras descubiertas y por descubrir —con las limitacio- 
“nes allí fijadas y luego convenidas con Portugal en el Tratado de 
Tordesillas — concediéndoles la facultad de convertir a los indios 
al cristianismo y de protegerlos, porque la reina era la expresión 
más alta de una nación como España que se encontraba en excep- 
cionales condiciones para conservar con pureza y difundir con 
fervor la religión católica entre pueblos infieles. 

Otras Bulas posteriores, también obtenidas por la reina Isa- 
bel, dieron carácter propio al Derecho Pa eclesiástico ame- 
ricano. ; 

Por la de 1501 al Papa cedía a los reyes de Castilla la renta 
de los diezmos. Poco antes de su muerte, la reina pidió al Pontí- 
fice la autorización para erigir en la Isla Española un arzobispa- 
do y los obispos necesarios, pedido que fué satisfecho de confor- 
midad, pero sin aludirse en la Bula respectiva al Patronato Real. 

Muerta la reina, la gestión fué continuada por el rey Fernan- 
do, quien reclamó la concesión del Patronato, del mismo modo 
que el reconocido para el reino de Granada. En 1508, el Papa 
Julio II reconoció a los reyes el Patronato Universal de las igle- 
sias de Indias y el derecho de presentar a los obispos y beneficios. 

La Instrucción para el segundo viaje de Colón comienza con 
esta cláusula que brilla moralmente por su bondad y ternura: 

«Que procure la conversion de los indios a la fe: para ayuda 
de lo cual va Frai Buil con otros religiosos, quienes podran ayu- 
darse de los indios que vinieron para lenguas 

»Para que los indios amen nuestra religion, se les trate muy 
bien y amorosamente, se le daran graciosamente algunas cosas de 


mercaderias de rescate nuestras: i el Almirante castigue mucho 
a quien les trate mal.» 


lón. facultad: para hacer. terna que elevaría a los Reyes en la pro- 
- visión de Jos cargos de Regidores, Jurados. y otros oficiales de la 
YA administración, pero la primera vez serían nombrados tan sólo 


Fo ds 


Pla He al ada Dastimenión Mes reconocían a con 


por el Virrey y Gobernador. En cuanto a los alcaldes y alguaciles, - 
era el Virrey y Gobernador quien los nombraba directamente. Los 
derechos y salarios de todos estos funcionarios eran iguales a los 
que tenían en Castilla y León. ) E ] y y 

Se daba comienzo a la realización de un pensamiento político E 
trascendente, el de extender al Nuevo Mundo la estructura legal 
«de Castilla, concepción de la igualdad de Estados y de personas, por 
cuya virtud se llegó a una declaración de derecho para las Indias 
que no ha tenido equivalencia en la Historia jurídica. 

En las Instrucciones a Colón para el segundo viaje, en las des- 
tinadas al contador Pisa, en las muy importantes a Fr. Nicolás 
Obando para gobernar la Isla Española, en 1501 y 1503, y en las 
Reales Cédulas cada vez más mumerosas que se dictaron, se pro- 
curaba el aumento de la población castellana, la división territo- 
rial en distritos políticos siguiendo el avance de los primeros des- 
cubrimientos, el desarrollo del intercambio comercial, la implan- 
tación del régimen impositivo, el asesoramiento del arcediano Fon- 
seca del Consejo de Castilla en los asuntos de Indias, la creación 
de la Casa de Contratación de Sevilla en 1503, mejor llamada la 
Casa de Indias o Casa del Océano, y las primeras Ordenanzas dic- 
tadas para la misma, aun la Cédula dictada en 1504 sobre la re- 
galía de las minas, al declararse que fueran comunes, permitién- 
dose a todos buscarlas, catearlas y laborarlas donde quiera que 
las hallaren, pagándose el quinto; en fin, todas las bases de la 
organización política, jurídica, económica, comercial, espiritual 
dadas por la reina Isabel en el transvasamiento y la refracción o 
cambio de las leyes castellanas en el nuevo medio social de In- 


dias (2). 


(2) Cristóbal Colón escribió a los Reyes Católicos exponiéndoles sus pun- 
tos de vista acerca de la población y megociación de la Isla Española. Pro- 
ponía que fueran a dicha isla hasta el número de 2,000 vecinos y se fundaran 
tres o cuatro pueblos. Con el fin de que la Española se poblara lo más rápi- 
damente posible, no se autorizaría a descubrir y explotar oro sino a los que 
tomasen vecindad e hicieren casas para su morada. Cada población debería 


ONE + E AN A 
De estas relacio. es jurídicas. pa 
inmensidad de un mundo, fué surgiendo también la nueva legis- 
A lación de Indias, como rama vigorosa y original del árbol varias 


e Metas el «Liber Judiciorum», los Fueros y las Partidas. — 
SE La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla y León, 
solamente —y no también a la de Aragón— es la consecuencia 
inmediata de las Bulas pontificias en las que se concedía el domi- 
nio a los Reyes Católicos qe sus herederos y sucesores los reyes 
de Castilla y León», concesión que, a su vez, era el resultado de la 
acción desplegada por la reina Isabel. Es la, reina quien, en pri- 
mer término, reconoció lo mucho que había hecho el rey Fer- 
- nando en favor de la corona de Castilla, y por eso destaca en su 
testamento «los hechos grandes e señalados que el Rey mi señor, 
ha hecho desde el comienzo de nuestro Reinado», aumentándose 
así el poder de la Corona de Castilla, «especialmente, según es 
notorio, habernos su Señoría ayudado, con muchos trabajos e pe- 
ligros de su Real Persona, a colocar estos mis Reynos, que tan 
_enagenados estaban al tiempo que yo en ellos sucedí...» 

Pero también dice la reina lo siguiente, que no requiere acla- 
ración: «e porque el dicho Reino de Granada e las Islas Canarias 


brir, ganadas e por ganar, han de quedar incorporadas en estos: 
mis Reynos de Castilla y Leon, según que en la Bula Apostólica 
a Nos sobre ello concedida se contiene...». 

Como era justo «que Su Señoría sea en algo servido de mi 
—continúa diciendo la reina que amando mucho al rey no amaba 
menos a Castilla y a Indias— y de los dichos mis Reinos e Seño- 
rios aunque no puede ser tanto como su señoria merece e yo de- 
seo, es mi merced e voluntad e mando que por la obligación e 
deuda que estos mis Reinos deben e son obligados a Su Señoría por 


tener sus alcaldes y escribano” del pueblo, según costumbre de Castilla. Para 
evitar que los pobladores llevados por la codicia del oro se ocuparar única- 
mente de la explotación de este metal, Colón propone que se estimule la de- 
dicación a otros trabajos, así como también que se otorgara licencia y grandes 
beneficios, con el fin de descubrir nuevas tierras. (Carta de Cristóbal Colón a 
los Reyes Católicos, sin fecha, en Cartas de Indias, pág. 3. Madrid, 1877.) 


y pacificador. constituido. y los núcleos de población dispersos e en des 


veces secular del pueblo que había forjado en su fecunda Edad 


e Islas e Tierra Firme del Mar Oceano, descubiertas e por descu- 
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Orden de los Reyes Cat 
por el Almirante. (Folio 1.0) 
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Orden de los Reyes Católicos a Pedro de Torres relativa a la libertad de los indios vendidos 
por el Almirante. (Folio 2. 0) 
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Orden de los Reyes Católicos a Pedro de Torres relativa a la libertad de los indios vendidos 
por el Almirante, (Folio 3.0) 


ie n e ha de tener por s 
Ñ do para tronco de su Tstado Real, la mitad de lo que ren- A 
tasen las Indias e Tierra Firme del Mar Oceano que hasta ahora son ; 
descubiertas e de los provechos e derechos justos que en ellos hu- 
biese, sacadas las costas que en ellas se. hicieren así en la administra- 
cion de justicia como en la defensa de ellas y en las otras cosas nos 
E cesarias; e mas diez cientos de maravedis cada año por toda su 

y! vida.. .3 con tanto que después de sus dias —agrega la reina pen» 

naa en su reind— la dicha mitad de rentas e derechos e provechos 
e los diez cientos de maravedis, finquen e formen e se consuman 
para la corona Real de estos mis Reinos de Castilla.» Y aún mandó 

a su hija la princesa y su marido el príncipe que cumplieran su 
voluntad «por descargo de sus conciencias e de la mia». EA 
- Interesa en esta oportunidad dejar establecido el pensamien- 
to de la reina y su acierto en lograr el imperio de ese principio 
superior de la incorporación de las Indias a la Corona de Castilla 
y León (3). En otra oportunidad me ocuparé, siguiendo a los 


1 


'm 


«£ 


(3) El rey Fernando reclamó, en contra de lo dispuesto por la reina, «la 
mitad de lo ganado e de lo que por justícia era suyo e lo que la Reina su 
mujer le había mandado en su testamento y lo que por Bulas del Santo Pa- 
dre le era concedido por su vida e los maestrazgos», 

Llegaron a un acuerdo el rey Fernando con sus hijos Juana y Felipe, por 
cuya virtud «la mitad de lo ganado» le pertenecía en vida, pero a su muerte 
pasaría a los Reyes de Castilla. 

¿Qué razones inclinaron el ánimo del rey aragonés para incorporar a la. 
corona castellana la parte que le correspondía en las Indias del mar Océano?, 
pregunta el investigador e historiador Juan Manzano Manzano. La ayuda pres- 
tada por los castellanos al rey Fernando en la conquista de algunos reinos 
aragoneges sería sólo un pretexto, además de que no fué un hecho aislado,, 
pues lo propio se hizo con la incorporación, en 1515, del Reino de Navarra a 
Castilla. El historiador Mariana anuncia la idea de que el rey Fernando obró 
así «para evitar que los navarros, caso de ser incorporados a Aragón, se valie- 
sen de las libertades de los naturales de este último reino, libertades muy 
odiosas siempre a los Reyes de todas las épocas», pero agregando que la con- 
tribución de Castilla a la conquista del Reino de Granada había sido mucho 
mayor en hombres y dinero, y de que disponía de muchos más recursos para 
defenderlo y conservarlo. 

«Aragón, en la época que venimos comsiderando, es el país no de las li- E 
bertades, sino de los privilegios y de los privilegios de una sola clase social : 15 
la nobleza. En esta situación se encuentra el reino aragonés cuando se une a 
Castilla en tiempos del Rey Católico. Cuan diferente era la forma de gober- 


e | | de aturalezas de Le Hino 
- juristas indianos, de los NON gra os o na cl 
ER desde el punto de vista de las leyes en vigor. 
Así se explican las provisiones posteriores conforme a las cua- 
los las provincias de Indias se incorporaban a la Corona de Cas- 
- tilla y León y no podían enajenarse, el Consejo de Indias se des- 
- prendía del Consejo de Castilla, con la misma jerarquía y digni- 
“dades, y a los españoles de la Península e: a Indias se les reco- 


era: ld A 


me 


_noció iguales derechos. 
De ahí también el principio jurídico superior de que las In- 
dias no eran coloniás, sino provincias, dominios, reinos, repúbli- 
cas (en el sentido etimológico esta última denominación). Las Le- 
yes de Indias nunca hablaron de colonias y, por el contrario, una 
especialmente (Lib. IV, tít. 1, ley VI) mandó excusar la palabra = 
- Conquista y en su lugar se use las de Pacificación y Población. 
Antecedentes históricos que, como he demostrado, tienen su 
origen en las primeras Leyes de Indias de la reina Isabel. . 
Sus elevadas inspiraciones, que pronto habrían de adquirir vue- 
lo jurídico, tenían su fundamento en la realidad, la realidad de la 
vida humilde de los indios vistos con amor cristiano. 
Ha debido ser sublime y patética la escena de la presencia ante 
los Reyes Católicos de los indios llevados a España a la vuelta del 
primer viaje. 
Colón escribió desde Sevilla a los Reyes Católicos, que estaban 
en Barcelona, contándoles los resultados de la gran aventura. Le 
contestaron los Reyes expresándole el placer que sentían «de habe- 
ros dado Dios tan buen fin en vuestro trabajo y encaminado bien 
en lo que comenzasteis», y como deseaban que los descubrimien- 


» 


í nar uno y otro reino. En Castilla, monarquía perfecta; el poder del monarca 
apenas si encuentra limitaciones de derecho positivo... El incorporar a la co- 
X rona de Aragón los nuevos Reinos adquiridos (Indias, Navarra) entrañaba un 
Es grave peligro, pues era dar ocasión para que los nuevos vasallos, en más es» 
trecho contacto con los viejos, pretendieran alcanzar las mismas exenciones y 
libertades que éstos.» (Juan Manzano Manzano, La incorporación de las In- 
dias a la Corona de Castilla. Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 1948, pá- 
gina 351.) 
E ; . Son interesantes tales puntos de vista. La incorporación de las Indias a la 
Corona de Castilla y León, se explica en lo fundamental por la concesión Pon- 
tificia y por mandato explícito de la reina Isabel. 


] adelante, le pedían que fuera a A con la ma- z 
yor prisa. AS . eo: : 

- Llegó a Balón: NS donde fué cd E ba y pes > 
_nores. Los Reyes le hicieron, entre otros regalos, el obsequio de 
a e o armas «de las mismas armas reales, castillos y leones.. 

- Siete indios llevaba Colón, los cuales instruídos en la Ae 
na cristiana, fueron bautizados en un acto a con la pre- 
.sencia de los Reyes Católicos. 

Con razón. el padre Las Casas pedía la ayuda de Dios y la elo. 47 vd. 
«cuencia de Cicerón para exaltar a la reina Isabel, «digna de mos e 
“mortal memoria» (4). : : Se 


Se mandó en las Instrucciones del segundo viaje de Colón, se- 
gún expliqué, no sólo la conversión de los indios, sino también 
la consideración y el trato a quienes desde ese momento se de- 

- «Cclaraba como personas, sujetos del derecho, que debían ser consi- 
-— derados «muy bien y amorosamente», castigándose «mucho a quie- 
nes les trate mal». beis 


e. En mérito a los gastos y perjuicios financieron que ocasiona= 
ba el Descubrimiento, Colón envió indios a España, después del 

3 RS . a . 

3 segundo viaje, para ser vendidos, de acuerdo con la doctrina del 


: Estagirita, de que había siervos a natura por su corta inteligencia. 
Se autorizó su venta el 12 de abril de 1495, pero la reina lsa- 
bel, previa consulta de teólogos y letrados, ordenó que los indios 
no se podían negociar y que se enviasen libres a las Indias. o 
Esa Real Cédula de 20 de junio de 1500, en la que asoma el > 
espíritu realista y universalista de Ja Reina, existente en el Ar- ro a 
chivo de Indias de Sevilla, dirigida a Pedro de Torres, dice así: 
«Ya sabeis como por Nuestro mandado tenedes en vuestro po- 
der en secuestracion o deposito algunos Indios de los que fueron 
traidos de las Indias e vendidos en esta Cibdad a su Arzobispado 
y en otras partes de esta Andalucia por mandado de Nuestro Al- 
mirante de las Indias, los cuales agora nos, Mandamos poner en 
libertad, e habemos mandado al Comendador Frey Francisco de 
Bobadilla que los llevase en su poder a las dichas Indias...» 
Pedro de Torres deja constancia que, en consecuencia, había 


(4) Bartolomé de Las Casas: Historia de las Indios. Madrid, 1875. t. T. 
página 492. 
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entregado ost indios que tenía 24 mayordomo del iS de A: 
- Toledo, por mandato de la reina, salvo un mozo entregado a Bo- ; 
do badilla. Tenía en depósito veintiún indios. De éstos, quedó uno 
> enfermo en Sanlúcar, y una niña, por su propia voluntad, se que- 
: _dó en casa de Diego de Escobar para ser educada, pero a su li- 


bertad, y dijo no querer volver a Indias. Así se restituyeron a 
sus países diecinueve indios, de los cuales dieciséis eran varones (5). 

En esta resolución dictada a impulsos de la reina Isabel, lla- 
mada con razón «la madre de los indios» (6) están los gérmenes 


¿NTIDO HIS e Sa $3: Bai Só 
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de dos leyes ejemplares de Indias, la que ordenaba «que los indios 


no sean traídos a estos Reinos ni mudados de su naturaleza», aun- 


que ellos quieran venir (lib. VI, tít. L, ley XV), y la que decla- 


raba que los indios sean libres y no sujetos a la servidumbre... 
y que nadie fuera osado de cautivar indias de nuestras Indias.. 
aun en guerra aunque sea justa y hayan dado y den causa a Maa 
(lib. VI, tít. I, ley 1). Tal la trascendencia de esa resolución pro- 
fética del 20 de junio del año 1500, una fecha memorable en la 
Historia, que igualmente se proponía libertar a los indios de la 
esclavitud de los descubridores que «sacarlos de la tiranía y servi- 
dumbre en que antiguamente vivían» (7). De entonces, la libertad 
fué uno de los fines de las Leyes de Indias, como lo era de las 


leyes castellanas, la función real debía inspirarse en el bien y en 


(5) Conforme al pedido que formulé al director del Archivo de Indias 


en Sevilla, don Cristóbal Bermúdez Plata, obtuve copia fotográfica de la Real 
Cédula de los Reyes Católicos de 20 de junio de 1500, atención que mucho 
agradezco, Pude comprobar que no se había hecho la publicación íntegra de 
su texto, pues en la parte concerniente a la información de Pedro de Torres 
sólo se dió a conocer un resumen. 

(Colección de documentos inéditos relativos al Descubrimiento, conquista 
y organización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía, 
Madrid, 1882, t. XXXVIIL, pág. 439. Antonio María Fabié, en su Ensayo his- 
tórico de la Legislación española en sus Estados de ultramar (Madrid, 1896), 
hace referencia acertadamente a algunos de estos antecedentes sobre las pri-- 
meras Leyes de Indias, durante el reinado de Isabel.) 


(6) Abate Juan Nuix: Reflexiones Imparciales sobre la humanidad de los 


españoles..., Madrid, 1782, pág. 257. 
(7) Juan de Matienzo: Gobierno del Perú, Buenos Aires, 1910, primera 
parte, parágrafo 7., que trata «De la tiranía de los caciques y de sus malas. 


costumbres y del remedio para ello»; y Juan de Solórzano Pereira: Política: 
Indiana, pág. 120. Amberes, 1703. 
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E que se referían pe Partidas (Part. 


er en la 
IL. tít. L, ley. he dr 
Las Instrucciones al gobernador de la erañols: fray rió e ES; 


+ 


de 1501, ya “citadas, se extienden en mandatos como los siguien= 


tes: «que procurase tener en paz a los naturales y a los castella- 


mos, administrandoles justicia con: todo. cuidado, pues este seria 
el mejor medio para excusar que no se hiciesen violencias a los 
indios, sino todo buen tratamiento : y que de esta voluntad de 17 


“sus Altezas informase a los Caziques y les hablase en ello y pro- 


:curase desde luego de saber si era verdad que se habian traido a 
Castilla mujeres e hijos -de algunos Indios...; que su intencion 


era que fuesen tratados con mucho amor y dulzura, sin consentir 
que nadie les hiciese agravio porque no fuesen impedidos en re- 


-cibir nuestra Santa Fe y porque ER sus Obras no aborreciesen a 


los cristianos». 

En las subsiguientes Instrucciones al mismo Obando, de 1503, 
se registra la declaración según la cual, el gobernador debía em- 
peñarse en consagrar el matrimonio de españoles e indígenas, es- 
tableciéndose así la igualdad de las razas y la legitimidad de la 
“unión entre ellas. : 

Imperaba entonces, con el concepto de la esclavitud aristoté- 
lica, el derecho de extinguir las razas inferiores, como se hizo en 
el siglo siguiente con naturales de la América del Norte. 

Dos grandes Leyes de Indias —que honran a España como las 


anteriormente citadas— la que manda no hacer la guerra a los 


indios (lib. III, tít. IV, ley IX) y la que afirma el matrimonio 
de españoles e indígenas (lib. VI, tít. IL, ley ID), tienen también 
sus orígenes en el gobierno de la reina Isabel, aunque no se hace 
mención del antecedente en los epígrafes respectivos que encabezan 
las leyes de la Recopilación de 1680 (8). Y el antecedente existe 


(8) Se omiten en las leyes citadas de la Recopilación de 1680, los ante- 
cedentes del reinado de Isabel. 

En lo concerniente a la guerra con los indios, Ja ley de la Recopilación 
recuerda como antecedente más antiguo la Real Cédula del emperador Car- 
los de 1523. El Cedulario de Diego de Encinas (t. IV, pág. 226, reedición fac- 
símil, Ediciones Cultura Hispánica) inserta el Requerimiento, de Palacios Ru- 
bios; y en el Libro Primero de la Recopilación de Solórzano de 1622 (t. 1, pá- 
gina 138, edición del Instituto de Historia del Derecho de la Facultad de De- 


e 


2 le Ú Y y : 

no OS con. respecto a reina 

- cendidos bríos inició la lucha denia contra do encomenderos 
-—que adquirió bien pronto caracteres dramáticos— y fué preciso. 


AE 


autorizar los repartimientos - en algunos casos, para compeler al 
- trabajo y adoctrinarlos a los indios vagabundos y a los caníbales. 
Vibra en las Leyes de Indias citadas el sentimiento, o mejor: 


dicho, el espíritu de las reina Isabel, que le dicta aquella cláu- 


sula de su maravilloso testamento que pasó a ser la a ley Lis, tito X 
del lib. VI, denominado «Del buen tratamiento de los indios» (9), 
ordenando la cristianización, justicia y respeto para con los indios 


- de América, a cuyo fin encargaba al rey y a los herederos que así 


lo hicieran: «Que este sea su principal fin e que en ello pongan 


_—mucha diligencia, e no consientan ni den lugar que los indios ve-- 


zinos e moradores de las dichas Indias e Tierra Firme, ganadas. 


y 4 . . > . . 
e por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes,. 


mas manden que sean bien e justamente tratados e si algun agra- 
vio han recibido lo remedien e provea...» 

Palabras conmovedoras de su codicilo, de 23 de noviembre 
de 1504, tres días antes de su muerte, que revela la inspiración 
de un ser superior, inundada su alma interiormente de luz y de 
belleza moral. 

España es eterna, una y múltiple. Una de ellas es la que an- 
ticipó López de Gomara en el siglo XVI, cuando dijo: «La ma- 
yor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarna-- 
ción y muerte del que lo creó, es el descubrimiento de las Indias.» 

Frase feliz que yo completaría así: «... es el descubrimiento 
y la legislación de Indias». ] 


Buenos Aires, abril de 1951. RICARDO LEVENE 


recho de Buenos Aires, 1945) se hace referencia diciendo que esa ley «se saca 
del requerimiento que en tiempos de los Reyes Católicos y después se iba 
dando a los descubridores». 

Con respecto al matrimonio de españoles e indígenas, la Ls citada de la 
Recopilación de 1680 sólo menciona, como antecedente más antiguo, a Fer-- 
mando V y doña Juana, Real Cédula de 1514, siguiendo al Cedulario de Enci- 
nas (t. IV, pág. 271), y a Encinas le Ene Solórzano en el Libro Primero ci- 
tado (t. L, pág. 138). 

(9) También se cita a Fernando y doña Isabel en la Ley XXXI, Lib. IV, 


Tít. I, de la Recopilación de 1680 sobre que «no se pueden vender armas a 
los indios ni ellos las LED tan»: 


an o 


APA 


AMERICA MERIDIONAL | 


e rl 


Os acordos diplomáticos luso-espanhois para a regularizacao de 
os limites dos respectivos domínios, nas paragéns da América es 
ridional, estiveram sempre. íntimamente ligados a extraordinária 
obra da colonizacáo que ambos os países da península realizaram 
através dos séculos e após os descobrimentos marítimos, 

Alguém referia com óptima visáo que, num ou noutro caso, 
«o problema da fixacáo de limites das coroas de Espanha e Por- 
tugal», em terras do Brasil ou próximas, liga-se á obra coloni- 
zadora que os dois países realizaram, «obra de claróes e de som- 
bras, mas obra grandiosa —fardo pesado, diria Kipling— que trou- 
xe a transformacáo do globo». 

Os espanhois, como os portugueses, encontraram o Mundo frag- 
mentado, e, descobrindo a navegacáo oceánica, vinham, por um 
esforco sem par, unir as suas partes dispersas. 

A verdad geográfica só existia quando se ocupava de assuntos 


do mediterráneo; a geografia universal é, bem alto se pode afir-. 


mar, a grande glória hispano-portuguesa. 

A delimitacáo das fronteiras das possessóes existentes na Amé- 
rica do sul obrigava as duas nacóes a encontrarem a chamada linha 
ideal, que náo resultava nunca e lancava-os nas lutas estéries. 

Tentativas umas após outras queriam definir a delimitacáo da 
propriedade territorial daquilo que confinasse com outras terras 
'ou capitanias do Brasil, mas havia sempre discordancia. 


y _derimindo, AR OS A O | 53) 
A O célebre Tratado de Madrid, 5d foi. edo no ano , de 1750, 


e tinha em vista dar por terminadas as lutas. quase constantes. Deve-. 


se o acontecimnento histórico A intervencáo feliz a raínha Dona 


E Bárbara de Braganca, casada com o príncipe das Astúrias, que de- 


pois subia 20 trono com o denominacáo de Fernando VI. Assim 
se punha de lado a escritura de Saragoca. dE . E 
Evidentemente que existiu um executor hábil e . inteligente para 
dar forma ao Tratado; Alexandre de Gusmáo foi o académico da 
Real Academia da História Portuguesa, que doutorado pela Uni- 
versidade de Páris, estaria a altura de dar forma ao que, por um 
lado Dom Joáo V desejava e por outro sua filha e raínha de Es- 
«panha pretendia a bem das duas pátrias visinhas. 

Mas, importa outra referéncia náo menos interessante acerca 
de Gusmáo, de nascimento brasileiro, a quem se está devendo a 
configuracáo geografica actual do Brasil. 

E, contudo, um Tratado de firme desejo de paz e de tal sorte 
que, no epílogo, reza assim: «Este Tratado com todas as suas 
cláusulas e determinacóes será de perpétuo vigor entre as duas 
Coroas, de forma que ainda no caso (que Deus queira náo per- 
mita) de se declararem guerra, ficará firme e invariável durante 
a mesma guerra e depois dela, sem que nunca se possa considerar 
interrompido, nem necessite de ser revalidado». 

Duas expansóes se pretendiam desenvolver na América do sul 
de um lado Portugal, que actuava no Brasil, por outro lado Cas- 
tela, descendo pelas baixas andinas ou vindo das austrais terras 
platinas. 

Filiavam-se as velhas querelas no teórico Tratado de Tordesil- 
has «signo meramente teórico, pois nunca os técnicos de um e 
outro país chegaram a acordo sobre a exacta situacáo do meridia- 
no divisório, nele estabelecido como limitacáo das respectivas es. 
feras de influéncia mundiais e que deveriam tracar-se 370 léguas 
a Ocidente das ilhas do arquipélago de Cabo Verde, pois cada 
uma das partes interessadas o empurrava mais para Leste ou mais 
para Oeste consoante os seus próprios interesses». Vemos, por 
exemplo a Espanha a situá-lo na ilha de Marajó, ao Norte, vindo 
“cortar a costa oriental nas proximidades de actual cidade de La- 


Um exame esclarecido. pode conduzir-nos. a A cheias. 
de muito. interesse, pois que, sem -dúvida alguma, o Tratado co- 
megou. realmente por um desbravamento do campo legal, pois o. 
seu artigo .primeiro anulou as cláusulas de 1681 a 1715 relativas 
di colónia do Sacramento, aboliu o acordo de Tordesilhas, e até 
para que “nenhum. óbice restasse, declarou destituida de observán- DES 
cta a Bula de Alexandre VI de 1493, a vezes polémicamente invo- 
cada sem se notar queo seu meridiano-limite, fixado a 100 léguas 
dos Acóres ou de Cabo Verde só cortaria, em qualquer hipótese 
as águas Atlánticas, bem ao largo' das terras sulamericanas (1). 
Procurou-se, com superior visáo, estabelecer as negociacóes num 
ponto que, de maneira iniquívoca, pudessem ser aceitáveis tanto 
pelo lado da Espanha, como pelo lado de Portugal. 
Al linha de fronteira viria entáo provocar naturais cedéncias 
que, em resumo, podem concretizar-se da forma seguinte: Portu- 
gal entregaria a colónia do Sacramento e o território entre o curso. 
médio do Amazonas e o do Japurá, seu afluente setentrional; as 
cedéncias seriam respectivamente no norte e ao sul, Mas, em tro- 


ca, recebía-se para Portugal a título de compensacáo o território 
das missóes jesuíticas espanholas, a leste do Uruguai; entre este 
. rio e o seu afluente Ibicuí, e o reconhecimento da pacífica posse 
de certas zonas de interesse, mas até entáo litigiosas no Alto-Ama-- 
zonas. 
De uma maneira geral, produziram-se manifestacóes óptimas 
de toleráncia, embora se verifiquen há dois séculos e a propósito 
da limitacáo discutida anteriormente das fronteiras das posesóes 
«peninsulares na América. Porém, no momento preciso, tanto portu- 
gueses como espanhóis estiveram á altura das negóciacóes no puro 
campo «diplomático. 
Trata-se, na verdade, de assunto debatido; no entanto, im- 


V 


(1) Prof. Doutor Damiáo Peres, in Definigáo da primeira afloracáo de res- 
peito de Portugal pelos intereses próprios dos seus súbditos sul-americanos. 
Comunicacáo á Academia Portuguesa da História. 


¿rta se sempre , que ia a lo? de Dice dados Sono achega elu- $ 
Eadeiá quaisquer elementos que possam contribuir para a forma- : 
- cáo segura de uma opiniáo e, por isso mesmo, se lanca agora novo N | 
contributo com “base em documentacáo que tem vivido incógnita. — 
- Dentre vátios documentos arquivados, alguns de acentuado var 
lor, queremos evidenciar um que, entre tantos, tem estado inédi- y 
to, segundo cremos, e merece a nossa melhor atencáo neste ca- 


-pítulo. E e 

Na fase da incerteza, quando ainda a tranquilidade náo reina- 

va em absoluto nos espíritos, um monarca indeciso deixava ao seu 

primeiro ministro oportunidade de resolver conforme entendesse 

mais conveniente. De longa data provinham as irregularidades so- 

bre as fronteiras, mas era necessário ultimar esse insustentável es- 
tado de coisas. ; 

Daí a conveniéncia de trazer ao conhecimento público o texto 
de um memorial a que se dá, com relativa modéstia, o título de 
cartas do Brasil (2). 

E bastante volumoso o livro onde se acha encadernado este e 

outros papeis e tem a nota de se tratar de «cartas régias» e do ex- 
celentíssimo senhor marqués de Pombal para Francisco Xavier de 
Mendonca Furtado, durante o seu governo no Pará. Verdadeira e 
susbstanciosa colectánea de documentacáo de caracter diplomáti- 
co, em que cada um dos assuntos versados constitue matéria de 
valia. Mas, por agora, só se examinam algumas das mais impor- 
tantes passagens de o Tratado das Instrucóes dos Comissários da 
parte do Norte, ou seja do Rio do Norte, porque na realidades é 
matéria de o mair interessepara o caso em vista. 

Nele, segundo cautuloso resumo sómente do aproveitamento da- 
quilo que marca importáncia, se contém vastas consideracóes. 

Salta sempre á vista o cuidado para se congrassarem os esfor- 
cos dos sereníssimos reis de Portugal e da Espanha no sentido de 
que os seus domínios na América disponham de uma «ratificacáo 
que estabeleca a fornteira:com a mayor individualidades e precicáo, 


de sorte que no tempo a diante náo haja lugar nem motivo para 
a mais leve disputa». 


k (2) Biblioteca Nacional de Lisboa. Seecgáo dos Reservados, Coleccáo Pormn- 
E balina (núm. 626.-L.”, pág. 17). 


que se nomecassem comissários para E as partes, para “ajus: 
ts tarem a possível claresa com vista aos locais por onde havia de 


correr a raya e demarcacáo de ponia com o já referido. Tratado 
de Límites. - 


_ Havendo a _antecipada certesa qe demasiada cdo do jerres 
no que havia a deconhocer e demarcar, ficou resolvido tomarem 
parte nos. _trabalhos «Duas Tropas de Comissarios huma pelo Rio 
de Maranháo, ou Amazonas, e outros pelo Rio da Prata, aos quaes 
tem o(u)torgado os poderes que se poráo no fim desta Instruccáo». 

_ Quer, pois, dizer que nomeando cada um, por sua parte, pessoas 
de confianca, inteligéncia e zelo teriam de certificar-se das reali- 


des. E, concorrendo em íntima colaboracáo ambas as partes se en- 


4 tenderiam de forma a estabelecer os limites de harmonia com a 
¿ regra ajustada nas conversacóes teóricas. ¿AE 
Cuidou-se de sublinhar a uniáo e boa fé que teriam de corres- 
ponder-se pela sinceridade das intencóes de que estavam investi- 
dos os comissários. Ás regras e normas com que foram instruidos 
E de certo os conformou em tudo, servindo o seu bom»-senso para 
aquilo em que náo estivessem precavidos. 
Tanto assim é que encontramos no corpo do documento a se- 
- guinte expressáo de significado e cujo sentido aparece escrito da 
forma seguinte: «Nós abaixo assignados Ministros de Suas Ma- 
gestades Fidelíssimas e Católicas, uzando dos Plenos poderes que 
-se nos tem conferido para o Tratado Principal sua execucáo, e 
complemento, bem instruidos das instrucóes dos Serenissimos Reys 
Nossos Amos, temos concordado nos presentes artigos, que os co- 
missarios das Duas Coroas que háo de ihir pela parte do Rio Ma- 5 
ranháo, ou das Amazonas, observaráo em tudo, e por tudo». + 
Depois concretiza-se em cada artigo, aliás extenso, o conceito ; 
a respeitar —pelos espanhóis— que deverizm navegar na direc- 
cáo de Cumaná. Ali fariam entrega de as cédulas de Sua Magesta- 
de Católica para solicitar a escolta dos indios de servico e, se pos- : 
sível, os mantimentos, apetrechos e municóes. s 
Logo a seguir tém o encargo de se encontrar com os comissá- 


(3) Como se aludiu de início, datado de 13 de Janeiro de 1750. 


AS “na c d ai 
se po lem PARAS Antes de Hicldres] os trabalhos aprestár a 


pe! 


a devolver a 'procedéncia a? embarcacáo. utilizada 17 A 
Os comissários espanhóis encetariam o seu caminho por. terra, 5 
de mas caso náo o pudessem fazer iriam por ABE, a fim de atingi- 
ñ | rem o rio Orinoco, atravessando-0, procuram ver 08 daa 
- que devem estar algures do rio Negro. MES 
- Conta-se com a “urbanidade dos comissários que procuraráo ser. 
cortezes uns com os outros e devem concordar entre si em tudo. 

Uma preocupacáo constante teria de haver, o decoro das duas 
eoroas. Assim, os dois monarcas instruem a execucáo atendendo 
—inicamente ao fim principal: a execucáo do sobredito Tratado. 


' « Ñ ; 


«E para melhor se obviarem os referidos embaragos se previ- 
ne, que sendo natural, que 0s comissários portugueses en razáo 
da menor distáncia donde háo-de partir, cheguem primeiro aos 
referidos estabelecimentos do Rio Negro, seráo obrigados a fazer 
a primeira visita aos comissários espanhóis, como aos ultimos che- 
gados dando-lhes estes na sua casa dos seus alujamentos a máo, 
a porta e o melhor lugar, como é costume. Se porem suceder o 
contrário nesse caso visitaráo primeiro os comissários espanhoes 
os Portugueses, dos quais seráo recebidos com as mesmas honras 
pelas mesmas razóes, e depois se ficaráo visitando familiar e fre- 
quentemente sem outra cerimónia, que náo seja a de ceder cada ' 
um na sua casa própria o' melhor lugar ao hóspede que vier yi- 
sitá-lo. 

Nas visitas que os sombreditos comissários fizerem, concordaráo 
e determinarác o lugar em que se deve edificar uma casa de ma- 
deira, on tenda de campanha, a qual sirva para terem as Confe- 
réncias que se devem fazer sobre o conteudo destas Instrucóes. 

Ordene-se a referida casa de sorte que nela haja duas entradas 
diferentes: uma para entrar o comissário Portugués outra para 
entrar o comissário Espanhol. 

Dentro de casa que haja uma mesa redonda com duas cadeiras 
para os comissários principais, ficando cada uma delas com as 
¿costas para a porta por onde houver de entrar o comissário que 
dela venha a utilizar-se. Além das sobreditas cedeiras poráo de- 
pois delas os tamboretes que necessários forem para os dois secre- 


pola 27 escrever, o , que se a nas o ado 
quiaisquer outras _pessoas que a elas “suceda chamarem-se para, : 
como observadores - ou informadores, prestarem esclarecimentos.. E 
- Conviria, com tudo, os comissários espanhóis montarem na 
sua companhia as escoltas e gente. de servigo que trouxerem de 
Cumaná; mas se as enfermidades obstarem a esta ordem ou orga 
maior o justifique, tem os portugueses de socorré-los, outro tanto 
a se os quando as coisas se deem au invés, DE a e SEE 
0 eserúpulo das negóciacóes chegou a prever, e hem, que os 
_náo _houvesse domínios de Sua Magestade Católica e, portanto, % 


—práticamente ficariam inibidos os comissários de reabastecer-se de 


mantimentos, dinheiro, e mais coisas necessárias para a expedigáo 
das Tropas Espanholas, estas ficariam na dependencia lógica dos 


== 
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portugueses, para esse efeito. Nunca se prejudicariam, por qual- 
quer razáo de fácil arrumacáo, os trabalhos das demarcacóes.  * 

As contas seriam anotadas pelos mercadorias: que tivessem de 
ser fornecidas para que depois sobre as suas Relacóes e Letras 
fósse liquidado pela parte de Sua Magestade. 
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-  Tendo em atencáo o significado do acto.e o simbolismo da casa 


, onde devem decorrer todas as negociacóes, como que servindo 
esta de reparticáo de negócios inter-Estados visinhos tanto na Eu- 
Ñ ropa como na América do sul, há que considerar nela o centro 
| diplomático onde recíprocamente se haviam de comunicar e mostrar 
as credenciais que acreditariam ambos os comissários investidos 
nos plenos poderes, os quais, uma vez reconhecidos por legítimos, 
daráo ensejo aos trabalhos e ás subsequentes Conferéncias, de 
cujo resultado adviria o pretendido, se náo o desejado tratado de 
limites. 
Recomendava-se que ao 'realizar-se a publicacáio do Tratado 
—táo imediatamente quanto possível— ter-se-ía em consideracáo : 
a importáncia do acontecimento e conviria procurar-se revestí-lo 
de toda a solemnidade q(ue) couber no possivel. 
Quanto a nós, uma das passagens curiosas do texto em exame : 
é a que se ocupa do encargo dos dois Comissários-principais des- : tn 
pacharem Trés Tropas acompanhadas dos Comissários-subalternos, 
Geógrafos, Capeláes, Cirurgióes e os índios de servico e escoltas 
para, em definitivo como houver sido teóricamente entendido, de- 


marcarem, por fim, a fronteira. 


Para Edd de início Ss balls há que. e em LR de 
j y conta que a discutida fronteira «principia desde o último estabe- 
_lecimento que Portugal tiver no Norte da linha». Por conseguinte, 
_daí deve seguir a demarcacáo conforme se acha prevenido nos ar-. 
? _tigos correspondentes regulando-se, tudo sem quaisquer dúvidas, | 
pelo Tratado de Limites. Como acessórios, cumpre considerar as 
_Instrucóes e observar os mapas, estes, em devido, tempo, subordina- 
“dos á concordancia régia de ambos os monarcas. Todavia a pri- 
-meira tropa das Duas Nacóes combinadas descerá pela 10 Ben do 


Rio Negro. 

Depois de atravessar o Rio Maranháo, ou o Rio Amazonas, 
procurará subir ao lado do Rio Madeira e do Garopé. Estabeleci- 
dos, assim, os limites dos Dois Domínios até a «boca» do Rio Jau- 
-rú, pode considerar-se arrumada a questáo das fronteiras. 

Antes, por ventura,'terá havido a cautela de ir tomando as 
precisas notas para se formar a carta do Rio Madeira e, procer 
dendo-se deste modo, logo que chegarem á foz do Rio Mamoré 
será remetida a sobredita carta aos comissários-principais devida- 
mente assinada por todos os que «houverem ajustado, e determi- 
nando-se nella a Latitude média entre a boca do Rio Mamoré, e 
a margen Austral do Rio Maranháo, ou do Amazonas» para de- 
terminado «efeito abaixo declarado». 

Os mesmos comissários espanhóis que seguirem com a tropa 
háo-de entregar aos comissários portugueses «que se autorizarem 
para o dito efeito a Aldeia de Santa Rosa, e quaisquer outras po- 
voagóes que se acham fundadas na margem oriental dos Rios 
Gaporé (e da Madeira) que Sua Magestade tem cedido a Sua Ma- 
gestade Fidelísima pelo artigo XIV do Tratado de Limites. 

Sem dúvida, estes acordos, celebrados no Brasil, digamos assim 
por facilidade de expressáo; entre os espanhóis e portugueses e 
tornados —a bem dizer— em lei, pelo Tratado das duas nacóes 
que falam línguas latinas e, portanto, facilmente compreensivas 
entre si, deram entáo exemplo que, examinado á luz clara da his- 
tória, é auténtica vitória diplomática. Convindo acentuar-se, sem 
exageros, que chegou a representar um acto de projeccáo inter- 
nacional. 

Dadas estas facetas de extraordinário brilho para a Espanha e, 
na parte que nos compete, para Portugal, explicam de facto a ge- 


> intencóes, : numa época que, diga-se de passage, Jl 
A elas náo eram frequentes. entre os povos ainda que com afinidades 

; indiscutíveis. Ri e : Se A 

eN _Náo se esqueca o AN desta. resolugáo admirável para se > 

$ sm outros entendimentos subsequentes. Destes, na confor- 
midade da carta concordada, resultou a convicgáo de ser de levar a 
bom cabo determinadas negociacóes, com mais ou menos -pperfeicáo, 
O que é certo é que, por forca das circunstáncias, constituem passos 
firmes para as mais compreensivas relagóes de amizade de _cujos 


afeitos resultou iniludívil prestigio. 


Para testemunhar esta célebre demarcagáo e se perpetuar a me- 
'mória dos trabalhos, no lugar em que se concordar e se verifique 
a dita Latitud (e) média se procedeu á ereccáo de um sinal conheci- 
do pelo nome de padráo, e esta peca estável deveria atestar pelos 
tempos fora a auténtica divisáo do território até entáo litigioso, 

Compreende o artigo VIII do tratado a indicacáo de que a cargo 
da segunda Tropa ficaria a demarcacáo de «os confins dos estabele- 


cimentos Portugueses desde a boca mais occidental do Rio Japurá 
até aos cumes dos montes que se diz mede (i) am entre os rios Ma- 
3 ranháo e Orinoco». No caso de náo se verificarem quaisquer montes, 
| ou que os haja interrompidos por planicies, há a faculdades —admi- 
tida no Tratado— de se assinalarem os limites sem repararem no 
pouco «mais ou menos». Depois de se haver assegurado a fronteira 
do establecimento mais setentrional dos portugueses, se encaminham 
do monte ou terreno mais alto que se descobrir, pelo mesmo rumo. 
do Norte, aí se há-de proceder a cerimónia de erigir o padráo. 
Dá-se, entáo, lugar ao início de outra demarcacáo, desta vez, a 
cargo da Terceira Tropa e á qual fica adscrita a nova deligécia, : AR 
Considerados os planos do Rio da Madeira, e que «nelles se achar > 4 
determinada a latitude média», parte a Tropa na orientacáo das o 
águas do Rio Maranháo para, desta vez, entrar nos Rios que nele Mo 
desaguam pela margen Austral, «os quaes se supóem serem os de 
(S) Tefe Coari (sic), ou quasquer outros que os Commissarios Prin- 
cipaes assinarem athe o Javari, para determinar com elles a mesma 
Latitude media q deve determinar a Primeira Tropa no Rio da 


Madeira». 
Entendia-se também que ao tempo de se despacharem as aludidas 


tropas, ou quando mais oportuno parecesse aos respectivos comissa- 


Sa , fa 7: >n' eg j - ac das Minas 4 ) ou ao. upe or de 
¡das suas Missóes, as edutas de Su Magestade. para no sen exacto ho: 
- cumprimento delas mandarem «Pessoas as quaes. esperem. na Missáo 
de Sáo Paulo pertenecente aos Portugueses para logo q a segunda 
- Tropa houver determinado a sobredita Latitude media, e houver 
posto o ultimo sinal, ou Padráo no Rio Javari baixem a receber. da 
- sua máo a Povoacáo de Sao Christovao e todo o mais terreno q corre 
desde a boca do Rio Icá athe a boca mais occidental do «Rio Japora» 
encarregando-se 0 Governo, e administracáo cada hum na parte 
q lhe for pertencente.. ? 

' Para se continuar a Ariana lfontaines deveria a Terceira Tropa 
partir do ponto de divisáo que estiver assinalado, no cume dos mon- 
tes ou no mais alto terreno que se achar entre o Maranháo e Orinoco, 
isto tudo para que a divisáo dos dois domínios se prolongue até aos 


seus confins. 

Concluidas as tarefas imediatamente recolhem á cidades do Pará 

as tropas bem como os comissários-principais e respectivas comiti- 
vas. Em seguida aguardam que os soberanos dignem ordenar os seus 
destinos. É : 

Náo obstante um ou outro impedimento, «enquanto durarem as 
Expedicóes», os comissários obrigam-se a estar sempre num deter- 
minado local onde ambos resolverem de comum acordo. Isto por que 
pode admitir-se que as tropas tenham, num dado momento, neces- 
sidades de recorrer em qualquer acidente, ou novidade, que emba- 
rasse os comissários subalternos, procurando os principais comissá- 
rios. Determinou-se por isso que fóssem sempre escolhidos os luga- 
res mais visinhos, e proporcionados para facilitarem os sobreditos 
recursos, 

Considerados os factos que podem concorrer para qualquer im- 
previsto, formen-se logo de início, as ordenancas que a todo tempo 
devem observar as Tres Tropas: «Nellas se completaráo todos os 
casos praticos que podem succeder: dando-se forma para a destri- 
buicáo dos mantimentos; para a caca, pesca, formacáo de ranchos, 
campamentos, centinellas, marchas, e mais accóes, e operacoes, em 
.que háo-de concorrer as duas Nacóes Unidas», velha designacáo para 
nóS, que modernamente tanto se usa a repete sem verdadeiro sentido. 

Dentre as normas regulamentares, evidencia-se que o «governo 


¡economico e militar de cada tropa pertencerá sempre ao comissário 
da nacáo, que fór por chefe dela.» 


UT 


A co gue 


-comandamento A primeira semana ara evitar questóes».. dd 
Prevé- -se com prudéncia que talvez sucedesse faltar oficial de $ a 
es ica espanhola por motivo de doenca. Verificado-se tal caso re- ; 
Mo =*.: sultaria que, sem sombra de dificuldades, ficava o comando a cargo 
dos oficiais por 'ugueses, mesmo que venha a dar-se guerra com os 
A > indios. ES EE y vip po 
-Náo haveria hesitacáo. pois que, até. mesmo com o prejuizo de 20 
própria vida, o oficial portugués chamaria nestar emergéncias toda 
a responsabilidade a si. Gesto notável e digno de assinalar-se porque 
náo só demonstra o nosso espírito. de o exacta do cumpri- 


mento do dever. O 


ALIEN 
Pa Ni Ñ 


Pelo artigo décimo-quarto encarou-se a Edo dos crimes que 
pudessem ocorrer durante o exercício dos trobalhos de delimitacáo. 
Sendo assim, houve que estudar a punicáo dos que cometesssem 


as A id 
ve l 


crimes com o concurso de pessoas de ambas as nacóes dominadoras. 


Xx 


Instruia-se, sumáriamente, o processo com a indispensável assis- 
téncia de todos os comisários —que forem nas tropas— e com a 
audiencia dos réus para darem descargas que tiverem para sua de- 
fesa. : 

Organizado, com o maior cuidado e izencío, o _ processo será re- 
metido para a apreciacáo dos dois comissários-principais, isto é 
instruidos com a devida informacáo dos subalternos. 

Segundo á'natureza dos crimes, o que se entende nos crimes gra- 
ves, que merecem a pena de morte. Esta cláusula náo deixa a dú- 
vidas ou tergiversacóes. E evidente que se estabeleceram penas di- 
ferentes com que se castigariam outros crimes puníveis, mas de 
menor gravidade, para esses bastará a intervencáo dos comissários 
que seguem con a tropa. sa 

Embora esteja a condenacáo ao livre arbítrio dos referidos fun- 
cionários, importa que os subalternos das duas poténcias coloniais 
procedan de maneira a aplicar penas justas. Nunca se devem ter em 8 
linha de conta o afecto aos nacionais, julgando com a mesma impar- a y 
cialidade tanto os indígenas como os estrangeiros ou metropolitanos, ¿Sa 
ficando entendido que, de contrário, se daráo os monarcas da Nagáo Unos 


5 A de E 
a Ar ie E eta A e * 


- proceder contra os que se desviam da observáncia. desta dsc 


ordem. 4% EA pe | qe 


Mais longe se ía no Ca prEalo do crime quando scada entre 
- pessoas da mesma nagáo, por que. se a 'ocorréncia contiver offensa 
comum e mau exemplo castigar-se-á com o concurso dos comissários 


| de ambas as nacóes. A 
Pelo artigo décimo-sexto, destas instrucóes em examen, salienta- 
se a necessidades de existir um Título de Leis Penais para declarar 
o castigo que se deve impor aos que «ferirem, matarem, ou agra- 
varem outros por abros ou por palabras». Dentro desde espírito de 
justica «os dous monarcas concedem aos ditos respectivos commissá- 
rios Principais a facultade de fazerem executar até pena de morte 


. 


inclusivé nos casos em q ella for merecida.» 


Para evitar inconvenientes é de toda a vantagem munir os comis- 
sários das cópias das ordenancgás para que as mesmas se publiquem 
e facam executar para se conhecerem as penas por elas estabelecidas. 

Mas, com caracter reservado se deixa escrito: «porem se empre- 
gará secretissimamente instruidos para observarem na conformidade 
do que fica acima declarado náo executando por via de regla pena 
de morte, ou de sangue, salvo se for em casos de necessidade, quando 
virem que nao há outro remedio que náo seja o de uma pronta exe- 
cucáo para Obviar alguma desordem gravissima entre as duas na- 
cóes». - 


Toma-se em consideracáo esta determinacáo por quanto «en 
desertos táo distantes náo pode haver motivo mais forte para incitar 
os ánimos a romper em extremidades do que verem justicar os seus 
companheiros». 


A presenga do primeiro comissário militar muito facilitaria as 
negociacóes no campo disciplinar. Se assim fosse, esse elemento teria 
q a seu cargo também o governo militar. E, em tal caso esse coman- 
soda dante militar auxiliaria, em todas as disposicóes, o comissário que 
náo estivesse investido na qualidade de oficial do exército, de facto, 
acorrendo com seus soldados onde se tornasse necessário sempre que 
lho pedissem ou o requeressem. 


, Manda a prudécia —porque os delitos graves podem suceder-se— 
; conduzam os reus para a pena de morte em conformidade com a 


Pidelfesiima” e os. Rola Católicos por “muito A A cen dcado! A 


S “secreta, isto. para. que se náo , enfraqueca a a escolta pela : 
- deminuicáo do número de indios de servico. 


pS 


Cuibam-se os excessos e conserve-se a paz entre as. tropas. Foi, | 
- tambén, estabelecido pelos dois _Augustos Soberanos contratantes a. 


ES - moneira das substituigóes dos comandos por pessoas Ccapazes. 


Alguns outros assuntos se tratam de modo a náo surgirem di 
ficuldades. Daí a circunstáncia de se chamar a atengáo dos comis- 
sários, dos geógrafos, e mais pessoas inteligentes que comparticipem 
«das Trés "Tropas, para tomarem apontamentos dos rumos e distán- 
cias das suas derrotas; das qualidades naturais dos países; dos habi. 
tantes; dos seus costumes; dos animais; aves; plantas; rios; la- 
-goas, montes; e outras semelhantes cousas dignas de se saberem. 
Interessava bem a integragáo das chancelarias respectivas no conhe- 
cimento «do itinerário e do aspecto racial. Havia o desejo preclaro 
do inquérido demográfico; queria-se também conhecer o folclore 
local; e tudo que pudese enriquecer a etnografia peninsular. Como 
se sabia que a fauna era importante, chamava-se a atencáo para ela 
e náo se esquecia a flora táo exuberante das terras brasilicas e suas 
-«circunvisinhancás. 

O hidrografia e a orografía iriam de igual modo ser observadas 
a fim de constituirem um novo capítulo para os estudos hispano- 
portugueses. y 

A todos os acidentes geográficos que náo tivessem nome haveria 
«de se escolher este de comum acordo para os mesmos serem afixados 


_nos mapas e nas relacóes «com toda a distincáo». Procurar-se-ía 


que as observacóes e deligéncias tivessem o cuidado de ser exactas, 
náo só pelo que pertence a demarcacáo da Raya e Geografia do pais, 
mas também no que pode serviri «para o adiantamento das Scien- 
cias o progresso q fizerem na Historia Natural, e observacóes Phy- 
sicas, e ÁAstronomicas. 

De una maneira prática se recomendava tudo o essencial a uma 
recloha proveitosa no maior número de elementos a que jamais 
faltasse a verdadeira probidade professional dos técnicos investidos 
ma dificil missáo. Todavía as instrucóes destinadas aos geógrafos 
eram as mais rigorosas, visto se exigir que todos os dias tomassem 
a altura do Sol á hora do meio dia, apontando a variacáo da Agulha., 
De noite —quando o tempo e-as circunstáncias o permitissem— 


NE EN um nunca. SSA de rigorosas' A que, , ma y 
ea a seriedade com que estes problemas eram, ao tempo, 
o -encarados na península : com seriedade e eritério. 
Por toda « a linha fronteirica que íam demarcando, procuravam 
olocár sinaes mais notaveis e permanentes, para que em nenhum. 
g tempo se tivesse de por em dúvida a «situacáo da mesma fronteira».. 
Numa palavra dizia-se: Levantando monumentos fabricados de 
Terra onde náo houver pedra, ou de pedra onde a acharem. Ou eri- 
'gindo as columnas que se tem contratado, onde couber no possivel, 
e acharem q he preciso para maior clareza: o que se entende a 
respeito daquelles lugares onde náo acharem signaes establecidos 
pela Naturaleza, como se prevenio no Tratado de Límites. 

_Ficava assente que lhes cumpria, nas horas de descanso, elabo-- 
rarem o tradicional diário, com todas as noticias conseguidas nas 
últimas tarefas. O livro diario escrito em duplicado a fim de cada 


um ser, pelos comissários-principais, enviado ás duas Córtes depois. 
de firmados e certificados pelos comissários, e geógrafos de ambas as. 
nacóes. 

Segundo a doutrina do artigo décimo-primeiro do Tratado de- 
Limites, estava convencionado que aos geógrafos cumpria a elabora- 
cáo do Mapa para nele se incluir náo só o país por onde passaria a: 
raia e tudo o mais que alcancarem com a vista, mas também do que 
tivgrem notícias fidedignas, distinguindo com tudo no mesmo Mapa 
com uma linha o que virem com os seus olhos, do que souberem ou: 
por estimativa, ou por informacáo e advertindo que há0-de «apégar» 
e examinar por si mesmo tudo o- que pertence ú fronteira, 

Consideram-se os goógrafos encarregados de, todos os dias, irem- 
produzindo dois mapas ””"sem deixarem esta operacáo para o dia se- 
guinte””. Quando se acabar o demarcacáo de cada Tropa devem ex- - 
trair cópias dos sobreditos exemplares cartográficos para as duas 
Córtes. 

Para que os Mapas sejam mais claros e inteligíveis advertiráo os. 
comissários-principais que se formem todos debaixo de uma mesma 
escala ou «Petipé que no espaco de huma polegada do Pé de 
Rey de Paris, compreenda a vigesima parte de hum gráo do circulo- 
de Equador, q se reputa pouco mais ou menos de duas mil e nove-. 
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50 duas mil « e se s : centas bragas Portnguesas k 
pal o mesmo. vai prevenido. aos comissários que foráo pela parte. do ÓN 
FO fin de que as medicóes. de huma parte correspondam ' as da 
ou: » Isto evidentemente. conforme as palavras contidas no texto 
do artigo XXX do Tratado de Instrucóes dos comissários que Joram 
pela banda do sul, como se ajustou ii de formada a minuta que o 
a deza dos desta convengáo. E : : : SN 


E earn: olaa: antes des em conjunto ie 
todas as dificuldades, OS trabalhos chegaráo a final com bons resul- de 
. tados. Porque a intencáo dos dois monarcas contratantes é que uma 
E “obra táo grande se náo deixe imperfeita sem causa mui urgente” 
>> Por justo motivo se náo deverá fazer caso de uma pequena por-. 
] - "cáo de terra para aia ficar estabelecida pelos limites mais naturais, 
mais visíveis e mais perduráveis. Porém, quando os comissários das 
respectivas tropas náo puderem concordar-sé entre si por ser muito 
importante a matéria que der assunto a questáo, neste caso se ela- 
E -boram mapas separados do sítio que se disputar. Far-se-á o relató- 
rio onde se expliquem as razóes de uma e de outra parte; e, tudo 
- será remetido «aos dois comissários-principais para decidirem a 
dúvida e esclarecer os geógrafos da maneira de evitar a contundén- 
cia. Em última instáncia sáo as Córtes de Portugal e da Espanha 
que, sobre os processos, procuram amigavelmente solucionar o pro- 
blema de divisória territorial. E náo obstante ella se prosseguirá 
sem pressa na demarcacáo, e estabelecimiento da Fronteira, 

Além das adverténcias ponderadas, náo há impedimento de 
incluirem-se outras normas convenientes para conservar a paz, a 
“uniáo e a boa harmonia, determinando-se ainda o lugar por onde 
deve retirar-se cada regimiento depois de haver concluído a demar- 
cacúo de que fór encarregado. 

O caso do transporte de alimentos foi tomado em consideragáo | 
para evitar transtornos. Todas as despesas originadas tém de ser E: 
comprovadas. Os fornecimentos ás tropas espanholas serao liqui- d 
dados em caixas de quinto e para cujo efeito se expedirá uma cédula. 

Com mais ou meno perfeicáo, o que é certo é que, presentemente, 
o Tratado de Limites, celebrado entre Espánha e Portugal, fixou as | 
esferas de influéncia dos dois países na América do sul, e está con- 7 


erad debo do tipo des” tratados deboa amizade e visinhanga, 
ES a por que. tanto em Espanha como en Portugal e no Brasil. a 
- passagem do segundo centenário mereceu condigno acto celebrativo.. : 
Pór causa deste documento, em que ”os homens de Estado e os 
lomas de hoje teriam alguma coisa que aprender” (4) é que o 
> historiógrafo procurou os vestígios dos acontecimentos passados,. 
como determinante testemunhal do que se praticou. Entendeu-se, 
- porventura em primeiro lugar, fazer a evocacáo do sincero entendi- 
mento entre os países da península ibérica; depois examinar —nos 
seus passos mais interessantes— o documento cuja substáncia é a 
melhor peca do estudo; por conclusáo final a vantagem de uma 


A 


- amistosa lecisáo para se conseguir realizar o objetivo. 

«A uns e a outros, á sua actividade expansiva, se deve a geografia 
universal, e mais do que isso a eles se tem de agradecer tambén o 
encontro do homem universal: um homem novo que surgia na cena 
do Mundo» : 

Con o mesmo sentido, procuravam conseguir a delimitacáo em 
um novo hemisfério. O século XVIII marca a época em que a deli- 
mitacáo dos domínios da América do sul se pretendia fixar. Até 
entáo debalde se tentara. Era pleito secular repleto de «equívocos 
repetidos e lutas inglórias, travados no terreno impreciso de con- 
quistas mal definidas, que se procurou derimir pacíficamente.» 

De modo algum foram estranhos ao caso os desejos do rei Fer- 
nando VI e de sua régia esposa, Dona Bárbara de Braganca, filha de 
Dom Joáo V, ao tempo rei de Portugal. Este hábil monarca «póde 
ver a sua política dissiminada em importantes missóes diplomáticas 
e conseguíu transformar as relacóes hostis das casas reinantes da 
península, com uma alianca de amor, colocando no prestigioso trono 
da Espanha sua filha primogénita» (5) como acima se alude. 

Grande coincidencia que motivou Santo Deus a boa arrumacáo. 
de uma velha aspiracáo luso-espanhola. 


JoAO AÁFONSO CORTE-REAL 
Lisboa 


(4) Prof. Doutor J. Caeiro da Mata, na sessáo conmemorativa do 2.2 cen-- 
tenário do Tratado de Madrid, na Academia Portuguesa da História. 

(5) Joáo Afonso Cárte- Real, in Recolha de alguns elemi0s coevos para a: 
historia sincera do Reinado de el Rei Dom Joáo V, pág. 43 (Madrid, año XID. 


IS a 


conseguidos, tras el análisis de algunos productos extraídos de es- 


Hace algunos meses han sido publicados los primeros resultados 


cavaciones conteniendo Carbono 14 (1). Estos resultados han sido 
publicados en forma de lista y comprenden análisis realizados sobre 
materias extraídas de todas las partes del mundo. Henri Lehmann, 
en una nota publicada inmeditamente después (2), destaca precisa- 
mente la serie de fechas correspondientes a la América prehispánica. 


A esta lista de fechas que constituyen ya una cronología, aunque 


incompleta, es a la que dedicamos nuestra atención en las páginas 
que siguen, creyendo que los comentarios a que dan lugar contri- 


buirán a esclarecer no sólo el valor de la nueva técnica empleada 


en cronología arqueológica, sino también algunos hechos importan- 


tes de la cronología americana, tema de por sí abstruso, complejo, 


e inseguro siempre. 


TÉCNICA DEL CARBONO 14 


Aunque ya hemos tratado más ampliamente en otro lugar (3) de 
lo principios y la aplicación de este nuevo método en cronología, 
y se viene hablando y escribiendo cada vez más en todo el mundo, 
creemos necesario dar un breve resumen aquí como introducción 


(1) Arnold, 1950. 
(2) Lehmann, 1950. 
(3) Alcina. 


lorar. plenamente los res 5 
lemos de señalar antes, el hecho curioso de “que. es en tal ; 
AS Congreso. Internacional de Americanistas celebrado el año 1949 en Ñ 
Nueva York (4) donde hallamos la primera. noticia acerca 2 de estos 


A LA ; : ds 


, Parália ES 

Los principios físico- «químicos. se basan, en primer lugar, en le 
onbardey de radiaciones cósmicas que recibe la atmósfera Ccons- 
tantemente. Este bombardeo, | produce desintegraciones atómicas 
y, como consecueneia, neutrones (5), los que, a su vez, al reaccionar 
con el Nitrógeno 14, producen el Radiocarbono o Carbono 14. 

Este Carbono 14 —cuya única diferencia con el carbono normal 
es su peso molecular— se equilibra inmediatamente con el carbo- 
ne 12 formando parte del gas carbónico del aire (6) y, como conse- 
cuencia de la función clorofílica de los vegetales, pasa a formar 
parte también de plantas y animales vivos (7). 

La concentración de Carbono 14 en la atmósfera es constante, 
y, por tanto, así lo será.también en plantas y animales durante la 
vida, pero en el momento en que éstos mueren, cesan automática- 
mente de recibir nuevo Carbono 14 de la atmósfera y, por lo tanto, 
como éste, al igual que cualquier otra materia radioactiva se des- 
truye espontánea y progresivamente, irá disminuyendo dicha: eon- 
centración (8). . | 

La autodestrucción de cualquier cuerpo radioactivo se realiza a 
una velocidad constante y determinada para cada cuerpo. Esta ve- 
locidad de destrucción es lo que se llama período del elemento. El 
período ha sido definido como «el tiempo necesario para que la 
radioactividad del elemento se reduzca a la mitad» SAR El período 
del Carbono 14 se ha fljado en 5.720 años. 

A partir de estas bases de carácter físico-químico es fácil ra- 
zonar el principio fundamental de la técnica del Carbono 14: si 
sabemos que desde la muerte de la materia de que se trata —madera 


(4) Lehmann, 1949, 175, 

(5) Anderson, 1947, 576. 

(6) Wormington, 1949, 17, 

(7) Nordmann, 1950, 263. 

(8) Wormington, 1949, 18, y Zeuner, 1950, 338. 
(9) Nordmann, 1950, 263. 


e este mismo gas no cha variado en su RS 
com sel tiempo, mbas premisas. han sido. demostradas examinando | q 
muestras de madera. de todo el mundo (10) y haciendo análisis en ES 
árboles antiguos cuya edad estaba determinada por otros. procedi" 

- mientos (a. Por lo tanto podemos afirmar con toda seguridad la 
constancia en el tiempo y el espacio del CO? atmosférico. de 
po. La aplicación” del método así concebido a la práctica de mao 
torio ha sido emprendida. por las Universidades de Chicago (12) es 
de Yale (13) en sus respectivas secciones de estudios nucleares y 
utilizando como instrumento fundamental el contador «Geiger» (14). 


B> Las imperfecciones de esta técnica son aún grandes, pero su modi- AS 
ficación y perfeccionamiento es de esperar se realice al mismo ritmo. 
que el de otras técnicas similares. 


ANÁLISIS DE LA NUEVA CRONOLOGÍA 

; E . : 

Las fechas propuestas para la América primitiva por los investi- 
gadores de Chicago, son, en concreto, diecinueve. Este número, 
OO breve, limita necesariamente nuestros comentarios a 
lo provisional e hipotético. No desconocemos, pues, el peligro y 
desde el principio anunciamos que las posibles consecuencias a 
que lleguemos siguiendo nuestro razonamiento, serán siempre de 
tal género : hipotéticas y provisionales. Pero a la vez no queremos 
aguardar a conocer nuevos resultados, más fechas, porque creemos 
que ya con las pocas conocidas podemos llegar a darnos cuenta de 
la gran trascendencia del método empleado y las enormes posibi-"." 


lidades que encierra. 


(10) Libby, -1949, | E 
(11) Arnold, 1949. ee 
(12) Arnold, 1950. pi 
(13) Flint, 1949, : ME 
(14) Lehmann, 1949, 175. EA 
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CUADRO 1.—Cronología general de- la América prehispánica, según la técnica del 
radiocarbono. 


cuadro zonas o períodos cronológicos en lugar de fechas. concretas 
teniendo. en cuenta el margen de error que pas cada una de ellas p 
señalan los propios investigadores. iS í 


logías parciales, para en , segundo lugar. dar una visión general del sr 


rela e 


E 


iadto: e para a 1% visión de o y ias las. 
nes necesarias para nuestro razonamiento. Hemos «señalado en este 


v 


A continuación haremos. un repaso de cada una de A crono 


y 


conjunto de Es ellas. y de sus mútuas relaciones, 


' 


a) Culturas norteamericanas 


Si comparamos las dos primeras columnas del cuadro 1 con el 


cuadro 2 en el que se reproduce esquemáticamente la cronología 


conocida y generalmente admitida para Norteamérica (17) notare-. 
mos a simple vista algunas diferencias de gran volumen. 

En primer lugar, en la zona de Alaska, la llamada cultura 
Ipiutak, que se había creído una variedad sinerónica de la Cultu- 
ra del Mar de Bering y más o menos fechable alrededor del co- 
mienzo de nuestra era, reduce su antigiiedad hasta situarse hacia 
el año 1000, según la técnica del Radiocarbono. Por otra parte la 
cultura Hopewell en los Estados Unidos, que se fechaba hacia el 
año 1000 de nuestra era ha aumentado su antigúedad hasta situar- 
se en conjunto alrededor del comienzo de la era cristiana. Este 
movimiento de inversión en las cronologías respectivas no nos pue- 
de decir demasiado, ya que ambas culturas, Ipiutak y Hopewell, 
no se hallaban relacionadas de un modo inmediato, pero comen- 


'zamos a ver que el nuevo método nos transforma completamente 


el panorama conocido. 


(15) Arnold, 1950. 
(16) Lehmann, 1950, 
(17) Covarrubias, 1945. 


1 a A 
 WOODLAN 
y O RECIENTE 


A . WEAR 


A es 


O OOOBLAND PT 
1, ANTIGUO 


CULTURA DEL... 
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CUADRO 2.—Cronología tradicional de las culturas norteamericanas (Covarrubias, 1945). 
Si particularizamos al examinar el conjunto de las tres fechas 
dadas para productos de la cultura Hopewell, observaremos un ¿ 
hecho a simple vista peregrino y contradictorio: que la cultura- 
Hopewell 1! es anterior a la cultura Hopewell 1. Esta aparente 
contradicción, que de repetirse en otros lugares nos llevaría a sos- 
pechar de la seguridad de esta nueva técnica, puede resolverse 
satisfactoriamente si pensamos que los límites extremos marcados 
en el cuadro 1, como hemos dicho más arriba, no corresponden 


o 


se e ES 


ie la del TIT. De esto se desprenden, sin embargo, dos conclusio- 
nes que. creemos de interés destacar aquí: en primer lugar, los e 
períodos dentro de la cultura Hopewell. son relativamente poc 7 
distanciados, y] por lo tanto con poca personalidad cronológica; 
el momento. al menos— para diferenciar estos períodos o subdivi- 


general de la cultura sirvan perfectamente. 


el cuadro norteamericano “sea el de la llamada cultura Folsom. 
Sabido es que, con los restos recientemente descubiertos del hom- 


2600 como máximo existiese ya una población relativamente ex- Hao 


la “posibilidad do que de Aa Pe DEtA del. igdd e sea. anterior | > 


en segundo lugar el método del Radiocarbono es poco seguro —por 


siones de cronología poco amplia, aunque para señalar la fecha 08 


Pero acaso el problema más interesante que se nos alables en 


bre de Tepexpán en Méjico, constituían los elementos ciertos más - 
antiguos conocidos en América, tanto antropológica como cultu- 
ralmente hablando, y eran fechados entre diez y veinte mil años 
antes de Cristo. : 

Los materiales empleados para el análisis de la cultura Palo 
fueron fragmentos de carbón de madera hallados debajo de la capa 
de material arqueológico en el primer yacimiento de Folsom. El 
resultado del análisis puede considerarse desconsolador para aque- 
llos que creían haber hallado una industria preneolítica en Amé- 
rica, muy antigua: «de los 10.000 años antes de Jesucristo se redu- 
ce su cronología a 2.300 años antes de nuestra era como término 
medio y situándose por encima del período arcáico de Fontenac. 

No vamos a entrar aquí en la discusión siempre renovada de 
la antigúedad o modernidad del hombre americano, pero aun en 
el caso de aceptar la modernidad de la llegada del hombre a Amé- 
rica, nadie había podido llegar a pensar que fuese efectivamente 
tan reciente su entrada, o de otro modo, que hacia el año 2300 ó 


tensa (18) en Norteamérica, de cultura preneolítica (19), cuando 


(18) La cultura Folsom ha sido señalada, en los últimos años, en la mayor 
parte de los Estados Unidos de Norteamérica. y 
(19) Preferimos esta denominación a la de precerámica, da por muchos 


de la importancia de 's ma | 
remos sin. embargo, momentáneamente, este p prob ema de 
a gúedad de la cultura Folsom para insistir más adelante al hal 
de sus relaciones con la cultura del hombre de FRAN de sus 


posibles interdependencias. E Jz 


QA 


b) Culturas de Méjico 

- Si comparamos ahora la cronología dada por el método del ra-' 
diocarbono para Méjico con la cronología admitida más general- 

mente para estas culturas (véase cuadro 3) (21), observaremos dos 
hechos de gran interés: en primer lugar las variaciones en cro- 

nología absoluta aquí, como en el cuadro general de las culturas 

“norteamericanas ha cambiado completamente al darse mayor anti- 

gúedad a las culturas Arcáicas, Monte Albán 1, Cuicuilco y Teo- . 
tihuacán, y una modernidad manifiesta a los restos de Tepexpan, 
pero en segundo lugar una identidad que creemos de importancia 
excepcional en la cronología relativa de todas las culturas mencio- 
nadas entre sí, con excepción de Tepexpan. A nuestro juicio la 

primera consideración debemos despreciarla de momento, pues 
poco nos revelará, por sí misma, y más bien su autenticidad ten- 
dremos que comproprobarla por medio de la segunda considera- 
ción, Esta última que, como decimos, la consideramos excepcional- 
mente importante, nos revela por una parte que hay una relación 
escalonada ascendente entre las culturas de Monte Albán I, Cuicuil- 
co y Teorihuacán 1, tanto en el cuadro cronológico ortodoxo, como 
en el revelado por el nuevo método; por otra parte la cultura 
arcáica, Zacatenco-Tlatilco se halla por debajo de la cultura Cui- 
cuilco, pero a no mucha distincia cronológica de la misma. Es, 
sobre todo, la primera relación escalonada de las tres culturas ante- 


autores americanos, por ser mucho más explícita y más amplia en el sentido 
cultural. 


(20) Morley (1947, tabla 3, frente Pp. 56) da como fecha inicial del Imperio 
Antiguo, el año 317 de nuestra era. 


(21) Seguimos en esta cronología los datos proporcionados, principalmente, 
por Vaillant, 1930 y 1941; Caso, 1935; y de Terra, 1949. 
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MONTE 


ALBAN 1. CUICUILCO I 
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-TLATILCO 


- TEPEXPAN 
CUADRO 3.—Cronología de las culturas mejicanas. ' pee 


De un modo secundario la identidad sincronológica de las cul- | 
turas Zacatenco y Tlatilco viene a confirmarnos esta idea. AE 
Respecto del problema que lleva consigo el sensacional descu- OS 


— al 


(22) Noguera, 1945, 72-73, ms , 


E ica, o laljentas ana con hd restos. dia aun ad: Pa 7 
con las observaciones de Mullerried (a) que admite Aveleyra. (25), es 
: EN cronología de estos restos sólo se reduce hasta el año 8000 a 6000 
antes de Cristo, mientras que en la nueva cronología « oscila alrede- 
dor del año 2000. ¿Cómo hacer coincidir estas dos cronologías, cuan-- 
2 do la primera, pese a las dudas suscitadas en Europa, y que ya 
hemos señalado en otro lugar, nos parece «una cronología con in- 

-_dicios seguros de verosimilitud», según dice Aveleyra? (26). 
Ante esta duda, el espíritu tradicionalista nos llevaría a pensar 

que la nueva técnica de trabajo nos conduce a un error. Sin embar- 

go, hay en favor de esta técnica y de la cronología dada por ella un 
hecho que a nuestro entender, y sin que esto signifique una acep- 

“tación plena de dicha cronología, es muy importante. Nos referi- : 

mos a la relación entre la cronología de Tepexpan y Folsom en 

el cuadro tradicional y ésta que ahora comentamos. En la prime- ze 

ra, la cultura Folsom (ver cuadro 2) como la de Tepexpan, oscila- 

ba entre los años 6000 a 20.000, es decir, la primera entre 10 y 

20.000 y la segunda entre 10 y 6000, es decir, ambas culturas eran 

aproximadamente sincrónicas, aunque la de Folsom fuese acaso 

un poco anterior a la de Tepexpan. Esta misma cronología relativa 
la hallamos en el nuevo cuadro (véase cuadro 1, columnas 2 y 3) 

en el que ambas culturas son aproximadamente sincrónicas aunque 

la de Folsom parece anticiparse a la de Tepexpan. 


2 


c) Culturas peruanas 


Respecto de las culturas costeras del Perú, únicas a las que se 
refiere la nueva cronología, nos sucede lo mismo que con las ante- 
riormente estudiadas, a saber: por una parte una variación en la 


(23) De Terra, 1949, 62. 
(24) Mullerried, 1947, 60. 
(25) Aveleyra, 1950, 81. 
ma e 5 (26) Aveleyra, 1950, 81. 
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CUADRO 4.—Cronología de las culturas costeras del Perú (según Bennett, 1946, 80). 


-, Si bien en el detalle de las relaciones por ejemplo de las cul- 
turas Cupisnique y Moche pueden existir algunas dudas, el razo- 
namiento empleado para la aparente contradicción en la cultura 
Hopowell, borra por completo estas dudas. Más revolucionaria pa- 
rece la relación entre las culturas Nazca A y Paracas de las que 


(27) Seguimos en este cuadro, principalmente, a Bennett, 1946, 80. 


A 


y dae 
c nología a ser sincrónicas. Pero s si consi: r 


res a las meridionales, según el nuevo cuadro cronológico. 


v i 


CONCLUSIONES e 
Después de haber descrito brevemente en qué consiste el mé- 
todo cronológico que comienza a aplicarse ahora, y de haber ana- 
lizado detenidamente los resultados hasta ahora obtenidos para la 
América prehispánica, podemos enumerar una serie de razones 
en favor y en contra que nos llevarán a formarnos una idea con- 
_€reta del valor del método en cuestión y EA gia hechos espe- 
" cíficos del pasado americano. 
En favor del método dado a conocer por los americanos tene- 
mos en primer lugar un factor que no hemos enunciado hasta aho- 


ra y que creemos de bastante interés. Se trata de una razón de 


carácter psicológico. Los antropólogos o arqueólogos, investigado- 
res de las culturas precolombinas, y muchas veces sus descubrido- 
res, tienen, aunque ellos mismos traten de ocultárselo a sí mis- 
mos, una tendencia psicológicamente natural a considerar las cul- 


turas primitivas descubiertas por ellos, como muy antiguas, o como 


muy recientes, según sean a veces los cambios de una cierta moda 
que es dable observar entre los arqueólogos de todo el mundo, y 
que concretamente en el sentido de aumentar la antigiiedad se ha 
dado muy frecuentemente en América. Los investigadores de los 
laboratorios nucleares de las Universidades de Yale o Chicago, 
por pertenecer a una rama de la ciencia por completo indepen- 
Viente de la arqueología, están exentos de estos prejuicios y por 
lo tanto las conclusiones de carácter cronológico a que han llegado 
son absolutamente imparciales. Así, mientras en unos casos han 
aumentado la antigiedad de ciertas culturas, en otros han reba- 
jado su cronología. No podemos dudar, pues, de que las fechas 
asignadas son absolutamente matemáticas y en ellas no ha influí- 
do ningún prejuicio extracientífico. 


- generales, de relación entre las culturas de la costa Norte y Se 
- observaremos que el sincronismo es aproximadamente igual, mien- a 
tras las culturas norteñas parecen ser en cierto modo algo anterio- 


E pi pei Mocho-Naicá de aia pá e A 
- dentro. de lo limitado de la nueva cronología. por lo reducido de 
los análisis realizados —solamente diecinueve— las confirmaciones Se 
son numerosas, y si en toda el área norteamericana no hallamos E 

_ =binguna de este tipo es simplemente porque las culturas agrupa- 
das o relacionadas entre sí son muy pocas o tan próximas crono-- 

3 - lógicamente —las culturas Hopewell— que nada se puede concluir 

de su examen, Ea e sm Ya 


| 
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“CUADRO 5.—Esquema proporcional de las fechas más antiguas halladas por el examen 
radioactivo 


Finalmente hay que hacer una consideración que parece muy 
reveladora. Si examinamos todas las fechas más antiguas de las di- 
versas regiones americanas que comprende esta cronología Obser- 
varemos que, prescindiendo de Alaska, se van escalonando de un 
modo sucesivo desde la más antigua que hallamos en el norte hasta dE 
la más reciente que hallamos en la costa sur del Perú. Solamente E 
viene a romper esta línea descendente en lo geográfico y eronoló- e 
gico la cueva de Palliaike en Chile (véase el cuadro 5 y mapa 1) 
que resulta ser el yacimiento más antiguo de todo el continente, 


“según esta cronología. 


O 
A 


MAPA 1.—Posible marcha de los pueblos de cultura pre-neolítica en Norteamérica, 


constituir una razón, pero realmente no se pueden tener en cuenta. 
cuando las fechas admitidas hasta ahora carecían de la firmeza de 


¿Otras correspondientes al Viejo Mundo. Solamente, ya lo hemos. ' 


La alta antienodad: del yacimiento. des Palliaike en a Chile, resu 
ta también muy extraño en el conjunto de fechas propuestas —no 
Ho hemos incluído en el cuadro número il; por esta misma razón—. 
ES: embargo, puede ser explicado por una teoría ya antigua, en S 
cuya discusión ño vamos a. entrar, acerca de los posibles caminos 
de entrada del hombre americano, que sitúa esta entrada. no sólo 
= por Bering, sino también por Sudamérica. El hecho de ser una 
( Ha aislada puede confirmar también. esta hipótesis considerando - 
que siendo una invasión marítima por el sur, sería necesariamente - 
limitada en cuanto a número de individuos y por lo tanto en cuan- 


to a influjo cultural. Es esta una posibilidad muy. sugestiva que 


dejamos aquí apuntada. 


y 


No podemos, en vista de todo lo expuesto más arriba, decidir- 
“nos O marcar una aceptación del nuevo método, o por el contrario 
una condenación del mismo. Hemos querido simplemente expo- 
ner una serie de razonamientos que creemos de interés para la 
comprensión de dicho método y sóló podemos desear que los in- 
vestigadores americanos sigan dándonos nuevas fechas que confir- 
men o desmientan definitivamente el valor de esta técnica, pues 
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sólo diecinueve resultan insuficientes para llegar a cualquier con-. 
; clusión de carácter general. Otras confirmaciones o rectificaciones - 
de este género en el Viejo Mundo podrán a su vez llevarnos a 
adoptar una posición definitiva. 

JosÉ ALCINA FRANCH 


Madrid, abril, 1951. 
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] - A) A MODO DE INTRODUCCIÓN, E ER ¡ 
E En el último número de «América Indígena», órgano trimestral DN 
$ del Instituto Indigenista Interamericano (Vol. XI, núm. 2), pu- 
q blica el secretario de este, don Juan Comas, unos comentarios titu- 
3 «lados «Revindicación del indio y de lo indio», sobre la obra del 

; Padre Constantino Bayle «El protector: de indios» (Escuela de - 
Estudios Hispano-Americanos de la Universidad de Sevilla. Sevi- - 
| lla, 1945) y sobre la nuestra «Los mestizos de América» (Madrid, 
1948), que nos han sumido en la más completa perplejidad. 

Siempre hemos creído que la crítica de un libro había de ha- 
cerse sobre su tesis, en primer término, y después se podían co- 
mentar los defectos o aciertos de las cuestiones accesorias. Pues 
bien, en este caso concreto Comas no critica ni el fondo de la obra 
del Padre Baylé, ni el de la mía. Sólo dice que algunos puntos de 
vista de aquélla son, a su juicio, erróneos, pero no indica cuáles. 
Respecto de la mía manifiesta que yo adopto en ella «una actitud 
tendenciosamente hispanista y anti-indigenista», lo que considero 
un elogio, más bien que una censura. Además indica que: «la fina- 
lidad aparente y laudable del libro... es insistir en la idea de que 
los españoles no tuvieron en ningún momento histórico, ni tienen 
hoy, el menor prejuicio racial y que fomentaron el mestizaje sin 
restricciones». Ahora bien, como finalidad que es sólo aparente no dde 
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es Taudable; no comprendemos que es ee que Comas. en querido 


tal as pee ENE E 
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expresar. q ds rd a A Je 
de El lector que no conozca ENEOOS e los dos Ehtor a que se 
refiere Comas los juzgará faltos de- todo valor, pues este escritor, 
en sólo una página (pág. 130), les dedica los calificativos siguientes : 


«obras calificadas de científicas»... «se acumulan conscientemente 


0 por ignorancia tantos errores o addon : «estúpidas impu- 


taciones»... «ideas y conceptos totalmente equivocados y tergiver- 
sados llegando a deducciones que, en modo alguno, pueden dejarse. 


- pasar sin rectificación»... «errores y confusiones científicas.» 


Ya he indicado las referencias críticas respecto al fondo de las 


obras del Padre Bayle y de la mía. Lo que ha motivado la indigna- 


ción de Comas y le ha movido, como consecuencia, a revindicar al 
indio y a lo indio son concretamente tres frases del Padre Bayle y 
seis mías, a base de las cuales nos presenta como seres incalificables, 

pues denigramos y despreciamos al indio, falseamos la realidad 

de los hechos en cuanto a la conducta de los conquistadores y co- 

lonizadores españoles, lanzamos injustísimos ataques sobre el Padre 
Las Casas y atacamos y desvirtuamos el indigenismo como doctrina. 

Esta dialéctica de hacer decir al contrario lo que no ha dicho 

basándose en unos párrafos, a los que faltan la relación con el con-. 
texto, facilita extraordinariamente la crítica ligera y mal inten- 
cionada. No hay por qué ir al fondo del libro que se trata, no hay 
por qué ver si el autor ha logrado alcanzar el objetivo que se pro- 
puso, no hay que examinar sus pruebas y argumentos. Basta espigar 
aquí y allá para lanzar, como definidor del Indigenismo, a los 
cuatro vientos, los más violentos e injustos anatemas. 


B) DesDE EL PUNTO DE VISTA BIOLÓGICO. 


Comas nos dice al Padre Bayle y a mí que «carece de sentido... 
queso... aun después de la segunda Guerra Mundial, haya religio- 
sos y gentes, llamadas intelectuales, que usen frases y conceptos 
como los que hemos transcrito; solamente un Racismo irreductible 
puede sostener hoy tales criterios». 

Por la parte que a mí se refiere parece ser la causa este prin- 
cipio de párrafo: «Cuando un pueblo superior se pone en contacto 
con un primitivo... Pero aquí el calificativo de superior y primitivo 
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otras. gentes los. mata. A 
Pero este párrafo de la página 142 se inicia así: «Ya he aludido 
otra vez al fenómeno», y esta alusión se refiere a este párrafo de la 


página 65: «Siempre que se han puesto en contacto dos pueblos 
de cultura. distihta, aunque el roce haya sido pacífico, se ha pro- 3gh 


ducido un descenso de población por parte del indígena. El por 
-qué no se sabe, pero el descenso de natalidad es un hecho cierto». 
No ereo que nadie, sin afán de tergiversar las cosas, pueda en- 
contrar en «Los mestizos de América» nada que justifique el más 
leve indicio de un Racismo, puesto que el primer capítulo está 
- consagrado a la Historia del Racismo, al que califico en la página 13 
como «una auténtica herejía religiosa, política y científica». 

El segundo capítulo está dedicado a «Lo que es raza y lo que no 
lo es», en el cual insisto en que raza es un concepto biológico; que 
no hay por qué confundir raza con lengua y cultura; que la su- 
perioridad racial es una manifestación de orgullo y dominio; que 
no hay inferioridad en los mestizos, y finalmente, que en ninguna 
época de la historia el español ha tenido prejuicios raciales. 

Con haber leído mi libro, desde la primera página a la 47, se 
hubiera evitado Comas el trabajo de rechazar, sin más pruebas y 


argumentos, «la incalificable egolatría de ciertos blancos» llamados 


Padre Bayle y Pérez de Barradas que no son autores de lo que le 
censura haber escrito. 

En cambio, no subraya Comas ninguno de estos puntos en los 
que yo he insistido en mi libro. En primer lugar, la frase célebre 
de doña Isabel al tener la noticia de que Colón había enviado 


indios esclavos a España: «¡Quién ha dado poder al almirante para 


hacer esclavos a mis vasallos!» 

Después la real cédula de 14 de enero de 1514 autorizando los 
matrimonios mixtos, y, por último, la bula papal de 2 de junio 
de 1527 en la que se afirmaba de manera rotunda la racionalidad 
del indio. 

El colmo de lo absurdo es que por una sola frase, en la que el 
concepto de superioridad es referido a pueblos o cultura y no a 
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iS no biológico, pues eL parratol 
een cuestión E así ... «se produce un rápido decrecimiento de. 
dd, éste por el batitiicnto moral y por el cambio de las condiciones 23 

de vida. A los indios, escribe Solórzano. Pereira, Abasta” el vaho de 
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Una imperdonable ligereza o voluntaria tergiversación. de lo 


éste como yo creemos que no existía en América precolombina 
di agricultura, artesanía, caminos, ni puentes, etc. La acusación burda 
en extremo, se puede resumir así: que desconocemos hasta el más 
“elemental manualito sobre las culturas indígenas americanas. 

Por mi parte puedo probar que el director del «Boletín de Bi- 
bliografía de Antropología americana» desconoce la da 
española sobre estos temas. » 

a, b) Sobre plantas alimenticias e industriales, me he ocupado 
en mi última obra «Los muiscas antes de la conquista» (Madrid 


1950). En ella dedico el capítulo HI de la parte II (tomo II, 


estudio las siguientes plantas que cultivaron los muiscas, según los 
cronistas: algodón, ajes, arracacha, auyamas, batatas, cubies, fri- 
joles, maíz, quinoa, patatas o yomas, tomates, turmas, yuca dulce, 
piñas, guayabos, caimitos, guanábanos y pitahayas. 

c) Plantas medicinales.—Sobre el tema de la medicina indígena 
americana he publicado tres trabajos en el «Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia», de Madrid. El último lleva por título «Plan- 
tas medicinales, venenosas y fantásticas de la América indigena». 
(tomo CXXVIT, págs. 99-136). 

Da la casualidad que en esta se citan los jardines botánicos az- 
tecas; el crédito que le merecieron a Cortés los médicos indios; 
y la existencia de hospitales. Citar todas las plantas medicinales a 
que he hecho referencia sería llenar páginas inútilmente. 

d) Ciertamente es ridículo hacer constar, para revindicar el 
indio y lo indio, la existencia de terrazas y riegos en el Perú y de 
un apropiadísimo cultivo del maíz en el Yucatán. Todos sabemos, 
por el contrario, dos cosas: 1. que el indio americano no tenía otro 
instrumento agrícola que el palo sembrador o coa; y 2.” que ábrase 
cualquier crónica de la conquista por donde se quiera, resalta en 
seguida que la principal contrariedad que sufrieron los españoles 


fué el hambre. 


d e realmente escrito por el Padre Bayle es el considerar, que tanto 
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págs. 9-64) a la economía de la alimentación. En las páginas 22-30 
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md. el pre Aus que e al Padre Bayle 


«de las Jocalidades que enumera ya eran bla e 
y ras ruinas cuando la conquista. Lo que es inadecuado es 
hacerlas extensivas, no sólo a todo. el continente, sino generalizarlas 
para una parte del mismo. A mí, que he excavado nueve meses en 
San Agustín. (Colombia), que he vivido entre sus monumentos me-- 
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2 galíticos y que he publicado, no sólo la voluminosa obra que se- 
fala Comas (Arqueología agustiniana. Bogotá, 1943), sino otra 3 
aún más “voluminosa, que desconote (Colombia de Norte a Sur. 
3 Madrid, 1944), tengo forzosamente que. considerar como «frágiles» - 
las construcciones precolombinas de las sabanas de Cundinamarca 
3 y Boyacá (Los muiscas antes de la conquista. Tomo 1, págs, 399- 
428; parte II, cap. La vivienda). ' 
f) Si Comas conociera la bibliografía antropológica americana 


- española no caería en el gravísimo error de hacernos culpables, al 
3 Padre Bayle y a mí, de ignorar la escultura indígena americana. 
y En el segundo tomo de mi obra, «Colombia de Norte a Sur», 
en las págs. 204-212, puede ver el índice de 304 estatuas, relieve 
y sarcófagos monolíticos de San Augustín y S. de Colombia en ge- 
neral, de las cuales 68 fueron descubiertas por mí personalmente y 
54 lo estaban ya pero habían sido publicadas de manera imperfecta, 
hasta que yo lo hice. Dicha obra tiene más de un centenar de lá- 
minas dedicadas a esculturas. 
g) En cuanto a cerámica, Comas debiera tener presente que, 
“ las dos obras citadas, en las que publico tal vez más de un centenar. 
de vasos, algunos en láminas en color, como en la última sobre los 


muiscas, el tema no me es extraño (Ver: Los muiscas antes de la 
conquista. Tomo II, págs. 131-136, figs. 331-346). 

h) Otro tanto puedo aducir respecto de la acusación de un des- 
conocimiento, por nuestra parte, de la metalúrgica americana, Uno 
de mis primeros trabajos publicados en Bogotá en 1937, trató de 
una máscara de oro hallada en Tierra Adentro. En mi último es- 
tudio ya citado sobre los muiscas, dedico al tema 37 páginas (to- es 
mo II, págs. 70-106), 306 figuras, 13 láminas y un mapa. Además, bio 
¿puede creerse que no hemos visto siquiera el tesoro de los quim- 
bayas del Museo de América de Madrid? 


i) Como seguramente a Comas le serán desconocidos, tanto el 


€ | l ' 
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los tejidos americanos prehispánicos nos puedan ser familiares, OS 
tanto al Padre Da ya mí, sin más E ds recorrer das Ea de El 
> ato museos. ' o 

j) Es curiosa la censura de que coaigidnd: como inexistentes 
las vías: de comunicación de la América precolombina id 
salce los caminos incaicos y mayas. No tenía Comas por qué acudir 
a textos de Squier, Villa Rojas y Blom. Si conociera la bibliografía 
de los autores que censura vería en «Los muiscas antes de la con» 
quista» (tomo TI, págs. 159-162) que me ocupo de los caminos pre- 
hispánicos de la sabana de Bogotá. Ahora bien, estos caminos sólo 
se encontraban en las zonas de alta cultura. | 

k) Considera Comas como un lugar común achacar al indio 
americano el vicio irreprimible y ancestral de la borrachera y el 
uso de estupefacientes. Hagamos la salvedad de que somos los pri- 
meros en negar que tales vicios sean innatos y por tanto heredita- 
rios, y en sostener que son producidos por la educación y el medio 
cultural; Comas aduce una cita del Padre Mendieta según la cual 
fueron los españoles los que fomentaron la bebida del vino para 
despojar y envilecer a los indios. 

Por nuestra parte hemos presentado los testimonios de Solór- 
zano y del obispo Lizárraga, pero de entre las nuevas pruebas que 
podemos aducir creemos que bastará con este párrafo del Padre 
Bernardino de Sahagún (Historia General de las Cosas de Nueva 
España. Edic. Robredo. Tomo TIT, págs. 80-81. México, 1938). Dice 
así: ...cparécenos a todos que la principal causa de esto (la desmo- 
ralización de los indios después de la conquista) es la borrachera, - 
que como cesó aquel rigor antiguo de castigar con pena de muerte 
las borracheras, aunque ahora se castigan con azotarlos y venderlos 
por esclavos, por años o por meses, no es suficiente castigo esto para 
¡ cesar de emborrarcharse y aun tampoco las predicaciones, muy 
AA frecuentes, contra este vicio... y son estas borracheras tan destem- 
¿E | pladas y perjudiciales a la república y a la salud y salvación de los 
PS : ; que las ejercitan, que por ellas se causaban muchas muertes, por- 
ce que se matan los unos a los otros estando borrachos, y se maltratan 
ca de obras y de palabras y se causan graves disenciones en la re- 


pública...» 


Es curioso ver cómo se tiende ahora a disminuir el valor em- 
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| El problema de la coca la retuerce de tal modo Comas que 
A achaca a los españoles la difusión de su uso. Afirma que «las cró- 
nicas e informaciones de los siglos XVI a XVII muestran, sin la me- 
“nor duda, que el consumo de coca en el psñeno precolombino era 
reducidísimo». 0 


] ' » , 


oia lo que se refiere a los muiscas he llegado a los siguientes de 
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resultados en mi' obra citada (Los muiscas antes de la conquista. 
Tomo TI, págs. 42-64). Fué, primeramente, planta sagrada, como. 
en el Perú, y en estrecha relación con el culto de los dioses y de los 
muertos, pero ya al tiempo de la conquista había adquirido su uso 
un carácter profano. Fernández de Oviedo (tomo Il, págs. 407-408) 
dice así: «Dicen los indios que el hayo y esa cal los sustenta y los 
tiene sanos. Holgando, o trabajando, o caminando, de día y de 
noche, comen o ejercitan lo que es dicho». Y añade: «No sola- 
mente se usa esto en aquella tierra, sino en la mayor parte de las 
Indias». ; 

Según Oviedo y Herrera los muiscas «los diez primeros días del 
mes comen una hierba, que en la costa llaman hayo, que los sus-- 
tenta mucho y hace purgar de sus indigestiones». Castellanos en su 
Historia del Nuevo Reino de Granada (tomo I, pág. 25) y el obispo 
Fernández de Piedrahita, en su Historia de la Conquista del Nuevo 
Reino de Granada, afirman que «los indios cuando más gastaban la 

- coca era en el trabajo, porque les daba fuerzas y no sentían el 


hambre». Tanto un autor como otro parecen copiar el Compedio ON 
Historial de Jiménez de Quesada. - O 

En el Perú puede discutirse si su uso era exclusivo o no «del 4 y 
Inca y de los curacas grandes y criados suyos que la recibirían de AS 


su mano» como se lee en la prueba 11 de las Informaciones del 
virrey Toledo. 

Pero Cieza de León (Crónica del Perú, cap.XCVI), digno de 
crédito por sus precisas y verídicas noticias, escribió lo que sigue: 
«En el Perú, en todo él, se usó y se usa traer esta coca en la boca, 
y desde la mañana hasta que se van a dormir la traen sin echar 
della. Preguntando a algunos indios por qué causa traen siempre 
ocupada la boca con aquesta hierba... dicen que sienten poco la 
hambre y que se hallan en gran vigor y fuerza...» 
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haya sido usada sólo por el Inca y sus principales. súbditos, es muy 


posible que lo sucedido fuera lo que indicó el Padre Cobo: «Mas, ' 


- después que se acabó el señorío de los reyes Incas Y con él la prohi- 
- bición, con el deseo que la gente común tenía de comer de la fruta 
vedada, se entregó a ella con tanto exceso, que viendo. los espa=" 


ñoles el gran consumo que había desta mercancía plantaron otras 


muchas más chácharas de las que antes había... Pero ya ha dado 


gran baja, y su contratación va de cada día adelgazando : lo uno 


porque los indios han venido en gran disminución, y lo otro, por- 


_que con el trato y comunicación con los españoles, se van des- 


engañando y cayendo en la cuenta de que les es de más provecho 
el pan, vino y carne, que el zumo que chupaban desta yerba; y 
así de mejor gana gastan ya su dinero en estos mantenimientos que 


- no en la coca, tan preciada por sus antepasados.» 


1) Y con esto llegamos al cargo injustificado que me hace 
Comas de que, tachando a los indios de perezosos, justifico su ex- 
plotación por encomenderos y capataces de minas, pero nuestro 
criterio personal es otro. » 

«La consideración de perezosos asignada a los muiscas (puede 
leerse en Los muiscas antes de la conquista. Tomo IL, pág. 65) por 
los cronistas españoles se debe a que ellos, como tantos otros pue- 
blos del mismo grado de cultura dentro y fuera del Nuevo Mundo, 
estaban siempre dispuestos a hacer un esfuerzo cuando hacía falta, 
pero no para una labor continuada.» «Este esfuerzo, como escribe 
R, Thurnwald (L*Economie primitive. París, 1937, págs. 272-281), 
se relaja bien pronto, y no obligándoles ningún estímulo ceden 
con facilidad a la sensación de fatiga»; prefieren una acción regu- 
lar y monótona de trabajo muscular a aquellas labores variadas que 
requieren tensión mental. Les es imposible sostener la atención du- 
rante algún tiempo, y por eso prefieren los trabajos maquinales y 
rutinarios a aquéllos que requieren cierta tensión de espíritu»... 
Por otra parte, añade R. Thurnwald, «el trabajo en la vida de los 
pueblos primitivos ocupa un lugar muy diferente del que tiene en 
nuestro mundo moderno. No se trata de una mercancía puesta en 
el mercado ni de una actividad que tiene por fin el ganarse la vida». 

«Por esta razón no siguen la ley del mínimo esfuerzo, sino que 
emplean el tiempo necesario. El interés de obtener un lucro no 
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- Como de costumbre, el páredtol a “que pesa Comas e en esta oca- 
a está citado: de manera incompleta. Dice así " («Los mestizos de > 
- América. Pág. 138): «Ahora bien, los. indios eran libres, pero. al 

mismo tiempo perezosos, pues tenían pocas necesidades. Los espa- 
ñoles ni podían ni querían dedicarse a las faenas serviles, no por 
el orgullo castellano, sino porque el descubrimiento, la conquista | : 

A organizaci n de la colonia necesitaban el esfuerzo de sus ca= 

bezas A pensar y el de sus brazos para defender con la espada lo q a 

ganado. Entonces, ¿quiénes iban a cultivar los campos y guardar 
el ganado? ¿Quiénes abrirían los caminos? ¿Quiénes explotarían 

las minas? ¿Quiénes construirían las ciudades y los templos? La 
alternativa era: O el Nuevo Mundo permanecía salvaje o era ne- 


E 


A RA ia di 


cesario obligar a trabajar a los indios, a los que, por otra parte, 
había que educar, doctrinar y civilizar de grado o de fuerza». 

Así se explica ese párrafo que encuentra Comas tan extraño: 
de que «el esfuerzo tenaz y constante de los primeros colonos... 
hizo posible el que más adelante se levantaran monumentales ca- 
tedrales y templos barrocos, palacios virreinales, conventos y semi- 
narios, universidades, y, además de los edificios oficiales, mansiones 
señoriales que por su riqueza y su arte podían competir con los de 
la metrópoli». 

Lo que no se explica, en buena lógica, es el negar que los colo- 

_nos españoles hicieran este admirable y monumental trabajo de 
construcción y el afirmar que fueron obra de los indios, como si 
no hubieran historias del arte colonial, en las que aparecen bien 
claros los nombres de los españoles, criollos o mestizos que proyec- 
taron, calcularon y dirigieron las construcciones coloniales hispano- 
americanas. Los indios, en la mayoría de los casos, sólo sirvieron, 
de peones. 


D) CoNcLUSIÓN. 


Efectivamente, creo que ha resultado ingenuo y ridículo —estos 
adjetivos son de Comas— el sacar a relucir una ciencia de manual 
de vulgarización para desvirtuar, apasionadamente, apreciaciones 
que ni el Padre Bayle ni yo hemos hecho sobre el indio y su cul- 
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En 1783 las colonias inglesas de América del Norte logran su 
independencia. A partir de entonces la modalidad inglesa de co- 
lonización es sustituída por otra de carácter planeado y organizado, 
destinada, a través de la marcha hacia Occidente, a crear los gi- 
gantescos Estados Unidos del presente, de cuyo carácter dan una 
primera muestra las Ordenanzas de 1787 sobre el Noroeste. En estas 


Ordenanzas se prescribe el modo cómo se proyecta la evolución, - 


desde los comienzos «de un establecimiento hasta la formación de 
un nuevo Estado. 


En esta época el Mississipi-Missouri es la línea de demarcación 


entre los territorios americanos y los españoles, a excepción de 
los territorios del sur del otro lado del río, que permanecieron en 
manos de España hasta 1795, en que Godoy los cedió, con la sal- 
vedad de la Florida occidental, a Estados Unidos. «Todas las po- 
siciones ventajosas —ha dicho Carlos Pereyra, comentando este 
tratado— pasaban a la potencia rival, y España, indefensa, parecía 
aguardar la hora de su eliminación de aquella parte del mundo» (1). 

Unos años más tarde, la cesión de la Luisiana a Francia por el 
tratado de San Ildefonso, y la posterior venta de. estos territorios 
a la República norteamericana, replantea la frontera hispano-yan- 
qui, con la diferencia de que ahora se carezca de fronteras clara- 
mente definidas, pues Jefferson descubrió que podía utilizar las 
cláusulas del tratado para extender sus pretensiones hasta Tejas, 


(1) Carlos Pereyra, Breve historia de América, pág. 421. 
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PR DOndL Ote: y hasta dl Apalachicola, OE al Este. La E 
 recía mo sólo. como un inmenso y riquísimo territorio, sino. como 
ÍA una mina de fructuosas reclamaciones diplomáticas. : , 

El «hambre de tierra» que se manifestaba entre los colonos de 
- América del Norte. preocupaba. a los sobernadores españoles de las 
- provincias internas, que predecían futuras e inmediatas colisiones. 
Al principio, los viejos Estados eran los que proporcionaban la 
base de población que constituía los nuevos. Se calcula que, entre: 
1790 y 1820, 2.500.000 hombres abandonaron sus viejos estableci- 
mientos, para trasladarse hacia Occidente. Esta marcha no podía 
dejar de preocupar a los españoles, especialmente, cuando en 1808 
el Gobierno metropolitano desapareció anegado por la marea de 
la invasión francesa. El a la sazón comandante general de las 
Provincias Internas, Nemesio Salcedo, no dejó de manifestar sus 
graves temores de que Estados Unidos aprovechase la oportunidad 
para anexionarse, cuando menos, los de antaño ambicionados te- 
rritorios de Tejas. «El genio inquieto y codicioso de nuestros ve- 
cinos los anglo-americanos —decía, en un informe a la Suprema 
Junta de Sevilla—, el carácter vacilante y anárquico de su Go- 
bierno, los hombres revoltosos que encierra en su seno y la debili- 
dad de su Constitución y leyes, para poder descansar sobre su fe 
y palabra, me hace recelar de su parte alguna agresión, en unas 
circunstancias que, quizá, estimarán las más oportunas.» 

A fin de evitar lo que su previsión le hacía notar con toda cla- 
de ridad, presentó un «Plan de oposición a las empresas de la Repú- 
blica de los Estados Unidos de América», dividido en cinco pun- 
tos principales, en el que menudean las consideraciones políticas 
basadas en lo que hoy llamaríamos geopolítica del problema. Así, 
cuando dice: «El riesgo que nos amenaza no es momentáneo ni 
pasajero, sino permanente y estable, tanto como la República de 
los Estados Unidos.» 

A Los americanos disponían de Nachitoche, a 220 leguas de los 
5 presidios de San Antonio de Béjar y del de la bahía del Espíritu 
e e Santo, que podía servir de base de operaciones, y el dominio del 
mar les permitiría establecer, en cualquier punto de la costa es- 
pañola, un centro de desembarco «que, fortificado, les asegure y 
proteja». Para oponerse a estas posibles maniobras el Gobierno 
español no disponía sino de 110 hombres detrás de una empaliza- 


Nueva España a principios del siglo XIX. 
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que, a más S la ña] ausencia de recursos, se encoanaba en E 
jas, a 300 leguas de distancia de la comandancia general y a más 
de 400 leguas de la posible capitanía general, distancias suficientes | oa 
Es anular cualquier posibilidad de SOCOrTO, R a 

Las medidas. necesarias para poner pronio remedio ; a tal estado E 
20 de. cosas constituyen el núcleo del Plan, que a continuación se 
dh transcribe por su extraordinario interés. AP 
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MIGUEL ÁRTOLA 
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PLAN DE OPOSICIÓN A LAS EMPRESAS DE LA REPÚBLICA DÉ Los Esrapos Uninos 
e DE AMÉRICA, DIVIDIDO EN CINCO PUNTOS 


1.2 Reflexiones que inducen a creer que las provincias del Norte de este 
reino sean invadidas. 

2. Medios que tiene el enemigo de verificar la invasión. 
3,2 Situación actual de la provincia de Texas y sus confinantes. 
E. "4.2 Los que tenemos de impedirla y ciones previas. que para ello 


A da LT di de 


se necesitan. 

E 5.2 Modo de hacer la guerra al enemigo atendido su objeto, situación local, 
clase de su ejército y demás consideraciones con algunas observaciones que 
sobre las ventajas que de adoptar este plan podrían seguirse. 


Reflexiones que inducen a creer que las provincias del Norte de este Reino 0 
sean invadidas por la República de Estados Unidos de América > ¿EA 


Desde el año 1774, en que se declararon independientes de su metrópoli La 
las colonias anglo-americanas, opinaron los políticos, sin fijar la época, la AN 
suerte que amenazaba a la América septentrional. 

Ella debe ser el objeto de las aspiraciones y de la codicia de umos repu- 
blicanos, activos, intrépidos, laboriosos y deseosos de ocupar un lugar distin- 

guido en el mundo político, sin otros medios de conseguirlo que el de la con- 
quista de todo o parte de un país que por sus ricas producciones es capaz 
de satisfacer su codicia, y que por ser continuación de su continente y costas 
en los mares mejores y más frecuentados de la América. en una situación res- 


lle cerca Tos bjeos que excitan sus E prltonió? Des 1 ies E 
Las guerras de Estado se premeditan con madura iS, se A con 
sentimiento y se siguen sin ardor, espiando la oportunidad de una paz decorosa.. 

Las guerras de codicia y ambición, en las que cada republicano toma un 
“interés vivo y personal, se promete ventajas y tiene parte en las decisiones, 
se resuelven con precipitación y se continúan con furor hasta conseguir sus 
fines; *la historia de todos los tiempos y el conocimiento de las pasiones del 
corazón humano testifican esta verdad. . 

Los ambiciosos anglos, sumergidos en un país pantanoso, ide e ingrato, 
provocados por la vista del más templado, del más feraz y del más rico de 
este continente, que por las costumbres blandas e immarciales de sus habitan- 
tes les ofrece poca dificultad su conquista, no es probable que quieran dejar 


a sus nietos el honor de verificarla, con el placer de disfrutarla, teniendo en 


sus manos los medios de conseguirla. ; 

Si se cree a sus papeles públicos de oficio en el intitulado Ndcianal inte- 
iligence, inserto en la «Aurora de La Habana» número 255 de este año, de 
novecientos mil milicianos consta su ejército; de sesenta y tres mil marineros 
y de cuatro mil buques mercantes su Marina, que cargan más de un millón 
de toneladas; y si se considera su situación se hallará que tan erecidas fuer- 
zas terrestres no pueden tener Otro objeto que el de la conquista del todo o 
parte de sus dominios. 

Si se añaden a estas observaciones las del modo con que el Gobierno de 
los Estados Unidos rompió la negociación que abrió a principios de este año 
su enviado don Jaime Monroe con el excelentísimo señor don Pedro Cevallos, 
primer secretario de Estado y del Despacho, las pretensiones absurdas e in- 
justas que entabló la poca moderación com que las hizo y el modo irónica- 
mente compasivo con que se retiró a Londres, queda poca duda de que su 
intención es la de ponerse de acuerdo con los ingleses, si ya no lo están. 

Convencidos nacionalmente de que los Estados Unidos deben invadir nues- 
tras posesiones, aunque no pueda fijarse el momento, que según los datos está 
muy próximo, debemos estarlo de la necesidad de precaver o rechazar esta in- 
vasión, que nos será menos costosa, más eficaz y más útil cuanto más la an- 
ticipemos, en comcepto de que el riesgo que nos amenaza no es momentáneo 
ni pasajero, sino permanente y estable, tanto como la República de los Esta- 
dos Unidos y de que los medios de evitarle deben ser tan ¿permanentes y du- 
raderos como el mismo riesgo, sin que sea obstáculo los gastos que irroguen, 
si no se quiere exponer al accidente la suerte de toda la América septentrional. 


t 


e Jero de la Basa. (aio del. as Santo, les da faclida para con- 


a 2 dón: hades dera us ponerlas. sobre « al puerto Mis muestra dada y 
diri costa que más les convenga. ; LA E E 
E El pueblo de Nachitoche, reconocido haa ahora POr Dimités entre la Luisia- : 
a y Texas y últimamente guarnecido cuidadosamente por los Estados Unidos, , 
dista por tierra firme, feraz, de buen clima y abundante de pastos, de aguas 
Y _ ganados mesteños doscientas veinte leguas de los presidios de San Antonio 
de Béjar y del de la Baya (sic) del Espíritu Santo, a los que pueden condu- 
A pe - <irse con comodidad por medio de establecimientos intermedios y sucesivos 
que podrían proveer por mar y tierra de lo necesario, tomando un punto en 
la Baya (sic) que fortificado les asegura y proteja. : 
2 Establecidos en este punto u otro más en el cemtro de nuestras posesiones, 
como el de Río Grande del Norte, con un ejército que les sostenga, se harán 
necesariamente dueños de todo el país, saliendo de él sus tropas: descansadas, 
bien mantenidas y provistas, a'hostilizarle; desaparecerán todos los obstáculos 
que oponía la distancia obligando a muestras tropas a resistirlos en el momento 
de su arribo, que necesariamente sería en el miserable estado a que les habrían 
“reducido largas y ias marchas sin auxilios, que nunca puede facilitar la 
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pr ecipitación. 
El paisanaje se intimidaría o acaso se dejaría seducir de sus promesas, 
dádivas o- utilidad del comercio clandestino. - 
Este estado, que no es en mi concepto remoto, si no se sigue un plan y se 
activan las providencias, sería el de las provincias internas y acaso el de toda 


la América. 


A 


TIT 
Situación actual de la provincia de Texas 


El puerto de San Antonio de Béjar, sin artillería ni otra fortificación que 
la de una palizada en forma de corral, le guarnecen ciento y diez hombres y 
el de la Baya (sic) en la misma forma noventa y tres. 

En toda la provincia de Texas, ni a distancia de más cien leguas, no hay DN 
otra población que las situadas a ésta y aun mayor hasta las inmediaciones > 
de San Luis de Potosí, que dista trescientas leguas, son tam pocas, tan peque 0 
ñas y tan distantes entre sí, que Ofrecen muy cortos auxilios. Ñ A . 15 


eE 


po El: poe ana CdióR general: La omislen 2a0 al señor AS dol tool 
- Cordero, para la defensa de Texas, quien marchó inmediatamente asu be 
cera con doscientos - “hombres. de auxilio. : : A 4 

Este jefe, en incertidumbre, nd plan de operaciones de Art para el. 
que se necesitan más conocimientos que para ganar una batalla, - que suele 
depender del accidente, sujeto a las órdenes del señor comandante general. a 
trescientas leguas de su residencia y en expectación de los auxilios que de la 
- décima brigada le facilite la Capitanía General a cuatrocientos, es hasta el día 
el responsable de la defensa. : 

Las tropas de la décima brigada se hallan desarmadas, a pesar de las ac- : 
tivas providencias del excelentísimo señor virrey, con quien y conmigo debe 
corresponderse el señor comandante general a distancia de trescientas y cuatro- 
cientas leguas y de sus resultas dar órdenes al señor Cordero. e 

El transporte a trescientas leguas de las tropas de la brigada, aun en el 
caso de hallarse habilitadas de todo, sería lento, embarazoso, costoso y acaso 
inverificable en su constitución de regimientos provinciales o veteranos en los 
que un sólo caballo herrado, mantenido en caballeriza a jornadas muy cortas 


“y con muchos descamsos, sufre toda la fatiga, lo que sería impracticable en 


parajes casi despoblados en los que sólo para alcanzar agua se necesitan andar 
quince o veinte leguas al día y en lós que no se hallarían más forrajes que los 
que con muchos costos, pérdidas y embarazos hubiese dispuesto con mucha an- 
ticipación el Gobierno, almacenándolos por todo el tránsito. 

Tres meses tardó el regimiento de Dragones de México desde esta capital 
a la de Durango, el año de noventa y dos, que dista sólo doscientas veinte 
leguas, por los terrenos más poblados y abastecidos de toda la América y sin 
embargo llegó arruinado. ; 

El ejército ruso en la guerra pasada se transportó a largas distancias por. 
países poblados y provistos y sin embargo llegó en tan mal estado a la vista 
«del francés que sólo se presentó para ser batido, y ésta es la suerte común de 
todos los que se ven precisados a hacerlo aun siendo compuestos de. tropas 
aguerridas, de que debe deducirse lo que acontecerá a un ejército miliciano 
reunido con precipitación. 

El arribo de nuestras tropas milicianas a Texas sería más funesto que su 
tránsito, aun cuando no estuviese ocupada por el enemigo. Un campo desierto, 
sin poblaciones, sin alojamientos, sin tiendas, sin almacenes, sin víveres, sir 
hospitales y sin ningún auxilio, sería más bien su sepulcro que teatro de 
su gloria. 


IV 
Medios con que puede mejorarse la actual situación 
1.2 En el entretanto que se presenta el señor comandante general nombra- 
do para las provincias de Oriente, debe elegirse um oficial de conocido talento 


y actividad, que resida en Texas. y que mande en jefe esta provincia, las de 
Coahuila, Nuevo Reino y Colonia y el ejército que en ellas obligue a reunir 


2 a si cod a 
> propias y Arabes Eg . faciliten, e “acierto de 
iones, dando. al excelentísimo señor. Virrey. noticia de las que fueren. rd 
ue sa o Este jefe debe tener a sus. órdenes algunos oficiales veteranos que me- A 
E rezcan su confianza, incluso algunos de ingenieros para emplear a los _prime-- 
ros en el mando e instrucción de ye cuerpos y a los segundos en otras comi- 
siones importantes. E E ; 
Ma 3.2 Debe establecerse. en Texas de ministerio de Hacienda que se crea me- 
cesario, a lo menos en una Caja pagaduría como la del Saltillo. ; 

4. Debe establecerse el cuerpo de cirujanos que se gradúe preciso. cOn ES 
- todos los necesarios de botica y. demás para un hospital, sin el cual se expone á 
la salud de las tropas, se falta a la humanidad con que el rey las trata en eE, 
todas partes y se disminuye considerablemente el ejército. A 
E O El comandante que se nombre debe mantener correspondencia con | 
: - questro comisario en la Nueva Orleans o con otra persona de confianza, que 
le dé noticias de los preparativos y conducta de los Estados! Unidos para no 
ser sorprendido y proceder con conocimiento. 


- 


6.2 Debe guarnecerse el puesto de Nacodoche, distante ciento veimticinco 
y leguas de la Baya (sic), con cincuenta hombres y un capitán, que tenga el 
y carácter de gobernador, no sólo para mantener la posesión de este intervalo, 
“sino para facilitar noticias y poner un obstáculo al enemigo, en el que sea 
preciso cometer la primera agresión y para impedirle que se:provea de caba- 
llada mesteña, que se cría hasta aquel puesto, y no se halla en adelante. 
7.2 Debe privarse con mucho rigor, tomando eficaces medidas, para que 
de nuestras provincias no se surta de caballos el enemigo, como paulatina- 
mente puede hacerlo por el excesivo precio a que los paga. 
8.2 No pudiéndose ocultar a ningún militar la dificultad de conducir ejér- 
-citos a trescientas leguas que dista Texas de nuestros países poblados, los ex- 

- cesivos gastos que ocasionarían, el mal estadosen que llegarían y lo poco que 
habría que esperar de milicianos transportados contra su voluntad a tan largas 
distancias, sería conveniente y muy fácil en mi concepto reclutar dos mil hom- 
bres de las mismas provincias y sus inmediatas que, divididos en veinte com- - Fl 
pañías, clasificadas en cinco escuadrones, pagadas, entretenidas, armadas y mon- e 

tadas como todas las internas, se las situase en veinte diferentes puntos próxi- 
mos entre sí en las márgenes del río San Antonio, el de las Nueces y otros IS 


convenientes. 
Estas veinte compañías formarían otras tantas poblaciones que, en muy corto IAN 
tiempo, se aumentarían considerablemente con las familias y parientes de la EN 


misma tropa y con los individuos que de todas clases acredita la experiencia 
en provincias internas, que se reúnen en el paraje donde hay seguridad y 
circula el dinero. 

A la tropa y vecinos de estas poblaciones sería conveniente asignarlas por- 
ciones de tierras suficientes para su manutención que les sirviese de estímulo 
para arraigarse con gusto, libertándoles en los primeros años de diezmos y toda 
otra contribución. 

El sueldo de las tropas de provincias internas excede de cuatro pesos seis 
reales al mes, al que disfruta de caballería de los regimientos veteranos sin 


¡tretenim: to, se ecesitarían en los parajes de que s 4S 
iveres, asentistas de ves uario, de montura q «cabal: ada 4 d E a 
lugar de que para las que propongo, el habilitado de cada compañía la surtiría >. 3 
p de todo a los precios de sus costos, pagando en los almacenes del rey. Jas 
armas de su uso, sin que minguna otra persona se Ocupase. de provisiones | 
pee embarazosas, costosas y. complicadas en aquellos. destinos. ERA ms NOCER: 4 
No, necesitarían mariscales ni silleros porque ellos mismos curan sus caba- 
es que les conviene conservar y entretienen uña montura que por su sen " 
cillez no les ofrece la menor dificultad de mantenerla siempre de buen uso. 
NN La: tropa de los regimientos daría muchos embarazos en climas que des- ) 
conoce y teme, por lo que no deberían transportarse a ellos, sino en la urgente. , 
"necesidad, en lugar que la de Provincias internas que reúne a la condición 
de soldado la de ciudadano, no necesita: cuarteles ni tiendas de campaña, : 
duerme al raso con gusto y sin que padezca alteración su salud, corre a ca- 
ballo veinte y cinco o treinta leguas al día, sale a campaña por un mes sin ne- 
cesidad de más provisiones que un poco de Pinol y alguna masa que carga 
sobre su caballo sin incomodidad y hace con mucho gusto en su propio te- 
rreno un servicio duro y hecesario que pocas otras podrán resistir, con el placer 
de haberse empleado en defensa de sus imtereses, mujer, hijos y familia que le 
rodea a su regreso haciéndole olvidar sus trabajos. - ; 

Estos veinte pueblos empezarían a formar la barrera permanente que debe 
ofrecer muchos obstáculos al enemigo para penetrarla y a su abrigo y sucesi- 
vamente se irán' aumentando otros y acaso muchos de francezes luisianos des- 
contentos con el gobierno imglés y con un sueldo que corresponde mal a sus 
sudores. : E 

Nuestras tropas provinciales ¿o veteranas si hubiese necesidad de reunirlas 
hallarían a su arribo en lugar de un campo desierto, el abrigo de estas po- 
blaciones que suplirían a los auxilios que no sería fácil proporcionarlas, - sal- 
drían descansados de sus casas a fatigar en su tránsito al enemigo, que ya lo 
vendría por muchas escaseces, incomodidades y largas jornadas, y verificado 
su objeto regresarían a ellas a reparar sus quebrantos. 

En la Baya (sic) del Espíritu Santo y sobre el punto de preferencia con- 
vendría construir una plaza que sirviese de abrigo y defensa al puerto, de 
cubrir el terreno poblado, de detener los progresos del enemigo, si acaso los 
tuviese, de custodiar almacenes y repuestos. 

Esta plaza debería ser guarnecida en las cireunstancias con mil hombres de 
infantería a lo menos y la artillería necesaria y en ella podría depositarse un 
pequeño tren de artillería de a caballo con toda su dotación y los repuestos de 
municiones convenientes, y si las empresas del enemigo no diesen tiempo a su 
fábrica de mampostería, podría por ahora construirse de fagina circuida de 
foso y estacada con algunas pequeñas fortificaciones de campaña que cubriesen 
los vértices de sus ángulos salientes, facilitando y disminuyendo los costos de 
su fábrica con la aplicación a sus trabajos de los reos que se destinan a pre- 
sidio y que en uma necesidad podían armarse para su defensa. 


e esta. En del plan que) no ofrece a 


qa dos dd de, EE en 1 el Nate Rodo y otros dos. en la estada como 
e - número total sería el de dos mil hombres, a los cuales si es posible en las 
circunstancias debería proveérseles de buenas RE y cuando no lo fuese 
-reunirlas dé fuego que. Usan en cuerpos o compañías separadas, proveyendo. E 
las demás de buenas lanzas y machetes largos San Migueleños. A 
- Los regimientos Provinciales de San Luis, San Carlos, Cuerpo de Frontera, 
E Regimiento de la Reina y el de la Nueva Galicia, deberían aprontarse con ves- e 
tuario y armamento propio para provincias Internas, que es decir lo. mismo que d 
usan aquellas tropas, mucho más barato, más útil, más sufrido, de mejor 
manejo y de más fácil entretenimiento, formando uno de la: tropa de cada 
dos escuadrones, con lo que resultaría economía en los gastos, la fuerza de 
sesenta plazas por compañía y la ventaja de quedar en sus provincias la mitad — 
de los oficiales cuidando de sus intereses. : 5 : 


” 


El número total de la mitad de la fuerza de estos cuerpos ascendería a mil 

Ey ochocientos hombres. . ' 

Las provincias de Texas, Coahuila, Nueva Reino y CoRa mantienen mil 

ciento sesenta y ocho hombres veteranos en presidios y compañías volantes con 

el objeto de contener a los indios, objeto que desaparecería con la población 

: y reunión de tropas y que por consecuencia podrían emplearse la mayor parte 
de ellas contra el enemigo más terrible. 

Todas deberían mantenerse habilitadas y prontas en sus respectivos destinos, 
observando el comandante los movimientos del enemigo, que le pondrían en 
estado de juzgar la parte de tropas que debía reunir. 

+ Si se graduasen insuficientes las alistadas podrían reemplazarse Jos dos es- 
cuadrones que de cada uno de los cuatro regimientos provinciales habían que- 
dado en sus destinos, aumentados del batallón de Guanajato, todos sobre el pie 
de guerra, estrechando más los arbitrios según fuese mayor la necesidad. 

Si el enemigo nos da lugar a tomar estas providencias, que deben ser ejecu- 


tivas y sim perder momento, nuestra situación sería muy ventajosa a la suya. 

Fortificado y guarnecido un punto sobre la Baya (sic) del Espíritu Santo, 
que sostendrían las tropas de las poblaciones, no es de temer que emprendiese 
desembarco en ningún otro al Sur del que ocupábamos, y si lo hiciese que no ; 
puede recelarse, se expondría a quedar aislado y circuido de nuestras tropas; Í 
pero puede hacerle en algún punto al este de la Baya (sic), acercándose a ella cd 
por tierra, o marchando directamente desde Nachitoche. : AN 

Cualquiera de estas dos operaciones ofrece tanta dificultad como podemos 
deducir de la que nosotros tenemos en conducir tropas de caballería a largas 
distancias, por países que aunque mal poblados, no lo están tanto como los que 
tendría que transitar el ejército enemigo, compuesto de necesidad de tropas de 
“infantería por carecer absolutamente de caballos. 

Por estos medios tendría el comandante cinco mil ciento sesenta y ocho 
hombres de caballería de que disponer a primera Orden dentro de las mismas 
provincias sin tocar la guarnición de la plaza, y em algún tiempo podría reunir 


Modo de od ye guerra y su objeto. 


Con la noticia que tuviese el TA General der désémbarco del ejér- 


$ cia enemigo o de su tránsito por tierra debería salir A encontrarle lo más 
distante que fuera posible con tres o cuatro mil caballos que siempre tiene 


prontos, pasando órdenes, si lo juzgase necesario para que se aproximasen los 


más distantes, y aun los escuadrones de los regimientos provinciales de S, Luis. 
No debía esta caballería emprender acción decisiva, a menos. que una ca- 


sualidad imprevista no le presentase una oportunidad tan favorable que fuese 


segura la derrota, pero debía perseguir al enemigo día y noche, interceptarle 


bagajes, convoyes, cargando con arma blanca todas sus partidas destacadas, sin 
permitir que se separase un solo hombre del grueso del ejército, disputándo- 
le los malos pasos, privándole de todo auxilio, deteniéndole en su marcha y no 
dejándole úun momento de seguridad ni sosiego a menos que no fortificase su 
campo en cuyo caso impidiéndole la entrada de víveres se consumiría por sí 
mismo, su tropa enfermaría y la nuestra que salía descansada y de refresco de 
sus casas podría ser aumentada o relevada según comnviniese. 

Los terrenos que deben ser el teatro de la guerra ofrecen todas las ventajas 
a nuestra caballería, por ser sumamente llanos, sin montes ni maleza que la 
embaracen y «cubiertos todo el año de excelentes pastos para su manutención. 

Nuestras tropas son muy ágiles a caballo, muy confiadas en él y muy duras 
para la fatiga en lugar que a las de nuestros enemigos las supongo bien ar- 
madas. 


(A. H. N. Junta Central. Leg. 58. E. Doc. 115.) 


t % e 


ea del escultor y añecto Manuel Tolsá (Enguera, 1757-* 


Méjico, 1816) se han publicado recientemente dos nuevas aporta- 

ciones (1) que acrecientan su no escasa bibliografía, en la que si ya 
va resultando considerable la información acumulada no es quizá 
tan completa que permita el estudio exhaustivo de su titular. En 
atención a ello queremos dar a conocer por nuestra parte varias 
ey noticias que juzgamos de interés por tratarse de puntos ignorados 
o apenas conocidos en torno al artista valenciano. Unas se refieren 
a obras realizadas en Madrid y Aranjuez; otras, a su condición de 
Escultor de Cámara” o a sus relaciones con la Academia de San 
Fernando, y no faltan las que, de procedencia autobiográfica, brin, 
dan la oportunidad de examinar curiosos escritos personales. 


OBRAS EN MADRID Y ARANJUEZ 


En 1789, con motivo de la coronación de Carlos IV y María 
Luisa de Parma, se adornaron profusamente numerosos recintos 
y mansiones señoriales de Madrid. En colaboración con José Ripoll 
y bajo la dirección del arquitecto Mateo Guill, corrió a cargo de 
Tolsá la decoración escultórica de la fachada de la casa que en la 
calle de Alcalá poseía el Conde de Campo Alange; ningún otro 


(1) Vicente Ferrán Salvador: El arquitecto y escultor español Manuel Tol- 
sá, en Méjico; Revista DE InpIas, núm. 40. Madrid, abril-junio 1950, Francisco 
Almela y Vives y Antonio Igual Ubeda: El arquitecto y escultor valenciano 
Manuel Tolsá (1757-1816); Institución «Alfonso el Magnánimo», Valen- 
cia, 1950. 


detalle deneros” r 
bio, que para el ornato pidal' 1 Jardín Hnos Lido dd cuna. estatua 


AS Ñ _corpórea y alegórica de la Abundancia de bienes» que se esperaba. ' 
en el nuevo reinado (2). e 0 EOS o 
Una cuenta firmada por el propio interesado, en Midrade a 24 
de marzo de 1790, nos informa de que Tolsá realizó, «por orden y 
- dibujos» del citado Mateo Guill, una serie de obras menores —eo- 
lumnas, pilastras, capiteles y basas—, «asi de Madera como de ; 
- yeso», para la nueva casa que, por entonces, construían en Aran- 
juez los IX Duques de Osuna. Importaron dichos trabajos 9.260 
reales; en 19 de junio del mismo año se extendió el oportuno li- 
bramiento, al dorso del cual figura el recibo del artista (3). 

Por otra cuenta de 10.000 reales nos enteramos de que Tolsá 
llevó igualmente a cabo la obra escultórica ejecutada «para el ador- 
no del Salón y Cenador o Templo, que sirvieron en la casa de 
pa 1 a para las funciones R.*». Este último extremo induce a con- 
siderar tal encargo como distinto de los comprendidos en la cuenta 
anterior, pese a la semejanza de su importe y a la identidad de 
los propietarios. Lo que viene a confirmar un párrafo de la «Des- 
cripción» ya utilizada (4), al señalar que aparte de los ornatos 
públicos dispuestos en Madrid cuando la exaltación al trono de 
Carlos IV, se montaron «otros privados dentro de varias casas, 
en donde para dar mayor esplendidez á las funciones se apuraron 
las riquezas de la Arquitectura» y entre ellos, el salón de baile «en 
casa del Excmo. Sr. Duque de Osuna, y un templo circular (á 
imitacion de los antiguos) con las siete salas en contorno para las 
cenas, obra ostentosa y bien-executada». Consta que Tolsá recibió 
la cantidad en 7 de julio de 1790, fecha que importa retener, pues 
habiendo sido nombrado Director de Escultura de la Academia de 
San Carlos, de Méjico, en 16 de septiembre del mismo año, sería 
poco después de la primera cuando emprendiera, desde la Corte, 
su viaje a Cádiz, de paso para la capital de Nueva España, adonde 


(2) Descripcion de los ornatos publicos con que la Corte de Madrid ha 
solemnizado la feliz exaltacion al Trono de-los Reyes Nuestros Señores Don ' 
Carlos 1HI y Doña Luisa de Borbon, y la jura del Serenisimo Señor Don Fer- 
nando, Principe de Asturias. Madrid, 1789. 


(3) Archivo Histórico Nacional. Comsejos-Osuna-Cartas. Legajo 393. 
(4) Véase nota 2. 


ar, po " tanto, que las « 
las últin mas que os o ES ad 
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: ESCULTOR DE CAmana: ES | Le 


E»: 22 En el. Ad del atari RSU de Madrid se conserva un pe É ES 
o del Ministro J osé Antonio Caballero, fechado en Cartagena el 24 
E da de diciembre de 1802, y dirigido al Sumiller de Corps, comunican- PR 
do que el Rey —de viaje, entonces, por el Levante español (5 
y 
4 


había tenido a bien conceder a Tolsá los honores de Escultor de 
Cámara (Anexo D, lo que no ha de confundirse con la obtención, 
no conseguida, de plaza de Escultor de Cámara efectivo. (A mayor 
insistencia veremos luego cómo en 1815 pediría Tolsá, subsidiaria- 
3 mente, la efectividad de tal empleo.) Conforme a lo acostumbrado, 
E Tolsá hubo de prestar juramento de fidelidad al Monarca; la ce- 
remonia se celebró en Méjico, el 27 de julio de 1803, ante don Bal- 
tasar Ladrón de Guevara, Regente de dicha Audiencia, especial. 


mente comisionado a tal efecto y en presencia de Joaquín Barrientos, 
Escribano de S. M. (6). | 
Trece años después, el 29 de abril de 1815, Tolsá, desde Méjico, 
se dirigía a un destinatario anónimo —acaso el Virrey Félix Calleja, 
más tarde Conde de Calderón—, expresando su ruego fervoroso de 
que hiciera llegar al Monarca el memorial al que nos referimos 
más adelante. La comunicación de Tolsá (Anexo II) revela tanto 
la apurada situación económica en que se encontraba como su sin- 
cero patriotismo, tal vez no recompensado suficientemente. 

En cuanto al memorial adjunto destaquemos que es digno de 
particular atención (Anexo 11D). Va dirigido al Rey y aun cuando 
no lleva fecha, hay que suponer ésta idéntica o muy próxima a la 
del escritor anterior (Anexo TI), máxime por la circunstancia de 
utilizar papel sellado, válido para el bienio 1814-1815. Comienza 
haciendo valer sus cargos y honores para relatar seguidamente, pre- 
via referencia a su jubilación, las vicisitudes profesionales desde MES 


(5) Llegaron los Reyes a Cartagena el 22 de diciembre, permaneciendo en 
dizha población hasta el día 28, en que emprendieron el regreso a Aranjuez. 
(6) Archivo de Palacio. Expedientes personales. Legajo 9.370. 


A PROPÓSITO DE | 


A e] 


A Sus primeros estudios en la Academia de San Carlos, de Valencia, 
0 que continuó, como es sabido, en la de San F ernando, donde ob- 
tuvo varios premios. Alude a su labor de dirección en numerosas: 
obras y a su práctica docente. Dedica un curioso párrafo a la eje- 
cución de la estatua ecuestre de Carlos IV, en bronce, «la mayor 
que existe en el Globo», que, por iniciativa del Virrey Marqués de 
de Branciforte, se erigió en Méjico en 1796. Pasa luego a exponer 
o sus tareas al frente de los talleres de fundición de piezas de arti- 
2 Mería, con ocasión, primero, de la guerra de la Independencia en 
E la Península (pues se temió que el propio Virreinato sufriera algún 
E ataque de los invasores) y, después, de la insurrección de Méjico. 

E Recuerda su intervención desinteresada en numerosos servicios y 
de modo especial, el mantenimiento, a su costa, de dos soldados en 
TN España, durante la francesada, a razón de 10 pesos mensuales cada 
AQOO uno, desde abril de 1810 hasta el regreso de Fernando VII. Resu- 
miendo sus pretensiones y expresando a la vez el deseo de retornar 
a España con su familia —para lo que precisaría ayuda de la Real 
Hacienda—, suplica al Rey bien que los haberes de su jubilación 
fueran 2.000 pesos y no 1.000 como percibía, bien la gracia de un 
empleo en propiedad de la Real Junta de Comercio o también la 
plaza de Escultor de Cámara, petición esta última que ha de refe- 
: rirse a la calidad de efectivo, pues honorario, como queda ex- 
Ma! puesto, lo era desde 1802. 


e Dicho memorial, que constituye un interesante documento auto- 
: biográfico de Tolsá, con fecha 18 de mayo de 1816 se remitió 
desde Palacio a la Academia de San Fernando con objeto de que 
lo informara como mejor pareciese. A tal efecto, sin duda, don Juan 
Pascual Colomer, archivero de la Corporación, recogió los curiosos 
antecedentes que sobre el interesado figuraban a su cargo (Ane- 
oy y xo IV). En consecuencia, la Academia informó favorablemente el 
memorial, mas con la particularidad tan notable como piadosa de 
omitir la desaprobación que en 1802 diese a unos planos de Tolsá 
para construir el retablo mayor de la iglesia de Nuestra Señora de 
Guadalupe. Seguramente la Academia, generosa con su antiguo 
discípulo e individuo de mérito, no quiso perjudicarle; sin em- 
bargo, ninguna noticia hemos encontrado de que prosperase la pe- 
pen de Tolsá, quien a los pocos meses, 24 de diciembre de 1816, 
y moría cristianamente en la vieja capital de Nueva España. 


Cinco muaa DE orsá 
No se trata Ar: mantener qua ni menos. he cp controver- 
sia aunque se haya suscitado la cuestión por algunos autores—, ; 
pero nos parece oportuno señalar que a través de los documentos : 
ES - consultados para la preparación de las notas precedentes hemos Y 
3 visto cinco firmas autógrafas de Manuel Tolsá, y en las cinco apa- 
rece sin acentuación del apellido, Tres de ellas datan de 1790; la 
- cuarta, de 1815 y la última, también, probablemente, de este año. 4 
] Importa reparar sobre todo en las tres primeras, pues aun cuando 
E: la forma aguda es la que más se ha generalizado —y a ella nos ate- 


nemos—, resulta inaceptable la explicación de que la forma llana 

proceda de su estancia en Nueva España, conforme a un proceso de. 
-castellanización por parte de los mejicanos. Correspondiendo esas 
tres firmas a una fecha anterior a la llegada de. Tolsá al Virreinato 
J —lo que, como es sabido, acaeció en 1791, o sea un año después—, 
creemos que la observación apuntada puede merecer alguna con- 
_sideración. Le 
0 ENRIQUE Pio CANALÍS 


ANEXOS 


1 


Concesión a Manuel Tolsá de los honores de Escultor de Cámara. Cartagena, 
24 de diciembre de 1802. | 
Archivo de Palacio. Expedientes persomales. Legajo 9.370. 


«reg, Grefier n.” 111, fol, 229 b. 


Cartagena 26 de Diz."* de 1802 Exmo S.* 

El Sum”. de Corps. A D. Manuel de Tolsa, Director de Es- 
Remitese al Yntend.'* cultura de la R!. Academia de S.! Carlos nos 
Contr.* de la R. de Mexico, é'individuo de la R' de S.2 Fer- A 
Camara para su nando, se ha servido el Rey concederle los 
Ynteligencia. honores de Escultor de Camara; y de orn 


de SM lo participo á VE para su inteli- 
gencia y cumplimiento. 

Dios gue á VE m.* a.* Cartagena 24 de 
; Diciembre de 1802, 
S.7 Sumiller de Corps.» : losef Ant." Caballero 


a 4 sE . a 6 z e o Ped Mia, ; a ES A, 120 ÍA 
5 > a Señor. e 4 : s ve AS há lr EAT sado 
E benignidad y sE Justificacion de y. E. no tomara a. nal. ponga 

en sus manos el adjunto Escrito para que se sirva elevarlo á las Es de 

S. M, y le suplica. rendidamente incline su RY Múnificánes á favor de 

ésta desgraciada Familia, que no debiera serlo si mi amor al servicio ES 

del Estado no hubiese sido. _mayor que el de mis intereses - particulares. OS 
' Tengo entendido que éste Superior Govierno dirige á S. M. una 7% 
pia de la representacion que este R.! Tribunal de Mineria hace mas de 
dos años hizo a mi favor en que recomendaba algunos de mis Emi 
y los que expongo son tan motorios q.* pueden informar á V. E. dodos 
los Señores Virreyes y Particulares que hayan vivido en esta, y espero 
de la piedad de V. E. que pudiendolo remediar no dexará perecer ésta. - 
dilatada Familia cuya menor edad no me ha permitido aun entregar al 
servicio del Estado mas q.* el hijo mayor que teniendo diez y ocho años 
desde los diez y seis está en la Carrera de las Armas. 
Nuestro Señor guarde la vida de V. E. muchos años para consuelo 
de aflixidos. ' 
Mexico y Abril 29 de 1815 : 


se ld 


Exmo. Señor ses 


Manuel Tolsa» 


INTER s , 2] 


Memorial de Tolsá dirigido a Fernando VII. Sin fecha. 


Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Arm. TE 
Legajo 13. 


«Señor 


D.” Manuel Tolsa, Academico de merito de las R.“ Academias de 
San Carlos de Valencia y San Fernando de esta Corte, honorario Escul-. 
tor de Camara de V. M. y de Ministro de la R. Junta de Comercio, 
Moneda y Minas; con el mayor rendimiento, puesto á los R. P.* de 
V. M. suplico y digo: 

Que el Augusto Padre de v. M. tubo á bien el año de noventa, - 
nombrarme de Director de Escultura de esta R. Academia de S. Carlos 
de Mexico, y encargarme la conduccion de la quantiosa coleccion de 


in tinado á 
É plaza vacante de su Profecion, lo que por no haberla pase á la de Ar- 4 
- quitectura: Que á los veinte y cuatro años de servir estas dos Direccio- me 
nes, viendome imposibilitado por escases de vista y pulso con- -vulsivo, “14 
> determinó | ésta Junta superior de la Academia con su. Vice=Protector el 


servi esta plaza pasé: á la de Arquitectura e ene : 
de merito, por dexar «vacante la mia á favor del. Escultor de Camara de 
Y M. DA Dionisio Sancho, q.? por las ocurrencias de España ee des- 
á esta Academia para que se ¡le colocase, en el caso de haber 


Exmo Señor. Virey, | Jubilarme con la mitad. del sueldo, y poner un 


- sustituto con los otros un mil pesos pp de la detación de mi DARA 


destino. 


> : Ñ na, 
cines de he: OS años en mis Estudios que principie en la 
Academia de San Carlos de Valencia mi Patria, y continué en la de 
San Fernando de esa Corte donde obtuve un primer premio general, 
en el espacio de estos veinte y quatro años, me he Ocupado insensan- 
tem.** no solo en propagar el conocimiento y gusto de las Bellas Artes, 


simo hasta lo mas minimo de su subalternas, y asi es que siendo des- 


conocido el Yeso, ya es comun su uso en toda suerte de Escayolas Es- 
tucos y demas, y ya ocupa el lugar en los Templos que ocupaban las. 
combustibles maderas: En el descubrimiento y laborio de Exeléntes 
marmoles y 'Jaspes, el de particulares arsillas, Superiores gomas y / bar- 
nices, toda suerte de moldes y fundiciones, todas materias y ramos des- 
conocidos hasta mi arribo á esta. 

Son buenos testigos de esta verdad las grandiosas * E q. he diri. 


gido de estas materias en las Catedrales de Puebla Mexico y demas, 
en Edificios Publicos y Particulares, y puedo asegurar q.* hasta el mue- 


3 he mas imfimo me debe la elegancia y solidez q.? en el dia se le ad- 


vierte, disfrutando de este beneficio hasta el mas remoto Pueblo de esta 


ingrata N.E., ya con mis dibujos q.* han circulado por todas partes, 


y ya por los muchos centenares de operarios q. he adiestrado y multi- 
tud de Jobenes q.* he enseñado manteniendo por muchos años á mi 
costa diariam'?. mas de quarenta Huerfanos con este fin. 


En el año de noventa y seis el Exmo Sor Marques de Branciforte 
Virrey entonces, obtenida la R.! licencia, tuvo á bien encargarme la exe- 
cucion de la R. Estatua Equestre de Bronce del Augusto Padre de 
V. M. q.* se halla colocada en la Plaza mayor de esta Capital, excu- 
tando primero una de Estuco, á fin de verificar la dedicacion antes de 
su regreso á España, para cuyo logro tuve q.* trabajar medio año sin 
descanso alguno hasta los dias festivos. Esta R.! Estatua q.* en su ta- 
maño es la mayor q.? existe en el Globo, que es la primera q.* se ha 
hecho desde tiempo inmemorial en los domimios Españoles, y por un 
Español acaso el primero q.* sin intervencion de otros Artifices la exe- 


NAS ) > E X 50 e : 
í cutó. desde. Les: pie, Ponts hast: dexdaria LN Ai ES Polo 
tal de Marmoles q.* tambien dirigi, que habiendo. salido completa en la 
: primera fundicion me ocupo consecutivos el espacio de siete años, y 
esta empresa por fin que debia haber proporcionado una decente sub- 
-sistencia ha mi numerosa familia, no fue recompensada - ni aun p.” el 
pago de los Alquileres de la Casa q.* ocupe con este fin, por q.* tuve 
la desgracia de q.* no. fuese vida la suplica que á mi fabor elevo á 
los R.* P. el Exmo S." Marques de Branciforte, por impedirlo un favo- 4 
rito á quien le eran odiosos todos los honores que no se tributaban á 
su Persona, cuya falta de remuneracion no. podia. menos de ser nota- 
ble á la prosperidad. : 

Quando llegó á esta la noticia de los infames procedimientos de Ba- 
yona y el Cautiverio de V. M., se temio en este Reyno alguma invacion 
del Enemigo, y viendo que no habia armamento para su defensa, el R.! 
Tribunal de Mineria ofrecio á este govierno cinquenta piezas de Bron- 

ce de Campaña con sus montajes y Carros de Municiomes, cuya exe- 

cucion se me encargó, y tuve que establecer los Talleres de fundicion, 
Maestranza y cumplicacion de Maquinas que requiere este estableci- 
¡ miento, por no haber ningun principio de estos en esta R.! Puedo 
de Artilleria. 


Al concluir este mumero de Piezas del Calibre de á doce, de á ocho, 
de á quatro y Obuses de á seis, tuvo principio en esta N. E. su injusta. 
Ynsurreccion, y el Govierno, de cuenta de la R.' Acienda me mando 
continuase la execucion de Cañones y Cureñas, lo que verifi- hasta el. 
numero que se juzgó suficiente, con cuyo auxilio esta provisto este Exer- 
cito, á. que se agrega la construccion de granadas y balas de Bronce de 
dichos calibres, deviendoseme la invencion de que supliese con ven- 
tajas este metal por su peso especifico, al Hierro aun en el Caso de 
que hubiese proporcion de él en esta. No solo todos estos trabajos los 
impendi gratuitamente, sino que por ultimo de esta comision, costeados 
de mi haber presenté para el R.! Servicio, dos obuses del calibre de 
á quatro con sus cureñas, uno y otro de mi imvencion, en donde iban 
colocados ciento veinte tiros de balas metralla y granadas para sus prue- 
bas, que cuando estas se verificaron, hubieran causado admiracion sus 
Alcances, á unos Oficiales inteligentes, mas integros y menos preocu- 
pados. 


No se me ha encargado comicion del R.! Servicio que yo no haya 
desempeñado sin interes alguno, importando algunas sumas las que me 
correspondian por composiciones de Quarteles, Carceles, Palacio y de- 
mas, ni ha habido prestamo ó donativo en q.* no haya tenido una parte 
superior á mis proporciones, y hasta los servicios particulares y poli- 
ticos de ésta Capital, sin interes alguno me es deudora de los repetidos 
Planos para paseos y fuentes, de encargo de introducirle mas agua, de 
contribuir con cinquenta pesos para el establecimiento de seguridad y 
Policia, y de mas de trescientos, y la existencia personal por su encargo, 


¿pe e q. , dae cinco años E la at diznid á estos. (petits e Dor 
- que desde qe el. Exmo' Sor Virrey Don Francisco. Xavier Venegas publicó 
e Ñ Un voluntario. donativo. para la manutención. de po en España, du 
a rantehla Guerra, ofreci mantener dos Soldados á diez pesos mensuales 


- feliz bob lEScifntol de Vi, M; al trono de sus mayores. 


CE norar ninguno de los muchos sugetos distinguidos q.2 residen en esa 
Corte, y han vivido antes en ésta, y aunque el. 'cumulo de encargos que 
he tenido, y los muchos años de un insensante trabajo, debia haber pro- 
- porcionado una comoda subsistencia á mi numerosa familia, de Muger, 
seis Hijos varones y dos Hembras, mi amor al servicio del Estado y des- 
My e Dáñteres, la han pribado de ésta, y asi es q.* teniendo el permiso de V. M. 

- y ningun embarazo de este Govierno para poder trasladarla á esa Pen- 
A - imsula, no lo puedo verificar, y la Benignidad de V. M. mo há de 
3 permitir q. perezca una familia y vasallo por su amor al R.! Servicio. 
hy Por tanto y : 


de q.* la Jubilacionm de mi empleo de Director de esta Academia, sea no 
con la mitad del sueldo como lo obtengo, sino con el de su dotación q.* 
es de dos mil pesos, y que despues de mis dias quede a favor de mi Fa- 
milia por pension, los un mil pesos q.* en el dia disfruto, ó bien el de 
agraciarme en propiedad con el empleo de individuo «de la R.! Junta de 
Comercio, Moneda y Minas, ó el de Escultor de Camara de V. M., Creido 
- en q.* mi restablecimiento á esa á de mejorar mi salud, ó lo que V. M. 


—tubiese á bien para alibio de esta Familia, y que de cuenta de R.! Acienda, 


se me suministre lo preciso para poder emprender mi viaje; gracia que 
espero recibir de la munificiencia de V. M, cuya Vida guarde el Cielo 
para bien de sus Vasallos. 


Señor 
PARAR Ad VALS 


Manuel Tolsa» 


IV 


Antecedentes de Tolsá en la Academia de San Fernando, recogidos por 


Juan Pascual Colomer. Madrid, 20 de mayo de 1816. 
Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Arm. 1. 


Legajo 13. 


A de cada uno, y lo he cumplido desde Abril de ochocientos diez, hasta sel 0 


Estos son Señor mis cortos «servicios, y aunque puedo hinifcar mu- gn 
chas cosas mas de las q.* indico, son tan notorios q.? no los puede ig- 


 Puésto á los R.$ P.s de V. M. Suplico rendidamente me conceda la gracia, . 


por d scipulc le; ' Fer ; 
de 1781; en Octubre. E 1782: $ en aelembienle 1783 gano las se 
, - ayudas. de costa ó premios, mensuales de Escultura; y en Noviénbre, de 
x mismo año de 83 la primera ayuda de costa. e Ko 
DE Enel Concurso. General de 1784 ganó el premio 2. de la clase de. es ps 
Pe cultura, que consiste en una medalla de E de dos onzas. E : 
En Junió de 1789 el! Sir Protector remitió. una R.! orden que le habia e z E 
comunicado el 5.” Porlier para q." la Academia informase del merito y >” 
circunstancias de Tolsá que solicitaba una plaza de Director de Escultura Z de 
vacante en la Academia Mexicana. Ta Junta Particular de 7 del mismo mes 
y año acordó informar lo que constase sobre los exercicios, aplicación JUAS 
- premios de esté discipulo suyo. - k e pa 
En Junta Ordinaria de 9 de Agosto del mismo año solicitó Tolsá re- - 
cibirse academico de merito en vista de algunas obras de su mano que - 
- presentaba y en atención á sus estudios y repetidos premios que habia 
obtenido; ó de lo contrario que se le diese asunto para hacer dentro de 
la Academia las. pruebas establecidas por S. M. La Junta accedió a esto 
ultimo y le señalo por asunto el paso del Egangelio de la mujer adultera. 
En Junta ordinaria de 6 de Diciembre del mismo año presentó Tolsá con- 
: cluídas sus pruebas; y habiendose hallado en ellas el merito correspond.** 
se procedió á votar. Hecho esto, fue creado Academico de merito por 
23 votos contra 6, E ; 
En 1802 el supremo Consejo de las Indias remitió á la Academia para 
su censura una planta y alzado delineados por este profesor para construc- 
ción del Retablo mayor del Templo de nuestra S.* de Guadalupe, extra- 
muros de Mexico, junto con su respectivo informe facultativo y avance. 
La Academia, oydo el dictamen de la Comision de Arquitectura, desaprobó 
los diseños de Tolsá por estar malentendidos y ser desproporcionados. 


Madrid, 20 de mayo de 1816. 
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Juan Pascual Colomer» 
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3 e Caailoga “da Coledcas: Na do Rio o das Relacoes Exte- E 

y _riores.—Instituto Rio- Branco.—Rio de Janeiro. 1950. Vol. L 508 págs. y 

vol, II, 508 págs., más LXXXIV de e: á 

| Son ya varias e a las obEES que, desde el Brasil, nos van advir- 

tiendo de la grandeza de los planes, y puesta en camino de los mismos para 
la consecución del mejor y más científico estudio de la historia brasileña. 

3 _En estas mismas páginas se habrá de referir a la obra titulada «As fontes 


da historia do Brasil na Europa» que el pasado año se publicó en Río de DEP 
Jameiro con los datos que a tal respecto allegó también el señor don José Hono- 
z rio Rodrigues, director de la Sección de obras raras y publicaciones de la 
Biblioteca Nacional brasileña en su viaje por Europa y que, inclusive, ha lle- 2) 
gado a notable acuerdo preliminar de trabajo con éste nuestro Instituto «Gon- 
zalo Fernández de Oviedo», e , ES 
- Dentro, pues, de esa gran directriz científica que reanima y encauza al e 
sente en la más alta y noble ambición, los planes de conjunto y aun partidulares, 
del estudio de la historia de Brasil, se halla el que nos ocupa. Sobre él, con 
justa referencia a sus antecedentes, en su prólogo don José Honorio Rodrigues, 
jefe de la Sección de Investigaciones de dicho Instituto, nos lo ofrece a la com- 
prensión más perfecta y completa. 

Fué la formulación, en 1948, por la Sección de Investigaciones del Instituto 
Río-Branco. de lo que debía ser: la investigación histórica, animada, inspirada 
y protegida oficialmente y por instituciones de este carácter de donde partieron 
los planes. Y así la inicial exposición de las tareas de la investigación : conocer 
las fuentes históricas, examinarlas, catalogarlas, registrarlas en inventarios y 
listas, hacer su crítica y selecciomarlas para su publicación, y, por ende, se 
señalaban estas tareas sobre archivos brasileños y extramjeros elaborando listas, 
catálogos e inventarios, 

Ya el barón de Río-Branco y Joaquín Nabuco habíanse ' quejado de la falta 
de dominio de las fuentes principales de la historia de Brasil, que cuestiones 
políticas y ocasiones bélicas y de límites y fronteras impidieron, sin duda, 
superar. Río-Branco inició con su ejemplo el promover y divulgar el conoci- 
miento de las fuentes históricas brasileñas. Nabuco pudo declarar, a su vuelta o 


nt de io qué! a Ta pér ment 
les y y cartográficas había impedido el más completo ON del Brasil. AT eo 
Breves anotaciones del señor Rodrigues, prologuista de obras, nos dan: 
Y des. e historian ya las infructíferas y preliminares tentativas, especialmente, 
como la de 1886 de Vale Cabral y Antonio Jansen, sobre la: Colección. del Viz- 
conde Río-Branco, don José María de Silva Paranhos, que por el barón, hijo 
de. éste, fué ofrecida, la que depositada en 1881 en la Biblioteca Nacional, en 
MS 1887 ya se hallaba bien acondicionada. Consiguiéndose del mismo año al 1896 la 
publicación en cinco volúmenes del Catálogo de los Manuscritos de la Biblio- 
teca Nacional. Y en octubre de 1948 fué el propio Instituto Río -Branco el que 


promovió la definitiva organización de dicho Catálogo que sobre un inventario 


de 50.000 manuscritos fué llevado a fin en un año. 

Se hallan constituídas las bases iniciales de los fondos indicados del Instituto 
Río-Branco por la parte del archivo oficial de la República del Paraguay, del 
gobierno del mariscal López, que cayeron, como es sabido, en 1869 en poder 
de las tropas brasileñas. El comandante jefe de éstas, Conde d'Eu, escribió 


; 
entonces al ministro de Brasil, el vizconde de Río, en misión especial en Río 


de la Plata, remitiéndoselo para que le diera el destino que más conveniente 
creyera. Y así, como fué reconocida su importancia, fué salvada su integridad. 

Tiene, sí, tal archivo, importancia excepcional y enorme valor, por tanto, su 
catálogo y el estudio de los asuntos de la República platense, de la guerra del 
Paraguay y la historia diplomática de los aliados y del Paraguay, entre 1850 y 1870, 
sobre este catálogo y en tal archivo, ineludiblemente, habrá de ser realizado. Y 
asimismo la historia del Paraguay, en el siglo XVI, el de la penetración portu- 
guesa, el de Artigas, sobre Rosas, las cuestiones de límites, relaciones diplomá- 
ticas y sus querellas. Los nombres más ilustres de la época, brasileños y ameri- 
canos en general y de los principales estados europeos, tienen su lugar y dis- 
curren por estos papeles. 

Este catálogo es, pues, además del mayor de los hasta ahora publicados en 
Brasil, extraordinaria e importantísima fuente para el conocimiento de tales 
épocas y asuntos. Guardadas en él y mejoradas umas normas ya perfectas, para 
su catalogación y organización de base cronológica se han dotado estos volú- 
menes, en el II, de un índice de nombres propios que basta para su manejo.— 
CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


HAMILTON, EARL J.: El florecimiento del capitalismo y Otros ensayos de 
historia económica. «Revista de Occidente». Madrid, 1948. Biblioteca de la 
Ciencia económica, VII, trad. del ingl. por Alberto Ullastre. 250 págs. % 


La «Revista de Occidente» publica en su «Biblioteca de la Ciencia Econó- 
mica» la versión castellana de nueve artículos, ya antiguos, de Earl J. Hamilton, 
el eminente investigador norteamericano de la historia ecomómica. Estos tra: 
bajos abarcan el área de los estudios de Hamilton, es decir, el período moderno 
y contemporáneo. 


Los dos primeros, «El tesoro americano y el florecimiento del capitalismo 


S 1800)», eS una cotilestación” tan cae y dd para EN espírita, ' 
como sólida en sus estribos documentales a la grande y apasionante cuestión - 
A del origen del. capitalismo. Para el sabio profesor, el caudal de los metales pre- 
a _ciosos inyectados por América en la economía europea a través de España o 
- por vía directa de contrabando, tuvo un doble efecto. provechoso : de un lado 
la; abundancia de la plata permitió proseguir y ampliar el comercio de seda y 


- ellos del blanco metal que iban acumulando, no se sabe por qué fin. Del otro Ñ, É 


PI 


flación de medios monetarios y el aumento correlativo de los precios, Si 
a esta alza correspondió en España y concretamente en Andalucía, el aumen- 


' un margen de beneficios considerable emtre los gastos de la producción y los 


de especies, muy remunerador con los países del Extremo Oriente, ávidos 


lado, como es sabido, la: superproducción. de plata causó otro fenómeno que ya 
notaba Jean Bodin en 1568 («Réponse á M. de Malestroit touchant P'enchéris- 
“sement de toutes choses»), y detenidamente estudiado por nuestro A.: la im 


to de los salarios, no pasó igual en Francia y en Inglaterra, donde las remune- 
raciones de los trabajadores apenas alcanzaban la mitad de las practicadas en - 
la península ibérica, como lo puntualizan los gráficos y cuadros hechos por 
Hamilton; seguían de muy lejos y con gram reíraso el encarecimiento de la 
vida. De allí salieron dos consecuencias: primeramente, como se trabajaba al 
extranjero con costes reducidos en comparación de los sueldos pagados en 
España, la plata iba a parar a estos países, dejando a las empresas industriales 


precios de venta. Estas dos clases de beneficios formaron los fondos y créditos 
que bajo el constante estímulo del “proceso inflacionista. se invirtieron en 
nuevas empresas mercantiles o industriales: así floreció el capitalismo, Esta 
tesis, compendio de tantas apretadas investigaciones, resulta uno de los más im- 
portantes y originales descubrimientos de Hamilton. 

Mencionemos el tercero y el sexto estudio: «Inflación monetario en Castilla 
( 1598-1660)» y «Guerra y inflación en España (1780-1800)», que van desarrollados 
con algo más de extensión en el último libro del autor («War amd prices in 
Spain (1651-1800)», Cambr. Mass., 1947) reseñado en Rev. DE IxD. núms. 43-44, 
págs. 292-294, -por don José Pérez de Tudela. 

También, resulta nuevo y lleno de interés, el estudio sobre el tao 
español: «El mercantilismo español antes de 1700» y «Nuevo examen del mer- 


cantilismo de Gerónimo de Ustaritz». De hecho fué España mercantilista mu- 
cho antes que formularan la doctrina varios economistas del siglo XVII: los 
Reyes Católicos ya tomaron medidas proteccionistas. Doctrina y práctica flore- 
cieron con Felipe V, su adepto fervoroso, ya por tradición familiar y por ne- 
cesidad financiera; a pesar del tratado de Utrecht y del desarrollo de Buenos 
Aires procuró restaurar el camino clauso de la plata hasta Sevilla por el istmo 
y proteger el monopolio comercial de España con sus Provincias de Ultramar. 

Tomando su punto de partida en los datos proporcionados por el ya antiguo 
pero siempre valedero trabajo de Colmeiro («Historia de la economía política. 
en España», Madrid, 1863) Hamilton los elabora, les da precisión científica y 
llega a magníficas síntesis apoyadas sobre largas y pacientes investigaciones.— 
M, HELMER. 
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% "Uno ed los muchos y brtids dad ti de la oil ón AN Historia. del 
- Iustituto Panamericano de Geografía e Historia, es el. de formar una galería. de 


$ los Estados Unidos escogieron los retratos de dos grandes figuras en el campo de 
la enseñanza y la investigación históricas, Francis Parkman -(1823- -1893) yy 
Frederick JOUR Turner, y los entregaron en la sesión del viernes 9 de sep-. 
y tiembre de 1949 del Primer Congreso de Historiadores de México y los' Estados 
Unidos, celebrado en la ciudad de Monterrey, Nuevo León, México, ofrecién- 
dolos, respectivamente, por medio de unas palabras, los cr, Clarence 
H. Haring y Merle Curti. 
Paralelamente a la galería de retratos, la Comisión de Historia ha empezado 
a editar una serie de publicaciones titulada Historiadores de América, cuyo ! 
número VIII corresponde a Parkman. Según la biografía que de él ha escrito 
- Richar Sonderegger, nació en Boston, y sus primeros pasos en el campo de 
la Historia los dió cuando, siendo todavía estudiante en Harvard, concibió el 
proyecto de escribir la historia de la lucha entre Inglaterra y Francia por la 
posesión de la América del Norte. Se graduó en Harvard, en abril de 1846, y 
seguidamente emprendió un viaje de reposo desde San Luis a lo largo del 
Mississipí, que aprovechó para estudiar el movimiento de la frontera anglo- 
americana y los indios de aquellas regiones, llegando a vivir semanas con los - 
sioux y luego con cazadores y tramperos. Resultado de este viaje y sus expe- 
rencias fué el libro The Oregon Trail, 1849. A partir de entomces luchó por- 
que el estudio de la Historia de los Estados Unidos se hiciera sobre las fuentes 
manuscritas sometidas a la debida crítica, y con este fin fué recogiendo manus- 
critos de Francia, Inglaterra y Canadá que hoy se guardan en los archivos de 
la Massachusetts Historical Society. Más tarde, y con este sólido criterio cien- 
tífico que defendía, escribió en 2 volúmenes su primera obra histórica en el 
verdadero sentido de la palabra, The: Conspirancy of Pontiac, 1851, a la que 
siguió la obra cuyo plan había fraguado siendo estudiante y cuya gestación 
maduró desde entonces hasta 1865, France and England in North Ámerica, que 
fué publicando en 7 volúmenes hasta 1892, 
Sus obras le situan entre la vieja escuela narrativa y la científica moderna, 
y además le muestran como un historiador que no descuidó en sus estudios la 
importancia de los factores económicos, sociales, geográficos y culturales, ni 
tampoco la claridad expositiva de los hechos, que logró gracias al excelente 
estilo literario de que estaba dotado. No es extraño, pues, que con todas estas 
cualidades destacase de entre los historiadores de su país.—L. García EJARQUE. 


retratos de los principales historiadores de América. Para cumplir su ndo ie 
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es cubanas en 
, Instituto a de Geograía e Historia, 1951, 124 Pri 
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E er el uña dio e es MA se ocupa únicamente del los. POSEAN 
de los. doctores Néstor Carbonell y José María Chacón y Calvo, cuya labor de y 
- investigación general yA patrocinada oficialmente, destaca por encima de. los de 
- esporádicos intentos anteriores. Estas. misiones. son continuación de las que se. d 


3 impuso como tarea la Sección de Historia' de la Real Sociedad Patriótica de 
Eo - Amigos del País al jerearse en el siglo XIX y comprender que para hacer OS 
3 - Historia de Cuba había que espigar antes sus fuentes en los archivos europeos j 
p: mue las conservaban. > : 


p La misión de Néstor Carbonell. se basó en “17 AA de procurarse sE 5 
iderantdls documentación para escribir la Historia de la ciudad de La Ha- 
bana, de la que le mombraron historiador en 1923. Con ese fin vino a España, 

y en el Archivo de Indias buceó en busca de cuanto pudiera interesarle, pero, ) 
falto de tiempo para calibrar el valor de lo que encontraba, lo fué entregando 
todo a los copistas, recogiendo así para Cuba un valioso lote documental que se 

conserva en el Archivo Nacional de Cuba y ha sido publicado en parte. 
La misión del doctor Chacón y Calvo, que es posterior en dos años, 1925, 
fué comisionada por el gobierno y tuvo dos etapas, una desde 1925 hasta 1928 
y otra desde 1930 hasta 1935. Durante ellas trabajó en el Archivo de Indias, 
principalmente en las secciones de Indiferente General, Patronato y Contra- 
-— tación, recopilando no sólo documentos, sino también valiosos manuscritos. El 
resultado palpable de sus trabajos lo constituyen el tomo 1, único publicado, 
del Cedulario cubano y los fondos copiados que se conservan también en el 
Archivo Nacional de La Habana. * : 

- Se destaca también en este libre, aunque Pee ccnto: la labor que realizó 
el Instituto Hispano Cubano de Historia de América, radicado en Sevilla, des- 
de que se fundó en 1928, hasta estos momentos en que se encuentra abando- 
nado. Al final hay una lista de las publicaciones documentales referentes a la 


Historia cubana. 

. Sólo queremos objetar que el título del libro es impropio. OS la obra 
pertenezca a una serie titulada Misiones americanas en Jos archivos europeos, 
las misiones cubanas se desenvolvieron, como es de rigor, en los archivos 
españoles, y habría sido mucho más real y más emotivo que el libro se titu- 
lara «Misiones cubanas en los archivos españoles».—L. García EJARQUE. 


TOOR, FRANCES: Three worlds of Peru. New York. Crown Publishere 
1949, 239 págs., ilust. 


No es la primera obra que reseñamos de esta tan ilustre investigadora como 
infatigable viajera, pero tiene una nueva modalidad, y es la de no tratarse de 
un libro técnico de folklore, sino la descripción del Perú en un viaje de un A 
año, hecha por una folklorista. Los tres mundos a que F. T. se refiere en el 


a qUe son: la A coin E SA y a Malta da a su yez ade en tres > lrego 2 de 
Norte, Centro y Sur; las dos primeras son más progresivas, cada cual ha con-. 
servado muy puras sus costumbres y formas de vida, favorecido por el aisla- 


EA el E : S miento a que las someten los desiertos, las altísimas montañas y los grandes 
AS ríos; además, hasta hace unos quince años, para trasládarse de un lugar a otro, 
TAS era necesario caminar a pie, a caballo o ir en bote varias semanas. Hoy toda- 
o yía las altas sierras dificultan las comunicaciones. 
.d Ñ y E Para el gran público es muy útil una breve introducción sobre los1 incas y su 
S DO” cultura a la llegada de los españoles y aun de los pueblos dominados por ellos, 
: E iS: e así como un poco de historia de la fundación de las grandes ciudades. y 
y Comienza su viaje por el mundo de la costa, y en él por la ciudad de Lima, 
OR «la más elegante de América»; describe su llegada, el hotel, la ciudad con 
o: PR a sus iglesias, cafés, vida de las diferentes clases sociales, siendo un relato muy 
ad E subjetivo, lo que le presta verdadero interés. Destaca las fiestas tradicionales : 


la principal es la de su patrón el Señor de los Temblores y Santa Rosa de Lima. 
Aumenta el interés desde el punto de vista etnológico al tratar de las am- 
plísimas plantaciones de azúcar, algodón y arroz, donde los indios conservan 
sus técnicas agrícolas, costumbres y alimentos. Como centro de reunión de las 
gentes modestas señala la chichería, donde juegan, cantan y beben, siendo 
una gran ofensa no aceptar una copa. La villa de Salas es famosa por los bru- 
jos, que practican las más raras formas de curar enfermos los viernes por la 
noche, de nueve a doce. Atravesando un desierto llega a San Miguel de Piura, 
y luego a Trujillo, donde asiste a las fiestas de San Isidro en Moche, por ser 
“muy buena ocasión de estudiar a los indios. 
AS Todavía más interesante es la vida en la sierra, donde el 80 por 100 de la 
o población es india y viven al límite de la nieve, al nivel más alto que puede 
; habitar el hombre, dedicándose a la agricultura. El sur de la sierra es más inte- 
resante; están las mejores ciudades, tales como Arequipa, Puno, Cuzco y Apu- 
rimac; tiene una mejor densidad de población: el 19 por 100, y conserva 
7 mejor sus costumbres. Califica a Arequipa de un diamante entre esmeraldas ; 
todo en esta ciudad mestiza es atractivo, desde sus tiendas con objetos de oro 
y plata, y lo que es su especialidad, el cuero, hasta sus supersticiones. Como 
de gran carácter señala el carnaval o Pullkay de Puno, con los bailes de pan- 
Ñ dillas dirigidos por el bastonero. Pero la reina de los Amdes es Cuzco, con su 
procesión del Señor de los Temblores el lunes de Semana Santa, que repre- 
senta lo que el Señor de los Milagros para los limeños, y la petición a voces 
en la iglesia o por las «cartas a Dios», bien estudiadas por el catedrático de 
E folklore Morote Bert. La celebración de Semana Santa con sus procesiones 
: debe ser muy parecida a la muestra. Tampoco se diferencia esencialmente la 
fiesta de San Juan, a base de agua y fuego, del que F, T. dice que es de ori- 
gen inca, afirmación que ella misma desechará después de su actual estancia 
á en Italia, cuando compruebe que es tradición que en Europa tiene miles de 
años. Muy renombrada es la fiesta del Corpus, en la que a fuerza de querer 


celebrarla la desvirtúan, pues con la Sagrada Forma sacan en procesión varias 
imágenes. 


De interés extraordinario debe resultar la visita a la ciudad imca abando- 


sada de Machu Picehu, e en: una rd meniala,¡ a la que. se LIE, por: cie 

tos y cientos de escalones, y. tiene. luego terrazas agrícolas y acueductos, ade- e 

más de los restos de edificios. ve ss - : 

he La sierra central y del norte la. ale? E las adas del Hópico. los 
mosquitos, los “malos caminos y falta de comunicaciones; ahora bien, todo E 
ello atenuado por lo mucho que las gentes la ayudan. Es de gran colorido el 
mercado de Ayacucho, de mujeres indias y cholas, con sus largas faldas llama- 
das «centros», donde se exhibe una puena artesanía de joyas de plata, retablos 
chiquitos pintados, toros y juguetes de cerámica. Más curioso todavía es e 
mercado del sáb o por la noche en la calle Real de Huancayo. 

Llega, por fin, al tercer mundo del Perú, «la Montaña, que es el imperio 


j TN del petróleo, las ricas maderas, frutas y animales extraños, ríos con peces fan- 

; e tásticos, todo envuelto en un bello verde, lo que hace que sus ciudades, como : 
, : Mad parezcan un parque al tener hierba sus plazas y calles. A través Mr 
4 de un misionero, el P. Alvarez, que ha vivido treinta años entre los indios 
: huayros y chunchos, nos da muy interesantes noticias de su vida, modos de ca 


pintarse la cara, creencias y enfermedades que caúsan en ellos grandes estra- 

gos. En el sur de la montaña el viaje se hace realmente difícil; sólo durante 

el día, teniendo que refugiarse por la noche en pequeñas aldeítas con casas 
de madera, desde donde ha oído rugir las fieras, a pesar de lo cual F. T. afir- 
ma que la montaña es la parte más atrayente del Perú. 

Realza el interés folklórico de la obra un índice de fiestas y el interés ge- 
neral un índice alfabético en el que se incluyen autores, lugares, cosas y hasta 
los hoteles. Dos impresiones sacamos de la lectura, muy amena, del libro 

¿de F. T.: la de ser el Perú un país de extraordinario interés, por su gran 
variedad, siempre bella, y la de la gran hospitalidad de los peruanos que, evi- 
tando las dificultades y acompañando a su visitante, le hacen sentirse como en 
su propia casa y, a los demás, añorar un viaje al Perú.—N. pe Hoyos SANCHO. 


BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL: Historia de la Cultura. Madrid. Pe- NED 
gaso, 1952, 2.2 edición, 926 PAE e 


No obstante tratarse de una obra general, obligan a recogerla en una Re- 
vista especializada como la nuestra, varias consideraciones íntimamente liga- e 
das al americanismo : la personalidad y preparación del autor, catedrático de 
Historia de América Prehispánica en la Universidad de Madrid, y sobre todo 
el hecho —poco frecuente por desgracia— de que esté incorporado debida- 
mente lo americano en el balance cultural de la Humanidad que se hace a 
través de sus páginas; fruto esto último de una visión universalista de la His- 
toria y de la preparación americanista a que aludíamos. 
Para que podamos abarcar toda la importancia que esta circunstancia tiene, 
es preciso que recordemos que han sido los estudios sobre Etnología y Antro- 
pología Cultural americanas los que permitieron formular objecciones a las in- 
vestigaciones hechas: por los especialistas europeos —Frobenius, Graebner, 
W. Schmidt, etc.— y producir esta sana renovación que en nuestros días pre- 


A EN pad 
er ciamos. en la ts histórico-cultura o: 
ulturales de. rica y fecunda entidad los- que Es Ara cuand 
[58% pues, de producir rectificaciones, elaborar muevos esquemas ! 
pl puntos nuevos de enfoque en la Culturología e inequívoca validez ar jul. E 
ciar esta obra reviste el solo hecho de que no se. haya olvidado lo americano : 
cuando se trataba del estudio integral de la cultura humana. y ANS 
De cada una de las áreas culturales p ehispánicas —maya, chibcha, mexica- e 
SS /peruana— sintetiza tanto las producciones materiales como la organización 
social, la estructuración familiar, sus sistemas religiosos o sus conocimientos 
científicos, para ofrecer al cabo un juicio valorativo de conjunto y que el lec- 
tor, con ello, pueda situar aquellas culturas dentro del marco universal. Im- 44 
porta subrayar que en la obra que comentamos se otorga un atento e impor- ANS 
_ tante lugar a las culturas prehispánicas de América, porque se ha impreso en 
letras de molde, y por publicistas del Nuevo Mundo, por cierto, que todo lo 
que lograron los indios americanos, sin contacto con el resto del orbe habitado, 
era «barbarie» a lo sumo y no cultura, con lamentable y evidente desconoci- ca 
miento, por parte de O, Lira, cuyo es el resbalón, de lo que por Cultura se. 


entiende. ; 

No puede extrañarnos, dada la especialidad de Ballesteros Gaibrois, que 
haya tenido presente los más recientes estudios de Boas, Kroeber, Kluckhohn, 
_etc., y, con ello, se ofrezca al lector un sintético resultado de las últimas inves- 
tigaciones. La presencia de América y su evolución histórico cultural aparece a 
todo lo largo de la obra, hasta llegar a nuestros días en que se señala la prome- 
tedora aportación —Estados Unidos, Brasil, etc.— que la cultura universal espe- 
ra de los pueblos del Nuevo Mundo que, a juicio de Ballesteros, comstituyen 
un proceso en marcha que está todavía en etapas iniciales, pero cuyo pleno des- 
arrollo ha de producirse en un futuro próximo, y pesar tanto, que bien pueden 
ser el nuevo centro de gravitación de la Historia Cultural de la Humanidad. 

Libro, en suma, imprescindible para el americanista, falto a veces de la jugo- 
sa síntesis que le muestre el emplazamiento que la cultura que él estudia ocupa 
dentro del concierto universal.—B. EscAnpELL BONET. 


FRAY BARTOLOME DE LAS CASAS: Historia de las Indias. 


El Fondo de Cultura Económica de México nos ofrece esta meritísima edi- 
ción de la Historia de las Indias, de Fray Bartolomé de las Casas, El profesor 
y erudito español don Agustín Millares Carlo, con la garantía de su docta pre- 
paración, de su pulera finura de historiador, ha acometido esta tarea de pre- S 
parar y dirigir la edición de un libro tan discutido en todas las épocas y de 
tanta transcendencia para la historia americana, en la acción de los conquis- 
tadores españoles. 4 
Aa La Historia de las Indias, de Fray Bartolomé de las Casas, así como toda 
ze y | la documentación histórica que nos ofrecen otros libros, como los de Bernal 
US Díaz del Castillo, o los de Fernández de Oviedo, y tantas otras referencias  * 
históricas, interesando a toda la humanidad, ante el hecho portertoso, gigan- 


CR ya la » e 


l do de Tue: los h o ofrezcan. en un o histó ed | 


a EOS Tes Hands: que Pb a un adio eclonad a Da historia de Las 1% ES : 
E E Casas, haciendo un examen minucioso de todos los. aspectos o A más E | 
Bo F interesantes que pueden destacarse, a la uz de la historia. IS 
E. El profesor Millares Carlo, con la paciencia y la técnica, unidas Sl amor 
4 Car e “su vocación erudita, fué descifrando el texto manuscrito, párrafo a párrafo, APO 
3 ; tal y como lo escribió el discutido «dominico del siglo XVI, El señor Milla- 
de Tes hace las observaciones a esta edición, y dice: «Las correcciones autógra- % 
0 fas som muy numerosas en el manuscrito que ahora publicamos; lo son asi-" 
mismo las adiciones al texto, que con una señal de llamada en los lugares 
correspondientes del mismo, se consignan en ambos lados de lás páginas - y 
llegan a ocupar a veces sus márgenes superior e inferior». Y aún añade: 
$ «Tratándose del propio original, lo mejor hubiera sido transcribirlo con la 
y mayor exactitud posible; nos decidimos a modernizar la ortografía del autó- 
2 grafo, siquiera conservando algunas formas típicas del lenguaje de su autor», 
Señala el transcriptor otras dificultades, como la redacción del índice ana- 

lítico. «Compilarlo en la forma más completa y detallada era imprescindible ; 
nos pareció oportuno, para no cargar de motas el texto, relegar al índice en 
cuestión las noticias acerca de los autores citados por Las Casas a lo largo de 
sus tres libros». : 


El señor Lewis Hanke al estudiar a Las Casas, como hombre, dice que. 

«ningún contemporáneo suyo nos ha dejado una descripción de. su aspecto 

- - físico y ningún pintor lo retrató». 

| Hacer su retrato a la luz de la psicología moderma, nos podría facilitar mu- 
chos puntos de vista para juzgar de su actitud y de su pensamiento, aparte de 
conocer el medio, su familia o sus circunstancias, como nos sucede, yerbigra-" 
cia, con Carlos V o con Hernán Cortés. Aquel fraile dominico nunca nos 
habló de sí mismo. Y todo lo que hagamos serán meras conjeturas, a través 
de lo que escribió en sus libros. 

Otro aspecto en la obra de Las Casas es su sentido jurídico. No olvidemos 
que en las Cortes medievales de España se imponían ciertas limitaciones al 
poder real, por medio de solemne juramento; el padre Mariana, jesuíta, lega- 
lizaba el tiranicidio, ante los ojos de Dios, y el padre Vitoria, fundaba el Dere- 
cho internacional. 

Las Casas, se preguntaba: ¿Qué es lo que hace legítimo el Gobierno de 
España en América? Apela a la historia y dice que los reyes de Castilla, a 
quienes Dios confió el Gobierno de América, no tienen otro carácter que la 
de rectores o administradores de los negocios públicos. Y en su «Historia E 
apologética», refuta la teoría de Aristóteles de que cierta clase de seres hu- 
manos son esclavos por naturaleza. Y considera que todos los pueblos, tanto IDAS > - 
los españoles o los indígenas americanos, son seres iguales, en estado de cul- 
tura de diferente desarrollo. En este mismo sentido se imspira para la redac- 
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ción de su famoso opúsculo «Brevísima relación de la destrucción de. as In dd 
dias», consiguiendo de Carlos V, por algún tiempo, la abolición de las odio- 


: Lo que sí está probado es que las estadísticas de Las Casas eran fantásticas : 8 : 
 aáirmaba que habían muerto de quince a veinte millones de indios, cuando 
probablemente no existiría entonces en toda América tanta población: El es- 
“ eritor mexicano, don Agustín Rivera, decía que los refutadores de Las Casas 
hacían hincapié en sus errores de número, pero no en sus verdades esenciales. 

- Un hecho importante es que Las Casas no quiso que su Historia de las Indias 
se publicase hasta después de transcurridos cuarenta años después de su muer- 
te. Así lo expresó en su carta de noviembre de 1559, legando el manuscrito 
a los dominicos de San Gregorio. Tardó su Historia más de trescientos años 
en imprimirse y cuatro siglos para publicar su manuscrito original. El crítico 
moderno Cecil Jane, dice que Las Casas prefirió que su Historia se publicase 
muchos años después de su muerte, porque su falsedad se haría patente, por- 
que aún vivían los actores y podrían refutarle. 

Otro historiador argentino contemporáneo, Rómulo D. Carbia, trató de. 
convencer de que Las Casas había falsificado documentos y mentido en mu- 
chas cuestiones. Dice que Las Casas forjó la carta de Colón en 1498, y el Dia- 
A rio, la carta de Toscamelli, la vida de Colón, por su hijo Fernando, ete. Pero 
Po el señor Carbia nunca presentó las pruebas. LR 

99. : El señor Lewis Hanke dice que Las Casas «tuvo un gran defecto: no puede 
aceptarse su testimonio en cuanto se trata de indios múertos o maltratados. Y 
sí cierta la pintura que se hace de los primeros contactos de indios y espa- 
ñoles». Y cita a Pedro de Rentería, amigo del dominico, que habla de un 
capitán general y de um indio, llegados a tan vivo afecto y amistad, que inter-- 
cambiaron sus nombres. 

La primera crítica de importancia contra la obra de Las Casas fué debida 
al escritor inglés que ya mencionamos, Cecil Jane. Así dice en un artículo del 
Times Litterary Supplement, que Las Casas tuvo «deliberada mala fe y des- 
precio de la verdad, y que estaba delirante. Pone en duda que Las Casas 
consultara los manuscritos que cita, y que no existieron nada más que' en su 
imaginación. 

En cambio, la señora Trene A. Wright, estudió a fondo el Archivo General 
de Indias sobre los manuscritos de los primeros tiempos de Cuba, y declaró : 
ES «No voy a emprender la defensa de las apreciaciones numéricas del buen celé- 
rigo, pero su relato de los hechos en la ocupación de Cuba, no difiere de los 
documentos que yo he visto, ni estos documentos me dan motivo alguno para 
suponer que fueran exageradas sus conmovedoras descripciones de la crueldad 
de los españoles con los aborígenes de aquella tierra». 


Podemos acusar, según Hanke, a Las Casas, de falta de organización y 

. sentido de la proporción, pero tuvo superioridad sobre otros historiadores, 
por la amplitud de sus informaciones y fuentes. Bernal Díaz es un soldado de 

Cortés, que escribe sus propios recuerdos; López de Gómara nunca vió el 

Nuevo Mundo y se basó en los dotumentos de Cortés; Fernández de Oviedo 

utilizó documentos y estuvo en América, pero su obra es inferior a Las Casas. 


sas encomiendas. za 
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chos puedan ser probados, en la distancia del tiempo y la insuficiencia ds las 
- fuentes. A EA 
Con. bien marcado. espíritu AA se halla dedicado el estudio A 


+ nar que hace el profesor Lewis Hanke a esta edición de la Historia de las: In- 


dias, de Fray Bartolomé de Las Casas, digno de ser leído con especial. atención. 
Y en cuanto a la presentación del texto y el cuidado de Ta edición: del. pro- 


feñor Millares Carlo merece los meyores elogios. La obra editada bien. merecía 19 


este cuidado.—1Is L Dieco PÉREZ. 
México, D. F., noviembre de 1951. 
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SERVICIO GEOGRAFICO E HISTORICO' DEL EJERCITO: Cartografía de 
Ultramar. Carpeta 1. América en general. Madrid, 1949. 
En un bello prólogo se hace recapitulación de la labor realizada por los 
españoles en sus empresas de descubrimiento y conquista, que permitieron 


traer al conocimiento de los pueblos europeos la existencia de ignotas tierras. 


_En 1503, al fundar los Reyes Católicos la casa de contratación de Sevilla, dan 
un gran impulso a la ciencia de navegar, admitiendo a su servicio los mejores 
pilotos del mundo, que aparte de instruir excelentes nautas, se dedicaban al 
perfeccionamiento de la Cosmografía y la Cartografía. 


_Como contribución al esclarecimiento de aquella labor, dado que nuestros 


tesoros cartográficos han desaparecido en su mayor parte, los Servicios Geo- 
gráfico e Histórico del Ejército han decidido la publicación de la escasa car- 
tografía de aquellas centurias que se encuentran en sus archivos. 

Los mapas que imtegran la primera carpeta, corresponden a la Edad Mo- 


derna, utilizando proyecciones ya usadas desde antiguo. Por esta circunstancia, 
en unas breves líneas, señalan la evolución de la Cartografía desde los tiempos 


de Anaximandro en el siglo VI a de J. C. Ptolomeo, en el siglo 1l, estableció 
los principios de la Geografía matemática. La aparición de la brújula, hace 
que las cartas tengan um carácter esencialmente marítimo, por lo cual, sólo se 
tomaba de los continentes el litoral, Estos «portulanos» carecían de red 
geográfica, pero tenían una trama o tela de araña, formada por las prolonga- 
ciones de los radios de una rosa central que se entremezclaban con las de otras 
colocadas alrededor de aquella y permitía leer a los navegantes su derrota. 

Las dificultades no se orillaron hasta Gerardo Kraemer, más conocido con el 
nombre de Mercator, que las solventó, espaciando los paralelos en las cartas. 

Tras este brevísimo resumen de la historia de la Cartografía y de las clases 
de proyecciones más usadas en los mapas de la presente edición, hacen una re- 
lación de los Atlas existentes en el Servicio Cartográfico del Ejército que contie- 
nen mapas de América. El más antiguo, es del año 1535, de Claudii Ptolemi 
Alexandrini. Traducción latina de Bilibaldo Pircke, revisada, corregida y am- 
pliada por el célebre Miguel Servet, después de contrastarla directamente con 


] n quie 
. debiera fundamentarse en los hechos, en la nsdutds que estos. nes. 4 


] Le y Ri ard Holmes, conti tiene 0 rtas de América. 
deseripcción de los mapas americanos | que . public acom dos 
s ellos de unas. relaciones toponímicas.. Del. siglo XVI inserta diez cartas. 
tel siglo QUIE dieciséis mapas, otros veintiséis. del XvIn y. cinco del XIX 
La carpeta segunda .contiene las láminas de todos los mapas americanos des- 
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_critos en el primer cuaderno. pay: E ; 

Es una obra utilísima para los americanistas y es Rudi: en general, Su. 
¿ presentación. esmerada, es para sentirse satisfechos los Servicios Geográficos e 
Históricos del Estado Mayor Central del Ejército, al que se debe felicitar una 
vez más, por la labor emprendida en su tarea de dar a conocer esas riquezas 
de Rato aráficas, O de nuestra Patria.—RoBERTO FPrRRiNao,. 


ETNOLOGÍA Y FOLKLORE 
; BARNOUW, VICTOR : Acculturation and personality among the Wisconsin. 
Chippew. American Anthropologist. Memoir Number 72, American Anthro- 
pological Association, 1950. 152 págs. : ; 0 
PAL k 4 
El diferente comportamiento de las tribus indias norteamericanas ante la 
irrupción de los blancos, la historia de sus relaciones con éstos y, finalmente, 
los resultados de su acomodación cultural tras el período de las Reservas, ofre- 
cen un excepcional campo de experiencias para la Antropología y para la 
Historia. Así, el estudio en particular de los Chippewas del Wisconsin, ante el 
proceso de aculturación, procura a Barnouw elementos muy concretos para 
apoyar una formulación final de largo alcance: las causas económicas sociales y 
los factores físicos que afectan a un proceso histórico no acaban de condicio- 
- narlo con exclusión de la personalidad espiritual de la sociedad protagonista, 
sino que la Historia ilumina, precisamente, la estructura característica de esa 
personalidad, 
Examinando, en efecto, la aceptación del dominio blanco sin violencias nota- 
bles por parte de los Chippewa, en contraste con la exaltada resistencia opues- 
ta por las vecinas tribus Llanura, y tras de ponderar las posibles causas del 
hecho, el autor pone de manifiesto la importancia, para el caso, de la comsti- 
titución atomística de la sociedad Chippewa con ciertos caracteres que la 
acompañan. Entre éstos, las relaciones paterno-filiales tienen una decisiva pro- 
yección en la actitud indígena hacia el traficante blanco —primer elemento 
del contacto interracial— y, más tarde, ante el «Gran Padre Blanco». 
La estructura espiritual del Chippewa y sus caracteres de individualismo,. 
autosuficiencia, educación en el temor y la sospecha, perdura, por otra parte,. 
a lo largo del período de reserva e impone formas de individualismo econó. 
mico, en abierta diferencia con las técnicas de cooperación peculiares de los: 
Dakota, Cheyenne y otros indios Llanura. 
: Un apéndice de material biográfico, obtenido sobre el campo, completa el 
valor de la obra como documento antropológico.—J. Pérez DE TUDELA. 
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he -* Contiene el Cala de: Capixaba, mil “coplas recogidas entre" nia mo: 
- destas. de diversos lugares, sin otro objeto, según declara su autor, que evitar. 
su pérdida, Existe una colección de canciones publicada. en 1889, de autor des- 
: “comocido, o mejor dicho, de autora, pues se sabe que las 1 recogió una señora. 
- De otras regiones del inmenso país, hay publicados varios. cancioneros, pero. Je 
: “faltaban de Espírito Santo. j : A 
Ze y - Adopta S. N. el. método de loca las OSEA por pa bed que qe% 
E q. indudablemente facilita su busca en otros —cancioneros, pero. resta interés, pues 

qe «grupándolas por. materias “sirven para conocer la cultura y el modo de pen- Y 
sar del pueblo “que las canta. En este cancionero literario sentimos la falta AS 
a del músico J. Ribas da Costa, colaborador de Santos Neves en los tomitos e 
dedicados a cantos de corro de niñas. - : IS ARS 


: Es interesante todo trabajo que se ocupe de la Vau Catarineta, por tratarse. 
| del romance más típicamente luso, donde se canta el drama épico de las ex- 
ploraciones por mar de los portugueses, en este navío fantasma que estuvo 
Do. perdido en el mar siete años y un día. S. N. no se propone estudiar el origen 

del romance, sino que se limita a registrar la música y letra de “una versión 

del nordeste brasileño que se fijó en la región de Espírito Santo. Som fre- 
cuentes los trabajos de investigadores portugueses y brasileños que se ocupan 

de la Nau Catarineta, entre ellos el ilustre folklorista de Oporto, F. de Castro 

Pires de Lima ha hecho importamtes descubrimientos que cambian lo hasta 

ahora conocido y pronto los dará a conocer en una publicación.—N. DE Hoyos 

SANCHO. 


SANTOS NEVES, GUILHERME y J. RIBAS DA COSTA: e de Roda. 
2. Río Janeiro, 1950, 51 págs., música. 


Se trata de una colección de canciones infantiles o más concretamente de 
cantares de corro o comba para niñas, de las que ya conocíamos otras publi- 
cadas por sus autores. Em este tomito lo mismo que en el primero se recogen 
diez canciones de las que transcriben letra y música; luego se indican las va- 
riantes en otras regiones y aún en otras naciones, ya que la mayoría proceden 
de la Península, bastando citar el ejemplo tan conocido de «al pasar la bar- 
ca...» que todas de niñas hemos cantado; y por último describe el modo de 
jugar las niñas, y es curioso señalar que aquí encontramos más diferencia res- 
pecto a lo español que en la propia canción.—N. DE Hoyos SANCHO. 
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MATA MACHADO FILHO, AIRES DA: Curso 
UN a IE : ra 
limitarle, y enseñar a estudiarle es útil, aunque como la presente, según de- 
dara su autor, no sea sino de divulgación, pero siempre supone haber leído 
otros trabajos científicos y sacar de ellos interesantes conclusiones, Es el pri- 
mer libro de este tipo, en lengua portuguesa, no habiendo para ello ninguna 
razón, pues tanto en Portugal como en el Brasil, hay un grupo de eminentes 
maestros de estas ciencias de la antropología cultural, empleando la expre- 
sión de los americanos del Norte, que podrán hacer tratados de primer orden 

así que se lo propongan. - . 5 
De un modo original comienza su obra M. M.; no empieza como es ya 
“forma clásica, por el nombre del folklore y su historia, ni siquiera va de lo 
“general pueblo, tradición a lo particular, sino que tomando como ejemplo la 
_poesía y ampliando los conceptos va definiendo lo que es popular y no popu- 


lachero, apoyándose en citas de varios autores y muy especialmente en el 


tenido la suerte de haber ayudado a don Luis de Hoyos Sáinz, mi padre y 
maestro, metodizador de estos estudios en España, : 

Esboza brevemente cuál es la importancia del folklore y su dominio, para 
entrar en seguida en un terreno más práctico: el de ver cómo se hacen las 
indagaciones, directamente, por cuestionarios, etc., para examinar luego algu- 
nos aspectos folklóricos como la poesía popular con sus esenciales formas de. 
romances; canciones de desafío, bien estudiadas en Brasil por Gustavo Barroso; 
los cuentos recogidos y estudiados con rigor científico por Cámara Cascudo; 
los refranes donde apunta el tema de su difícil clasificación; las leyendas en 
E las que siguiendo a Van Gennep, el gran maestro de los estudios folklóricos, 

considera que para el estudio de su creación, fijación y extensión, no basta 

fijarse en sus temas, sino que hay que apoyarse en la etnografía. 
Adéntrase en lo brasileño en un capítulo donde se pregunta si la «modinha» 
es brasileña, el interés de cuyo estudio se acrecienta porque ayuda a compren- 
E der su personalidad; estudia su evolución refiriendo los ejemplos al departa- 
0 mento de Minas Gerais, de cuya Universidad el autor es catedrático. Sigue 
, ocupándose de temas literarios en capítulos que titula «La poesía popular al 
servicio de la gramática», así como «La poesía popular en la educación en 
tica», y otro donde señala que puede servir de auxiliar de la educación en 
varias disciplinas; en este aspecto aconsejamos la consulta del libro del inves- 
tigador argentimo Ismael Moya, «Didáctica del Folklore», que trata amplia- 
mente el tema del folklore como auxiliar de la enseñanza, Esperamos que 
M. M. amplíe su interesante «Curso de Folklore»» limitado al folklore litera- 
rio, con otros que completen los temas del folklore espiritual, y aun los del 
folklore material empleando la designación de mi padre que ha sido bien 


acogida y aceptada por los investigadores de Hispanoamérica.—N. pe Hoyos. 
SANCHO. 
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de 'jolllore.. Río Janeiroy 


En una ciencia todavía joven, como es el folklore, toda obra que trate de 


Manuel de Folklore, de Santyves, y el Manual de Folklore, obra en la que he 


y 
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A hasta que lo mencionó - el sueco Erie Boman que lo había visitado en 1903. es pa 
E partir de entonces, el Pucará queda vinculado a las tareas jnvestigadoras del 


- ria aprestándose a dar digno remate a y su obra, para lo cual empieza por editar 


E TA, RDO:- es auración | del. Pucará. Buenos. Aires, 
4 55, pág. con 8 lám, 2 planos yl hen $ 
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p e 
E El Pucará de Tilcara, yacimiento (ñlenlo sico; y ruina de aa fortaleza imdí- 
na argentina, vaa ser restaurado, Situado en la zona central de la: quebrada Es 
de Humahuaca, provincia de Jujuy, no se le reconoció su valor arqueológico 


Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, por obra y gracia de su primer director, Juan B. Ambrosetti (1865- : 
1917) y de su discípulo y, sucesor Salvador Debenederti (1884-1930). Ahora, fe- j 
lizmente, la línea sucesoria de los arqueólogos del Pucará se continúa en la 
persona del doctor Eduardo Casanova, profesor de Arqueología americana y di- 
rector de la Sección de Arqueología del Instituto de Antropología de la Facultad 
de Filosofía y Letras bonaerense, antiguo discípulo de Debenedetti y su herede- A 
ro espiritual, quien, siguiendo en todo la directriz del maestro, honra su memo- 


este folleto, Restauración del Pucará, que lleva el mismo título y el mismo 
fin que el que su maestro editó en 1929, 

- Son ambiciosos 2 acertados, según creemos, los proyectos que piensa llevar 
E la práctica en el Pucará la Facultad de Filosofía : y Letras porteña, cuyos tres 
puntos principales son los siguientes: 1. Restauración de la antigua pobla- 
ción; 2. Instalación de un Museo Arqueológico Regional; 3. Habilitación de 
una Residencia para profesores y alumnos. Su importancia salta a la vista 
conforme se leen las páginas que el doctor Casanova dedica al estudio del 
emplazamiento, el valor estratégico, las habitaciones, las tumbas, la cultura y 
los contactos de la población indígena que convirtió la fortaleza del Pucará 
en un verdadero poblado. Es de esperar que, si este viejo proyecto que ahora 
se revive, encuentra el apoyo ecomómico necesario, pronto cuente la Argen- 
tina con un inapreciable centro de estudio y trabajo a la par que con un 
valioso monumento arqueológico.—L. García EJARQUE. 


SISO, CARLOS: La formación del pueblo venezolano (Estudios sociológicos). 
Ed. García Enciso. Madrid, 1951. Dos volúmenes; 543 y 480 págs. 


Reelaboración muy ampliada de otra obra del mismo título, publicada en 
1941. Estos «estudios sociológicos» se orientan hacia una ambiciosa meta que está 
bien expresa en el título, por más que el autor declare estar muy lejos de su 
pretensión el haber logrado un análisis completo de los orígenes de su país. 
La inicial y mayor dificultad que presenta un empeño como este, de doble ES 
alcance, histórico y sociológico, consiste en la integración, en um conjunto Mo 
E unitario, de la multiplicidad de factores que deben cruzarse en las páginas de) a 
libro; factores étnicos, geográficos, históricos y económicos. Siso ha perseguido 
la solución -ofreciendo una primera exposición de hechos e instituciones, en 
9 


MPa 3 ide ñ % 


e nda a iia SEN ¡st que vuelve. en có que cali la función. 
e desempeñada por cada factor, con ejem: los y referencias muy concretas a los 
- hombres y al paisaje de en patria. Pero, además de esto, ha considerado nece- 
sario ilustrar cada tema con previas consideraciones. de teoría sociológica. Así, e 
el inevitable pórtico precolombino está aquí dilatado en extensas especulaciones 

sobre la psicología del primitivo, como el estudio de la formación del vínculo 
espiritual venezolano se hace preceder de un examen de las diversas teorías — 
acerca de la materia. De imspiración casi exclusivamente francesa, y no precisa- 

mente de última hora —Durkleim, Taine, Levy Bruhl, etc.—, tales disertaciones 

no merecen menos interés que la propia cosecha del hd Digamos que está: | 
llena, naturalmente, la mayor parte del libro. > | 

El proceso histórico fundamental en la formación de la sociedad venezolana 
—el llamado de la colonia— se estudia justamente dividido en dos fases : corres- 
ponde la primera a la colonización por el sistema de encomienda, institución 
que Siso da por fracasada como instrumento de ocupación y dominio del in- 
terior del país, sin embargo, de reconocer su papel decisivo como célula pri- 

maria de la nueva sociedad. Las Misiones de franciscanos y jesuítas som 
protagonistas de la segunda etapa, en que, desde mediados del siglo XVI, 
recaban para sí y llevan a término la abandonada tarea de penetrar y ganar 
para la civilización hispana las inmensas llanuras del interior. Ya se había se- 
ñalado la importancia de esta labor en obras como el elásico ensayo de 
Humbert, pero Siso ha tenido el acierto: de valorar justamente su significado.. 
haciendo parte fundamental de su trabajo la exposición y glosa ordenada de los 
datos aportados por las fuentes más generales —Caulin, Gumilla, Rivero, Loda- 
res, etc.—. Ha conseguido, con esto, establecer una visión ordenada de las vi- 
: cisitudes en el desarrollo de las reducciones de indios y pueblos de españoles 

que completaron el cerco militar de las llanuras, así como de las bases sociales 
y económicas —conucos y hatos de comunidad— de un proceso que viene a ser 
PS de interés primario en la historia de Venezuela, 

La segunda parte de la obra se ocupa con la Revolución emancipadora, la 
Guerra de Independencia y los procesos subsiguientes: formación del carácter 
nacional venezolano, formación del estado venezolano y proceso de centraliza- 

¡ ción política y económica en Caracas. Termina con un extenso estudio del 
OA pensamiento político del Libertador y dos capítulos dedicados. a los prejuicios 
pS : y desigualdad de las razas. 

El mérito de la aportación de Siso es muy desigual. -Cumdo el escritor se 

y manifiesta sobre hombres y cosas de su patria, se revela un venezolano que 
E parece conocerlas larga y atinadamente, y esto se hace especialmente ostensible 

di cuando señala procesos políticos y hechos económicos todavía operantes en 

Venezuela. Pero no cabría decir lo mismo de otras ocasiones en que se refiere 
a fenómenos —v. g. el misticismo español — que le son, seguramente, menos 
allegados. Temía ello que ser así, por otra parte, en una Obra que vierte su 
En atención múltiple, y no siempre ordenada, sobre un temario que va desde el 
á más concreto hecho histórico hasta la indagación sobre la psicología de las  * 
A , razas. Pero no reprochamos este «carácter misceláneo del libro porque sí, 
É ciertaménte, podría pedírsele un mayor rigor y justeza en ciertos temas, y una 


Pi , t do be Y ” y y 
ro e e la copiosa esca ofrece, ta tal como es, sin a 
un _ extensa, objetiva, y en varios “aspectos, original ; y valiosa informá( nd 
que ha sido el | desarrollo de la nación venezolana y: PÉREZ DE TUDELA. 
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3 HILDEBRAND, INGEGERD: Dén svenska otonai St. Bare dh Wis 
E - tindiska kompaniet fram.. till 1796. («La colonia sueca de San Bartolomé y 
j > “la: re de, las Indias O ridentalós hasta 1090 Lund 8 Váxjó: 1951, 
E 350 pagas «Hastración: $ 1 mapa. an z 


e Entre las naciones europeas que obtuvieron colonias en el Mar Caribe du- 
rante los siglos pasados se encuentra también Suecia que poseyó entre los años 
«de 1784 y de 1878 una isla muy pequeña e insignificante, San Bartolomé, 
situada entre Puerto Rico y Guadalupe. Había formado parte, anteriormente, 
del dominio francés. La historia de la adquisición de esta colonia y del primer 
decenio de su vida la ha trazado la señora Ingegerd Hildebrand en una vo- 
luminosa disertación doctoral hecha a base de investigaciones detenidas de 
un extenso material inédito que principalmente se encuentra en el Archivo 
Real de Suecia. ce 

Desde mediados del siglo XVII Suscia carecía de posesiones ultramarinas, 
pensando los estadistas suecos, en repetidas ocasiones, proyectos coloniales que, 
en algunos casos, resultan fantásticos e irracionales, pero que en otros, de no 
intervenir sucesos desgraciados, hubieran podido tener éxito, Durante la gue- 
rra de 1778-1783 negoció el embajador de Suecia en París con el Gobierno 
francés sobre la posibilidad de que Suecia obtuviera al finalizar la comtienda 
bélica —mediante una mediación sueca o sin ella— alguna de las posesiones 
inglesas en el Caribe, que los franceses esperaban poder conquistar. La amis- 
tad sueco-francesa era tradicional y parecía un factor estable de la política fu-. 
tura, y una posesión sueca em las Indias Occidentales podría servir, sobre todo, 
los intereses de los mismos franceses en caso de una guerra futura, ya que el 
comercio entre Francia y sus posesiones podría realizarse a través del esta- 
blecimiento sueco en caso de quedarse Suecia neutral. Siendo la isla de Toba- 
go la única ganancia de la guerra en el Caribe, el Gobierno francés no pudo 
cederla a los suecos en 1783, pero más tarde las circunstancias políticas hicie- 
ron muy aconsejable para los franceses el probar la alianza con Suecia acce- 
diendo de alguna manera a sus deseos territoriales y así el rey Gustavo III 
se encontró de repente señor de la pequeña isla de San Bartolomé. 

Las autoridades suecas sabían muy bien que el puerto sambartolomeño 
constituía la única riqueza de la adquisición, pero carecían, por otra parte, 
de la experiencia y de los conocimientos sobre el mercado caribe, precisos 
para explotar aquella riqueza. Surgió un sistema administrativo mixto donde 
el Gobernador Real presidía en la junta de los representantes de una Com: 
pañía de las Indias Occidentales que se había creado al propósito. Es natu: 
ral que había muchas disensiones entre el Gobernador y los representantes 


de la C ada así como entre Lai! artclpdalos e 
pe San Bartolomé, sufriendo la empresa durante 0d mes ad pérdidas 
pa caen bastante sensibles a causa de po falta de PS mercantil. ae. | 
los dirigentes. a 

- San Bartolomé (us dodacdos puerto libre, según el dde as la lla” dane- ON 
“sa de Santo Tomás y de la isla holandesa de San Eustaquio, llegando a ser 
muy pronto, un importante depósito del comercio de los estadounidenses con 
"Jas colonias inglesas y, más tarde, durante la guerra de la revolución fran- 
cesa, pese a repetidas intervenciones británicas, con las colonias francesas 
también. Se sabe que al adquirir la isla el Gobierno sueco , recibió de parte 
del representante estadounidense en Madrid una propuesta de establecer sobre 
la base de San Bartolomé un comercio de contrabando en gran escala con la 
Tierra Firme española, pero las autoridades s suecas se negaron a comprome- 
terse en tan delicado asunto. 

Estaba además, su ministro en Madrid, E aquel decenio negociando 

con el Gobierno español la adquisición de otro territorio en el Caribe para 
Suecia, bien la pequeña isla de Boriquen, incluso Puerto Rico. 
Las luchas civiles entre los realistas y los patriotas en las islas francesas 
desde los comienzos de la gran revolución, fueron de gran transcendencia para 
el desarrollo sambartolomeño. El gobernador sueco, que al principio había 
apoyado a su colega realista, se dejó comprometer por sus íntimas relaciones 
con el partido revolucionario francés, al extremo que fué necesario sustituirlo 
por presión británica en 1795. 

Mientras tanto, San Bartolomé había empezado a reportar gamancias en 
ON , 1793, pero pronto se notó un nuevo declivé a raíz de la prohibición del uso 

del café en Suecia, por tratarse de un artículo de lujo superfluo, y a causa 
de la pérdida de un navío tomado por corsarios ingleses. 

Cuando la autora corta el hilo de la narración, ea 1796, ya se nota, no obs- 
tante, el comienzo de la época de la mayor prosperidad que tuvo la colonia 
sueca en el Caribe. Es de desear que continúe la señora Hildebrand su im- 
portante labor de investigación hasta abarcar la liquidación de la Compañía, 
diez años más tarde y la época de las guerras anglo-estadounidemses de 1812 
y de la emancipación hispanoamericana cuando las ganancias económicas, así 
como los peligros políticos, derivados de la posesión de San Bartolomé lle- 
garon a su apogeo.—MaAcnNus MÓRNER. 


Actas del Cabildo de San Juan Bautista de Puerto Rico, 1730-1750. Publicación 


oficial del Gobierno de la capital, 1949, 367 págs. San Juan de Puerto 
Rico, 1949, 


AS Las palabras proemiales de la señora Dimite de la capital de 
A Puerto Rico, Felisa R. de Gautier, nos señalan estos documentos como las 

Ad ] más antiguas actas allí conservadas y nos presentan a don Francisco M. Zeno, 
ER historiador autor del prólogo e iniciador de la idea de esta publicación, así 
PI como a la señorita profesora Aida Raquel y al director del archivo don Luis 


2 ¡Cuánta ri Aa y 
EY — debiera atesorar el archivo « centenario. de. cdta vieja crnmclteliadd ba nos ¿ies le ds 
pa > “introductora. de esta obra. El asalto a la plaza de San Juan por los |] holandeses, | 
_en 1625, dió buena cuenta de los fondos de este archivo. que fué presa. del fuego. pe 
- ¿Qué pudo ocurrir luego para que desde 1625 hasta 1730 no se haya. hallado q 
- documento alguno ni podido: comprobar la razón de su inexistencia? dao se 
Los fondos, pues, ' aquí y tan perfectamente transcritos son los existentes ed 
PA desde septiembre de 1730 hasta 31 de diciembre de 1750. Y la vida entera de' 
la capital de esta provincia española de ultramar, se refleja en esta documen- 
tación de su cabildo que la misma monotonía y reiteración de los temas per- 
-—— sonales fiscales y _administrativos contra lo que pueda parecer, al conocedor 
al experto, al estudioso, han de serle tan gratos en sus modalidades ei tanto 
interés, ¿ . > 


Por lo demás, creemos la obra indispensable, sobre todo para los que no 
podemos usar de los archivos americanos, siendo tam conveniente el uso de 
colecciones documentales que, como la presente, tantos y tan interesantes ' 
datos aportan para la historia de su época. : 

F Así pues, sólo nos restará añadir que este primer EA de esta mag- 
-— nífica colección de documentos fué presentado al Congreso Histórico Municipal - 
- Interamericano celebrado en Buenos Aires en octubre de 1949, y está consti- 

tuído por. las actas indicadas existentes en los dos primeros tomos de actas del 
cabildo municipal de San Juan de Puerto Rico, del total conservado de ciento 
cincuenta y cuatro tomos.—CLAuDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


Contribuciones a la historia municipal de América, por RAFAEL ALTAMIRA Y. 
CREVEA, MANUEL CARRERA STAMPA, FrANCcIscCO DOMÍNGUEZ Y ComMPAÑY, AGUS» 
TÍN MILLARES CarLo, Erwin WaLrer Palm. México, D. F. Instituto Paname- 
ricano de Geografía e Historia, 1951. 13 + 298 págs, con 2 lám. 


La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria ha tenido el buen acuerdo de reunir en un solo tomo, segundo de los de 
su serie Estudios de Historia, cinco trabajos dedicados a reconstruir la historia 
municipal americana. El primero de ellos tiene por autor al maestro Rafael 
Altamira y Creves, y se titula Plan y documentación de la historia de las 
municipalidades en las Indias españolas (siglos XVI-XVIH). Empieza expo- 
niendo el plan de su trabajo y la bibliografía que conviene al investigador, 
por cierto no muy completa porque no pudo utilizar todos sus materiales, 
a la que añade «textos de varias procedencias» y -«noticias que se hallan en la 
recopilación» de 1670. Analiza después cada uno de los estudios que sobre el 
régimen municipal americano han publicado José María Ots Capdequí, Silvio 
Zavala, Javier Malagón Barceló y Francois Chevalier, especialistas en la His- 
toria del Derecho Indiano, y finalmente concreta las «conclusiones a que se 
ha llegado actualmente en punto a las formas varias de las municipalidades 


di Panta arial la 1 agiolación'de | las municipalidades 


pidor don Alonso de Cáceres, B) de 1680 o Leyes de Indias, C) posterior 
a 1680 o Leyes de nds con novedades y D) Legislación autónoma de cada 


población. 
Manuel Carrera oaiapa contribuye con su srepla Las . actas ntcipotés 


fuente de la Historia de México en el que pondera la importancia documental 
que tienen las noticias de la vida diaria E en las actas se recogen para re- 
construir el pasado de la aorás' en México, sin que hasta ahora se haya tra- 
bajado debidamente sobre ellas por la dificultad paleográfica que presentan, y 
propone que pronto se las transcriba e impriman. Mientras tanto, ofrece al 
investigador una clasificación de las actas del Cabildo de México, una lista de 
las que ya están impresas y diversas consideraciones sobre su estilo, comtenido, 


5 


formato, crítica e importancia. 

Francisco Domínguez y Compañy considera que las Funciones económicas 
del Cabildo colonial hispano-americano pueden dividirse en tres grupos: control 
municipal de la economía, hacienda municipal e intervención del Cabildo en 
el régimen de propiedad de la tierra. Como quiéra que la economía colonial 
fué ensencialmente localista, el Cabildo ejerció sobre ella, como puede verse 
- a través de las actas del Cabildo de La Habana, un control riguroso que abarcaba 
desde los productos de consumo a las pesas y medidas. La hacienda municipal 


los ingresos que se obtenían por los bienes de propios, por los arbitrios, por 
los repartimientos o derramas y por los impuestos. En cuanto a la intervención 
del Concejo en el Régimen de propiedad de la tierra se manifestó en la facultad 
que tenía de mercedar las tierras en nombre de la coroma, que era su propie- 
taria desde el momento en que fueron descubiertas. Del reparto resultaban, 
como en la Edad Media, los bienes propios y los comunales (el ejido, la dehesa 
concejil, los montes, la derrota de micses, etc.). 

Auxiliar eficacísimo para todo investigador de la historia municipal his- 
pano-americana serán, de ahora en adelante, las Notas bibliográficas acerca de 
archivos municipales, ediciones de libros, de acuerdos y colecciones de docu- 
mentos concejiles que constituyen la aportación de Agustín Millares Carlo, 
quien las clasifica en dos grandes apartados, España e Iberoamérica, que a su 
vez se subdividen por países o regiones y éstos por ciudades. 

En un documentadísimo trabajo sobre Los orígenes del urbanismo imperial 
en América demuestra Erwin Walter Palm, después de un recorrido a través de 
e 5 la historia del urbanismo en la Edad Media y especialmente en la de España, 
Ss que América heredó la tradición de las ciudades de la Reconquista trazadas 
PES a cordel negando que el origén del trazado de la ciudad colonial en la Amé- 
Ea : rica española se deba a una manifestación espontánea, a un influjo renacentista 
o a una pervivencia indígena (Tenochtitlan, Cuzco). Como modelo del urba- 


nismo de los colonizadores presenta el: plano «cuadricular de Santo Domingo y 
se detienen en su estudio.—L. a EJARQUE. 


, 


: e dividir en: VAy: anterior a 1680, de la que destacan Las AUTO mu- 
icipales de La Habana y de los demás pueblos de la isla de Cuba. por el 


se caracterizó por la imprevisión y, cuando se preocuparon de ella, se basó en 
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patria ha sido el de la juventud. Aunque en un principio, este libro que nos 
ocupa no se escribió precisamente para los jóvenes uruguayos, “sino con un 
afán divulgador, sus cualidades: didácticas, la claridad y sencillez de su prosa, 


- su acertada sistematización y su enjundiosa brevedad, entre otras virtudes, le 
convirtieron en el regalo que las autoridades docentes del Uruguay. ofrecieron. 


a los escolares de la enseñanza secundaria, con el fin de educarles mejor en el 
pensamiento y la obra de José Artigas, sell más grande conductor de pasbles 
durante la revolución rioplatense». 


José María Traibel, que es profesor de la Facultad de Humanidades | y 
Ciencias de Montevideo, divide su trabajo en cinco partes. La primera, titulada 


Trayectoria de Artigas, se ocupa de su origen, carácter, desarrollo y carrera 
política hasta su muerte. Bajo el epígrafe de El pensamiento de Artigas analiza 
sus ideas. sobre la independencia, la organización de la autonomía provincial 


y oriental, la República, cuya implantación propugnaba, la justicia que de- 


fendía y la América de cuya realidad tuvo conciencia. El artiguismo y el 
antiartiguismo quedan enfrentados como El juicio de la Historia. Y finalmente, 
una cronología y uma efemérides de los hechos del general y una antología de 
lo que dijo y escribió acaban de perfilar su figura y su obra con rasgos tan 


firmes que que bien puede calificarse de breviario patriótico uruguayo al 


Breviario de Artigas del profesor Traibel.—L. García EJARQUE. 


» 


PERALTA, JOSE MARIA: Biografía, Producciones. Homenajes. San Salvador. 


Tip. La Unión, 1949, 288 págs. + 1 lámina. ' 

y 

'José María Peralta (25-VII-1873 + 22-VII-1944) fué una de las personali- 
dades más destacadas en el campo de la política y de las letras de la República 
de El Salvador. Por eso, al cumplirse el VI aniversario de su fallecimiento, 
sus compatriotas han querido honrar su memoria recogiendo, parte de su Obra 
literaria dispersa, en un libro que abre sus páginas presentando a los ojos del 
lector la biografía de un hombre ejemplar consagrado al mejor servicio de su 
patria y ferviente enamorado de la nuestra. Creo, por lo tanto, que ésta €s 
una ocasión inmejorable para rendir un pequeño homenaje, el del recuerdo, 
a quien llevaba impresa en su corazón el alma de España. 

La trilogía de los valores de Peralta se descomponen así: militar y po- 
lítico, técnico y, literato. Como militar, formado en nuestras Academias 
General Militar de Toledo y de Ingenieros de Guadalajara, sirvió a El Sal 
vador desde altos rargos a los que le encumbró su valía y su honradez, con- 


, AL cumplirse el centenario de de muerte e PEE: Argos (23-IX- 1850), bros ; 
de la independencia Uruguaya, uno de los homenajes que le ha rendido. su y 


e Ministro. de Guerra y Marina creó. iS t 
de la Guardia Civil española. Y como enviado extraordinario y ministro 
lenipotenciario de El Salvador en España, honró. a su país en el Certamen 
Hi 10-Americano. de Sevilla Y gozó siempre de la amistad de los políticos yo 
pOA illacis españoles de la época, Primo de Rivera, Berenguer, Sanjurjo, ete. e 3 
EAN Su actividad técnica, cimentada en el título de ingeniero que alcanzó en la -, 
Escuela Politécnica de El Salvador, se desarrolló en la construcción de edi- 
-ficios, carreteras, puentes, etc., ya como particular, ya como ingeniero del 


Gobierno. > ¡ 7 

Cuando se retiró de la política, después del asesinato del presidente. Araujo 
-(4-I1-1913), y marchó a Europa, dedicóse a escribir, preferentemente sobre 
“temas políticos alternados con artículos humorísticos, comedias y entremeses. 
Buena parte de su producción breve se recoge en las páginas de este libro. 
Eusebio, Un mozo vivo, Entremés de «Las coyotas», Un gringo decente, San 
Fernando, El patrón de los ingenieros. ¿Se puede vivir de la pluma?, Las 
hojas del rábano, retratan a su autor como un fina humorista, generoso y de 
corazón ancho, que no conocía el rencor. : 

Bien merece Peralta, pues, por su Finrianiitid y prestigio, la ofrenda que 
el duque de Bailén, ministro de España, le hizo en sus funerales : , 


«La memoria de España, a vuestra memoria. 
Un «¡España... presente!» a vuestro cariño por ella» 


L. García EJARQUE 


ALFAU DURAN, VETILIO: Fray Cipriano de Utrera (notas bio-bibliográ- 
ficas). Ciudad Trujillo. Imp. Dominicana, 1951, 33 págs. 


Las bio-bibliografías es hacen cada día más necesarias para el investigador 
conforme crece el afán de publicar que impera en el mundo, pero es nuestra 
opinión que no deben recogerse la vida y las obras de un autor cuando toda- 
vía vive y puede dar fruto, porque de esta forma el resto de sus días y tra- 
bajos futuros o han de recogerse en un segundo volumen o se pierden. Una 
de estas dos cosas puede ocurrir con fray Cipriano de Utrera que, si no nos 
equivocamos, todavía vive, gracias a Dios. 

Sospechamos que ha sido un deseo de honrar, como lo merece, la figura 
y las obras literarias de fray Cipriano de Utrera el que ha movido al señor 
Alfau Durán a escribir estas páginas, bellas y sentidas, sobre este franciscano 
español, nacido en Utrera (Sevilla) en 1886 y que vive todavía en la Repú- 
blica Dominicana, desde 1910, pensando y obrando como un dominicano más, 
pues así lo demuestra la lista de sus libros y artículos publicados que tratan de 
¡e temas americanos en general y de historia y geografía de Santo Domingo en 
A particular, lo que le ha valido ocupar el sillón M. de la Academia Dominicana 
de la Historia como miembro de número.—L. García EJARQUE, 


«El faro a. Colón y el Catolicismo en la República —Dominicana», brillantes A > 
párrafos del discurso de S. E. el. presidente Truxillo- ererentas a los temas 


Cana y mensaje al ¡Congreso Nacional. Siendo el segundo de los trabajos, fir- 


_lativo y en excelente resumen, 2 


- en 8 de octubre de 1946. Estudio sobre los proyectos presentados al concurso 


países sudamericanos, el señor Paulin vino a interesarse cada vez más por la 


nr Asimaita, principalmente, e volumen, | tan interesante: dde esta 
publicación. por cuatro notables trabajos. El primero de ellos es el. titulado. 


del enunciado, en la inauguración de la XII Conferencia Sanitaria Panameri- . 
mado por don Fernando Arturo Garrido, contestación al «Enigma colombino», - 
el de la letra de significación no aclarada, en la firma del descubridor, comipi- 


El tercero de los estudios de este olaaa atrae ya nuestra atención con IS e 
su título «Monumento faro a Colón», pues es la conferencia del señor arquitecto 
Horacio Acosta y Lara, pronunciada en la Sociedad de Arquitectos del Uruguay * 


de 1929 con breve historia de los antecedentes históricos del concurso y foto- 
grafías de los diez proyectos que fueron selecionados. Como es sabido, el. 
primero de los premios fué discernido para el del arquitecto Joseph Lea Glave 
de Nottingam, Inglaterra, De éste, como de todos, se estudian las características 

y la resolución del jurado. Todo ello da idea del gran interés informativo de 
A conferencia. E 

Una bien pergeñada compilación de datos nos da el dovtór Julio Cestero, 
sobre las primeras actividades en el mar, de Cristóbal Colón y sobre su cuna. 
Y, finalmente, una breve nota sobre unos datos del bibliófilo norteamericano 
Symon Gould, que reafirman la genovesidad de Colón, basados en curioso 
documento del Senado de Génova, adquirido por S. S. el presidente Truxillo. 
CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


PAULIN, AXEL: Svenska ¿den i Sydamerika. (Destinos suecos en Sud- 
América). Stockholm, 1951. 619 págs., 182 ilustraciones, 2 facsímiles 
Sá 1 mapa. : 


Durante muchos años representante diplomático de Suecia em diferentes 


historia de la heterogénea inmigración sueca en esos países y de las primeras re- 
laciones entre ellos y su país. Después de su retiro ha realizado detenidas bús- 
quedas en los Archivos Públicos y en innumerables colecciones privadas de do- 
cumentos, tanto en Suecia como en los países lationamericanos, encontrándose 
los resultados principales de esta tarea incansable de muchos años en su extensa 
obra Destinos suecos en Sudamérica. 

Trata, al comienzo, bastante detenidamente, de varios proyectos fracasa- 
dos durante el siglo XVIII para la adquisición de colonias suecas en las Gua- 
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en el mar Caribe, que culminaron en la adqui 
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“giones, o sea la participación de mumerosos buques suecos, fletados .por las 


autoridades españolas, en los convoyes a las Indias de mediados del siglo XVIIr. 3 
Es probable que el autor publique más tarde, después de nuevas investigacio- ys 


nes, un estudio especial sobre este objeto. 
Las huellas de los primeros inmigrantes y viajeros suecos en Sudamérica 


“se descubren en ese mismo siglo. Cabe destacar la estancia del joven sueco, 


Axel Lagerbjelke, oficial de un navío holandés, preso en las cárceles del Ca- 


llao, después de haber sido hecho prisionero en 1725. Escapó años más tarde; 


fué nombrado miembro del Consejo Real de Suecia. Durante la época de la 
emancipación, numerosos oficiales suecos se presentaron a las nacientes Re- 
públicas iberoamericanas ofreciendo sus servicios a los patriotas. Continuó 
esta inmigración militar durante todo el siglo XIX, época tan pacífica en Sue- 


- cia como sangrienta en la mayor parte del comtinente sudamericano. Sarmien- 
“to menciona en Facundo al valiente sueco Ahrengren, que cayó luchando con- 


tra el terrible caudillo riojano. Paulin cuenta muchos ejemplos trágicos y pin- 
torescos, a veces sublimes, de estas existencias perdidas. Hubo también, a fi- 
nes del siglo pasado, un experimento de inmigración popular —4 ó 5.000 per- 


'“sonas— en el sur del Brasil, que terminó en una tragedia espantosa a causa 


de las mentirosas promesas de las agencias de inmigración y de las malas 
comdiciones sanitarias del distrito elegido. 

Hay, por otra parte, muchos suecos que en las Repúblicas sudamericanas 
lograron eel mayor éxito y cuyos nombres han honrado tanto su patria origi- 
nal como la adoptiva. Muy pocos sudamericanos conocen, sin embargo, el 
origen sueco de familias como Nordenflycht, Tornquist, von Greiff, Freundt, 
Westin y muchísimas otras, así como en Suecia, andando el tiempo, sola- 
mente algunos parientes muy cercanos conservan el recuerdo de la existencia 
de familias con estos nombres suecos en la América meridional. 

Entre los científicos suecos que visitaron el continente sudamericano hay 
quienes realizaron obras de mayor trascendencia. El gran Linneo mandó allí a 
varios discípulos suyos. Uno de ellos, Per Lófling, sucumbió de una fiebre 
tropical en las Guayanas en 1756. Un siglo más tarde otro insigne botánico, 
Munck af Rosenschóld, fué una de las víctimas de la crueldad irracional del 
dictador paraguayo Francisco Solano López. Ocupan lugares destacados dentro 
de la etnología sudamericana los suecos Erlamd Nordenskjold, Eric Bokhman 
y Eric von Rosen. 

Durante la última parte del siglo XIX vinieron de Suecia a Sudamérica 
numerosos constructores de ferrocarriles, ingenieros y agrimensores cuya actua- 
ción ha sido de gran importancia. Otros suecos fundaron grandes empresas que 
todavía persisten. El fundador de las Lonjas Pernambucanas era un marinero 
sueco llamado Lundgren. 

En su libro Paulin ha dedicado lugar, también, a un pintoresco ejempla 
de la inmigración sudamericana en Suecia. Era un muchacho indio del Perú, 
adquirido por el capitán de un buque sueco em Cádiz cerca de 1760 y bauti- 


en las Indias occidentales, la isla de San Bartolomé. Paulin dedica 
también su atención a los antecedentes de la navegación sueca en esas re- 
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gs singulares, a a veces muy. importantes, y. constituye una lectura altamente fas-. 
—cinadora para quien tenga interés en la actuación de los elementos. extranje- 
TOS: en la formación de la América meridional de nuestros | días, — do a 
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|  GRISANTL, ANGEL: e Rarciaión del 19 de abril de 1810 en Ela provincias, 
ciudades, villas y aldeas venezolanas. Caracas, 1949, 8.0, 142 págs. 
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| e ies de A. G. aretes poner fin a una serie de errores y equivocaciones 
cometidos por la mayor parte de los historiadores al tratar de los «primeros 
_ momentos de la Independencia en Venezuela. Es obra de erudito paciente 
que se limita a retocar el cuadro general, añadiendo aquí una fecha ignorada 
hasta el día, modificando allá una relación de personajes, confundida por la 
falta de consulta directa de la documentación. No da una imagen de lo que 
su título parece indicar, pues el no versado- se pierde en la profusión de datos 
y detalles, pero es libro fundamental para la elaboración de futuras obras 
_que estudien una época en que hay tanto que rectificar. : 
- Dividida en capítulos —sin mayor relación entre sí, que la derivada de 
tratar de un tema ampliamente común— cada uno de ellos pone al día, con 
abundante aportación documental, la narración de los hechos que se historian., 
El primero y más importante que ha dado título a la obra es una recopila- 
«ción de las contradictorias opiniones de numerosos historiadores acerca de las 
fechas de los pronunciamientos e instalación de juntas revolucionarias, con- 
secuencia de los sucesos de Caracas y que el autor fija, con pretemsión defini- 
tiva, en el siguiente orden : 

Caracas, Hatillo y La Cuadra, 19 de abril de 1810; Maiquetía y Macuto, . 
20 de abril; Valencia, 21 de abril; Cumaná y Barcelona, 27 de abril; Caria- 
.co, 30 de abril; Carúpano, 2 de mayo; Río Caribe y Margarita, 4 de mayo; 
Barinas, 5 de mayo; Punta de Piedra (Guiria), 7 de mayo; Guayana, 11 de 
-mayo; Mérida, 16 de septiembre; Trújillo, 9 de octubre; La Grita, 11 de octu- 
bre; Bailadores, 14 de octubre; San Antonio (Táchira), 21 de octubre; San 
Cristóbal, 28 de octubre. 

Los siguientes, entre los que cabe destacar el dedicado a la actuación del ; 6 
doctor José María Vargas en la Legislatura de Cumaná, presentan iguales ca- 
racteres. Como en los anteriores falta la relación conexa de los hechos, susti- ] 
tuída por la sucesiva enunciación de opiniones de diversos autores y de los 
.errores de detalle en que incurrieron. 

Un voluminoso apéndice documental aporta las necesarias pruebas para 
mantener frente a la opinión de los numerosos investigadores de estos sucesos 
los nuevos puntos de vista del autor, En él presenta A. G. las más importan- 
ES de las actas de los Ayuntamientos de Cumaná, Barcelona, Caracas, Gua- 


ap Barcelona. , : peel NY 
Sólo nos resta añadir: que de Dos ualadele sertado” Ea Eta 


a siente en algunos - casos de la falta de las oportunas correcciones y que la 
ausencia. de otra gran parte del texto hacen de ella algo inconexo y: de difícil 
lectura para baena que no sea un especialista de la época.—MIGUEL. 
- ARTOLA. e ; > ¡ e 
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ROMERO DE TERREROS, MANUEL: Arias históricas. licita His». 
pano Mexicana. México, 1945, 237 págs. 


Romero de Terreros, una magnífica tradición literaria, inclusive con su ahin- 
camiento en el hecho histórico, propio de tan excelentes anotaciones. En todas. 
las repúblicas hermanas ha sido cultivado y ha apasionado este género literario 
e histórico. Sin duda vendrá a nuestras mientes el nombre de Ricardo Palma, 
por citar sólo un nombre, pues de otra manera tendríamos que enumerar 


ellos un fondo común intencional de pensamiento y de forma. Ello aun con sus 
Mismas diferencias entre aquéllas en que predomine la imaginación y la ins-- 
.piración poética o literaria y entre las otras aquéllas en que se subordinen. 
éstas con la gracia y el encanto del pasado, al hecho típico histórico importante 
o de interés. En este último caso de la disyuntiva se hallan estas «apostillas», 
alquitarada consecuencia del saber histórico de su autor en la historia patria 
mexicana, en la espléndida tradición de su ilustre ascendencia, en el afinca- 
miento secular y rector de los suyos, en el amor a tantas cosas ya vividas y pa- 
sadas. ) 

Y como el señor Romero de Terreros, marqués de San Francisco, es mag- 
nífico historiador ha huído del suave encanto del encadenamiento literario, 
y ha sabido hacer una notable aportación histórica enmarcada dentro de la 
precisa y excelente forma estilística. Cumple, pues, el marqués de San Fran- 
cisco muy altos fines en estas apostillas, y sin duda amimará a otros el ver- 
y comprender los aciertos de su obra, a ocurrir en este género literario e his- 
tórico, de sencilla y modesta apariencia, que en este caso tan perfectamente: 
mueve al conocimiento y a la comprensión del pasado mexicano. Así, pues, 
tales apostillas, siendo de evidente valor para los estudiosos de la historia- 
mexicana, cumplirán también otra importante finalidad, la de servir de ini- 
ciación y atracción a los estudios históricos de la antigua provincia española. 
de Nueva España. 

Compomen la obra treinta y siete felices narraciones y sería bien difícil re-- 
saltar el valor histórico y la calidad literaria de unas para entender, aparen- 
Pi temente disminuídas, a otras. Se basan algunas en relatos o noticias conocidas, 


RA una parte de la biografía del mismo autor, titulada «Vargas Intimo», * se re 


Ya de por sí tiene el cometido que en estas apostillas se impone el señor 


infinita relación de -ellos, pues pocos han sido los que no incidieron en tal 
género. Y llámense narraciones, tradiciones, relatos o recuerdos; hay en todos. 
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apo ción propia. y p de marqué ] o, Su autor, 
es este gran Eañor mexicano | que ha abia usar, AR en “ellas de los 
E datos de su magnífico archivo y biblio 'oteca familiares. Y en todas ellas refulge 
pS el iS A dn tl a la muayrOS calidad literaria, colmando la: crió % 


de “nuestras. antiguas provincias ámericanas, en ETA de Nueva España y de e 
ese mundo dde. abarcó el corazón de España, en el que si todos tuvieron cabida 
«espacial, hoy « en él : se hallan superados los finitos. términos temporales. ee 

- Y como para obra. tan excelente no creemos ocupar en demasía el espacio y 

«daré como tan interesante y como la mejor y breve nota de cada apostilla, la ca e S 

1 - relación de las mismas: Los _bergantines de Martín López.—El comendador. 

_ Leonel de Cervantes.—Las armas de los conquistadores.— El caballero de la 
“sierpe.—El colibrí de fray Toribio.—Cacerías virreinales.—Horas serenas.— 
Fray Payo.—La Hacienda de Santa Lucía.—La jura de Felipe V.—El Carmelo - 

E. regocijado.—La condesa de Miravalle.—Un inca en México.—¿Arte o des- 

y cacato?-—La biblioteca del obispo Gómez de Parada.—Una noble iniciativa.—Un - 
«catecismo Testeriano.—Medallas de proclamaciones en Mérida.—La casa del conde 
de Xala.—Cómo celebraron los plateros la jura de Carlos IV.—Unos versos 
del Padre Maneyro.— El «calvario» de Jimeno.—La primera condecoración 
.mexicana.—México visto por um inglés en 1823.—¿Quién llamó a México da 
ciudad de los palacios?.—Coleccionistas de otros tiempos.—Noches toleda- 
nas.—Carlos IV peregrino.—Juan Embustero.—Un paisajista desconocido.—Los 

¿ pesos de Maximiliano.—Algunas cartas de la emperatriz Carlota.—La inaugu- 
ración de las calles del Cinco de Mayo.—El cazador mexicano.—Un precursor: 
del correo aéreo.—Numismática. Henequeraa.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL 
Y GÓMEZ. 
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RODRIGUEZ DEMORIZI, EMILIO: Refranero dominicano. Roma, 1950. 
274. págs., 4. 


Rodríguez Demorizi, uno de los más brillantes investigadores del pasado 
«dominicano, ha cultivado sucesivamente la investigación literaria e histórica, 
sin decidirse en ningún momento a abandonar ninguna de sus dos aficiones. 
En el campo de la historia, a más de la publicación de numerosos e interesan- 
tes documentos olvidados —Correspondencia del cónsul de Francia en Santo 
Domingo, Documentos para la historia de la República DOminicana— es autor 
de numerosos trabajos de investigación, tales como los titulados Colón en La 
Española, Hostos en Santo Domingo, La investigación literaria le ha ocupado 
con igual o mayor intensidad, de lo que es buena prueba sus obras Del ro- 
mancero domiñicano, Fábulas dominicanas, Vicisitudes de la lengua española 
en Santo Domingo, todo esto sin contar su colaboración en revistas como Clio, 
el Boletín del Archivo General de la Nación, y en diarios de distintos países. YN 

La obra de que pretendemos dar noticia es posiblemente la primera entre RÓ 
las de su especie que se publica en Santo Domingo, sin que esto quiera decir 0 


el oda no E sido deliaads aa 
los que cabe destacar, por la extensión con que trata ze tema," z Pedro. Hen- 
: riguez Ureña en su libro sobre El español en Santo Domingo. 
-—— Rodríguez Demorizi inicia - -su estudio haciendo la historia del refranero- 
renal inaugurado en la persona misma del descubridor de América, - en: 
de Ne quien se mezclan refranes de origen italiamo y español, de que son ejemplos 
la anotación marginal a la: Flistoria de Plinio, em que el almirante decía: 
«La zorra non toma pollo que aya picado en figado de zorra», traducción del' 
italiano: «La volpe non piglié e polli e quali hanno beccato el fegato de la 
volpe seccho», o el inserto en una carta a los Reyes Católicos en 1498, en que 
aclara su idea con el refrán : «Tanto: da una gotera de agua en una piedra: 
_que la hace un agujero». . 

- El contacto con el nuevo mundo Apia dl ámbito de los refranes, en pri- 
mer lugar por la asimilación de los aborígenes, cuya existencia prueba un ca- 
pítulo de la obra de Bernardino de Sahagún titulado: «De algunos de los ada- 
gios que esta gente mejicana usaba»; más tarde por la aparición de refranes 
nuevos consecuencia de las nuevas “situaciones y problemas planteados por el 
descubrimiento y conquista, tales como los muy significativos de «Anda que 
andáis que a la India vais, toma que llevéis para que traigáis», o el no menos 
representativo: «Hacienda de Indias y herencia de hisopo, luce mucho y dura: 
poco». Junto al refrán, la conquista de América dió lugar a la frase hecha, 
“muchas de las cuales son en la actualidad de uso diario, tales como «Quemar: 
las naves», «Salir de Guatemala para entrar en Guatepeor». 

A De los libros escritos en América, Las Quincuagenas de la Nobleza de Es-- 
paña, de Gonzalo Fernández de Oviedo, es posiblemente el que mayor número 
de refranes y sentencias conserva, por la costumbre del autor de presentar un: 
refrán o sentencia en verso, al que agrega personales comentarios en prosa. 

La historia del refrán en la isla de Santo Domingo no es sólo la del refrán: 
dominicano de número muy limitado, sino también la del refrán español con- 
servado en la isla y la del de origen galo consecuencia de las dominaciones 
francesa y haitiana. «El refranero dominicano —concluye R. D.—, arca de la 
sabiduría y del habla criollas, atesora nuestra más rica y viva herencia hispá- 
nica, porque en ningún libro como en el refranero se manifiesta com igual 
fuerza y plenitud el espíritu de un pueblo». 

La colección de refranes que componen propiamente este Refranero domi-- 
nicano comprende varios millares de proverbios y adagios, ordenados alfabética- 
mente, y en la mayoría de los casos, acompañados de aclaraciones y comentarios 
de la mayor utilidad.—M. ArrTOoLA. 
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_ TOUSSAINT, MANUEL + La. Catedral de México y E a Mecopoliamos 
: su. historia, su tesoro, su arte. Ed. por la «Comisión diocesana de orden y 
ose México, 1948. 1 vol. a Mobles folio en edición de lujo con xl 
e 379 págs. de texto + 20 > láminas de fotografías: en color + 98 en. ne- 
> e gro. + 19 de planos y dibujos con viñetas PA dibujos intercalados en. el ee 
_ texto Fa un Sia cad con 2 67 documentos. Y A a : EEES : E 2 
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Enedilenenda en de con hierros. en seco, en la tapa Es él bs0uda de he ya 
catedral en chapa de plata oxidada y dos broches del mismo metal, 
o - Seguramente que es el libro de mayor porte editorial que se ha hecho no 
co en Méjico sino en todos los países de habla española. No tiene precio, 
pues su venta se hace por donátivos para la fundación del Museo diocesano de yo 
Méjico. s , 
Su contenido es el siguiente 7 : 
Presentación, prólogo e introducción. Sa - 
Primera parte: Historia canónica de la catedral. Segunda: Historia de su : 
fábrica. Tercera: Descripción del monumento e historia de sus elementos 
interiores. Cuarta: El Tesoro. Quinta: El Sagrario metropolitano. Conclusión. 
Bibliografía. Apéndices de documentos y artífices e índices. . 
- Al hacer la nota bibliográfica de la «Historia del arte colonial en México» 
- de M. Toussaint decíamos, que esta Historia era el resumen de una vida de 
intenso uibaje y que había en ella, en germen, toda una serie de volúmenes 
de monografía de arte colonial mejicano. * 
El primer volumen de esta serie, aunque apareciese antes que esta Historia 
es esta monumental monografía sobre la catedral mejicana, sin duda alguna, el 
más grandioso templo de América y una de las más AS y ricas cate- 
_drales del mundo cristiano. 
Con el mtéodo, la claridad y la precisión habituales a las publicaciones 
de M. Toussaint, hace el estudio de los distintos puntos señalados en el índice, 
y, a su vez, nos muestra en esta extensa monografía, por el resumen de datos, 


a MIA 


PS 


por ligeras referencias, por alusiones marginales, que tiene recogido y pre- 
parado material suficiente para haber hecho o para hacer de esta monografía 
- una serie de libros sobre la catedral. , 
Para hacer un buen libro de síntesis es necesario antes una paciente labor A 
de recopilación de datos, de análisis y de selección. Por ésto los buenos ma- 
nuales: suelen ser la condensación de uma larga labor analítica, publicada o sin o, 
publicar. E pa A 
Toussaint ha publicado sus dos libros principales: la Historia del arte 
colonial mejicano y la Historia de la catedral metropolitana, teniendo hecha, 
pero no publicada, sino muy fragmentaria una ingente obra de recolección y 


de análisis. 
Esta obra monumental tiene el mérito relevante de ser, como hemos dicho, 


E 


e Y por fin ER ED los más entusiastas ciales la Comisión dios le | 
 cesana editora de esta obra, no sólo por la grandeza de su concepción y su LA, 


E : h ñ > 
: e mayor “alar ed en paña como e ¡o 
rá por esto viene a Mel un ¡monumento dboprites, honra de las artes gráfc 
—mejicanas. do 


realización, sino por el fin a que va destinado: la creación de un museo 
metropolitano que recoja las joyas más preciadas de la archidiócesis, no - sólo ¿$ 
de la. diócesis, con una decorosa y RAN instalación.—J. TUDELA. YAA UN 
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ANGULO IÑIGUEZ, DIEGO': Historia del arte coo en id o 
boración con Enrique Marco Dorta y Mario J. Buschiazzo. Tomo IL, 930 pá-. 
ginas, con XLIII láminas y 835 grabados intercalados, en 4.*. Salvat Editores, 
Barcelona, 1950. ; 


Este segundo tomo de la Historia del arte hispanoamericano de Angulo 
Iñíguez, supera aún al magnífico tomo 1 del que hicimos, a su tiempo, la ñ 
reseña bibliográfica en estas mismas columnas. 4 

Como era de esperar, dada la envergadura de esta obra, no va a ser posible 
abarcar la historia+de todas las artes plásticas coloniales en dos tomos, como 
era el plan de los autores, pues al ahondar en la materia, recopilando datos y 
recogiendo fotografías, se van a convertir en tres, y sospechamos, como lo 
creímos al principio, que más bien han de ser cuatro, ya qu el cuarto tendrán 
que dedicarlo íntegramente a las artes menores (orfebrería, tejidos, cerámica, 
talla de la madera, la concha, el hueso y el marfil, la plumería, el cuero, etc.). : 

Aunque los especialistas y estudiosos de estas materias deseemos ver pronto 
terminada esta importantísima obra, bien vale una atenta espera si, al fin, la 
vemos concluída con la plenitud y dignidad de los dos primeros tomos. 

Este tomo II comprende la arquitectura de Méjico de los siglos XVII y 
XVII y la del siglo XVI y XVII de América Central y América del Sur; 
la pintura de Méjico y Guatemala del XVI y del XVII y la de este siglo en 
América del Sur y, por fin, la escultura de todos estos países en el siglo XVII. 

La distribución de las materias es la misma que en el tomo I: Méjico y 
Guatemala para Angulo Iñiguez, Sudamérica para Marco Dorta y, en este tomo, 
Brasil para Buschiazzo, 


“y 


Queda, para el tomo III, en arquitectura el ultrabarroco y el neoclásico, 
- así como la pintura y la escultura del siglo XVIII y principios del siglo XIX 
de estos países y todo el arte colonial de Chile, Argentina, Paraguay y Uru- 
guay, que por ser tardío no ha sido aún tratado: todo lo cual viene a refor- 
zar nuestra sospecha y, por qué no decirlo, nuestro deseo, que tenga un 
tomo IV dedicado al estudio de las artes menores del arte hispanoamericano, 
Es difícil encontrar en toda la historiografía americanista una Historia par- 
cial (de arte, de literatura, de instituciones civiles o religiosas, de misiones, 
etc.), tan completa, tan documentada, tan seria como ésta. : 
Un prurito exhaustivo de información y de documentación; un minuciosa 
análisis comparativo y un afán de sintetizar tan copiosa aportación, son los 


e É 4 
> 


EAN los. monumen os y obras estudiadas se p 


DS “sintéticos 5 épocas, de A o de ru laciónts, da edad al qe 
visión de este amplio paisaje. del arte hispanoamericano encerrándolo en par- 
celas y marcando, dentro de. lo posible, las líneas características de. cada una. 
: be Decíamos al comentar, | ade tres “años, la aparición del tomo I, que la 
2% preparación de don Diego Angulo como historiador del Arte Español y, más. ze ó 
- «concretamente, del Arte Andaluz, padre del colonial hispanoamericano, y como 
e profesor. de Historia del Arte en la Universidad de Madrid, le ponía en las. 
- manos. unos recursos de información y de crítica difícilmente superables, y 
que son, a la vez, los medios imprescindibles para enjuiciar aquel arte, hijo 
a legítimo del de la metrópoli, aunque tenga, a su vez, de cuando en cuando, 
manifestaciones de mestizaje, quizás las más interesantes y las más necesita- 
das de estudio y de valoración. 
: El arte colonial hispanoamericano sigue dos caminos: uno que no es sino 
una mera repetición de formas, estilos y técnicas metropolitanos; otro, que 
partiendo del mismo origen hispano, sin mestizaje, se desenvuelve por cuenta 
propia en formas decorativas y aún constructivas con marcada personalidad 
y, por fin, el arte mestizo en el que el elemento indígena se mezcla al origi- 
nario hispánico, dando lugar a conjuntos y detalles de peculiar originalidad; 
en arquitectura, en lo ornamental, en pintura, en lo anecdótico y pintoresco, 
en escultura, en un arcaísmo regresivo, y, sobre todo, en las artes menores, 
en lo decorativo, en nuevos los y utensilios originales y propios de 


A 


la nueva vida colonial, ; 

No hemos de decir mada nuevo acerca del maestro, fundador E la Escuela 

«e Historiadores del Arte Colonia, Diego Angulo Iñiguez, magister magistrum, 
ni de su mejor discípulo, maestro a su vez, Enrique Marco Dorta, sucesor suyo 
en la cátedra de Arte Colonial de la Universidad de Sevilla, porque ya lo 
hicimos a su debido tiempo y se trata de las dos máximas autoridades en 
estas materias. Y ahora han tenido el acierto de buscar un colaborador de la 
talla de Mario J. Buschiazzo, catedrático de la Universidad de Buenos Aires 
para el estudio de la Arquitectura del Brasil. ] 
Obras como ésta y como la que comentábamos hace poco de M. Toussaint 
sobre el «Arte Colonial de Méjico», son verdaderos monumentos de arqui- 
tectura histórica de los cuales hay que partir como múcleos esenciales, para 
ir formando a su alrededor con historias nacionales y locales y con Ono CEA: 
fías la gran Historia de este Arte. 

Ninguna disciplina ha tenido la excepcional coyuntura de que su primer 
gran manual o historia haya sido una obra magistral no superable, como la 
Historia del Arte Hispanoamericano; por la cual merecen los autores, y muy 
especialmente el señor Angulo, el reconocimiento, la consideración y el res- 
peto no sólo de cuantos nos dedicamos a estas materias, sino de todo español 
y todo hispanoamericano al sentirse solidarios de una de las manifestacionet 
espirituales más dignas de la obra de España en América.—J. TUDELA. 
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III. EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS. 


(SEOOIÓN DIRIGIDA POR MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS) . £ 


Y 


AMÉRICA PREHISPÁNICA 


y 


Uno de los problemas más apasionantes, de los muchos que plantea el es- 
tudio de la América prehispánica, es, sin duda, el del origen del hombre y la 
cultura americanas. La bibliografía sobre este tema, desde la lMegada de los 
primeros europeos curiosos hasta la actualidad debe de representar en peso 
varias toneladas de papel impreso o manuscrito, Dos artículos sobre este pro- 
blema se nos reunen en esta ocasión y son representativos de dos modos de 


ser de pensar. El primero de ellos (1) es un resumen —dácaso excesivamente 


simplista— mo mal hecho, de las teorías que actualmente se mantienen por parte 
de unos o de otros, hecho a base de una bibliografía no demasiado completa. 


El segundo, sin embargo, puede pasar con bastantes derechos a la antología del. 
disparate (2). En primer lugar su autor se muestra más partidario del: autocto- 


nismo que de las teorías inmigratorias, y para ello se funda en los hallazgos de 
Folsom-(1!!), cree que la «civilización polar» demostrará la semejanza de asiá- 
ticos y americanos, y, finalmente, al tratar de la Atlántida imcluye un razona- 
miento filológico muy curioso acerca de la semejanza del grupo tl en castellano, 
muy poto frecuente (Atlante, Atleta) y que procede del griego, y el mismo gru- 
po tl que, como es sabido, es tan abundante en las lenguas mesoamericanas. 

Entre los jóvenes investigadores del pasado prehispánico de Méjico es po- 
siblemente el que se ha colocado a mayor altura y promete ser el renovador de 
toda la orientación arqueológica, en el sentido de llegar a una verdadera palet- 
nología. Pedro Armillas. A él se debe un interesante estudio sobre los riegos en 
la cuenca del Balsas (3), región por él tan bien conocida, en el que, después 


(1) Samayoa Guevara, Humberto: Breve apunte sobre el origen del hombre en 
América, en REVISTA DEL MAESTRO, a. IV, núm. 13-14, Guatemala C. A., 1949, 

(2) Guerra Moraes, Francisco: Algunas ideas sobre el origen de los primeros po- 
bladores de América, en LA PAJARITA DE PAPEL, núm. 17-18, págs. 30-36. Teguci- 
galpa, 1951. 

(3) Notas sobre sistemas de cultivo en Mesoamérice, Cultivos de riego y humedad 
en ta cuenca del rio de las Balsas, en ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTRO- 
POLOGÍA E HISTORIA, III (1947-48), págs. 85-113. México, 1949, 


: rinar las NINE! A : 
erítica de la fuentes. utilizadas, pasa 7 detallo de E Localia 

os tipos de regadío en ei Balsas (traducido en un mapa), para 

LLE, señalar las causas del abandono de los cultivos por regadío y Dad que 

él centra en el mayor interés de los españoles, en la minería eds en mel sistema | 

% importado por. ellos de cultivo extensivo con arado. k OS: le 

Silva Rendón (4) reproduce el texto original de la «Cuarta Relación» de Chi- ' 

malpahin, al que acompaña una traducción castellana, incluyendo al final una a 

genealogía del autor. J. de la Fuente recoge doce documentos de gran interés : 
» - para el estudio de la religión, tradiciones y etnografía de los Dapotecos, algunos 

“de los cuales pueden referirse a lienzos presentados por los caciques para de- : 
mostrar sus derechos sobre las tierras (5). Finalmente, debemos. referirnos a un ¿E 
artículo del malogrado antropólogo Barlow (6), en el cual, y de un modo ma- 

- gistral, estudia la Triple Alianza desde la coalición de 1428 entre Acolhuas y 
-Huexotzineas contra Tepanecas y Otomíes, las campañas de los Mexica y las » 
campañas de los Acolhuaque. : 

Entre los estudios referentes al área Maya, hemos de destacar un precioso 
artículo de Raoul d'Harcourt (7), en el que nos da una visión muy completa de 

- la música de los Mayas, recogiendo los datos que es posible hallar en las fuentes - ; 
españolas (Landa y Cogolludo), indígenas (Codex Dresdensis) y en las pinturas 
de Bonampak. De las deducciones que va desarrollando en su trabajo llega a 
la conclusión de que en la orquesta maya faltaban casi por completo los instru- 
mentos melódicos y el refuerzo de los instrumentos de percusión, por lo que 
su música debía ser muy monótona y destinada casi exclusivamente a soste- 
mer aires cantados. La autoridad de Raoul d'Harcourt, no sólo como peruanista, 
sino como musicólogo de gran talla, viene a valorar más esta contribución al 
conocimiento de los mayas, aspecto que pasaba por alto Morley en su conocido 
manual. P 

Heinrich Berlin, en los ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEORAFÍA E HISTORIA DE 
GUATEMALA, estudia detalladamente la inscripción del Templo de los Tableros 
de Palenque, tema al cual ya se había referido Eric Thompson y con el cual se 
halla, en líneas generales, de acuerdo (8). Sóbre el área Maya también es el 
artículo de A. H, Anderson (9), en el que nos habla de varios hallazgos y exca- 


q 


(4) La «Cuarta Relación» de Don Domingo de San Antón Muñoz Chimalpahin 
Quauhtlehuanitzin, en ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTO- 
RIA, II, págs. 199-218. México, 1949. E 

(5) Documentos para la Etnografía e Historia Zapotecas, en ANALES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA -E HISTORIA, III. págs. 175-179. México, 1949. 

(6) La fundación de la Triple Alianza (1427-1433), en ANALES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA, II, págs. 147-155, México, 1949. 

(7) La musique chez les Maya, en BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMÉRI- 
CANISTES, núm. 3, págs. 1-6. Genéve, 1951. ; 

(8) La inscripción del Templo de las leyes en Palenque, en ANALES DE LA SOCIE- 


DAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, ft. XXV, núm, 1-2, págs. 120-129. 
Guatemala, 1951. 


; (9) Anderson, A. H.: Glimpses of a Lost Civilization, en CARIBBEAN QUARTERLY, 
z : A . vol. 2, núm. 2, págs. 24-29. Trinidad, 1950. 


! i | s un excelente ren de. st a p hispár e 
TAñidad, “una de las menos. conocidas de las Antillas menores. Estudia. prima r 
da pa antropocultaralos, que se pueden observar en. ella, : a saber: SUR estrato 
si posteriormente ; por una oleada: Caribe, para pasar 
FO er al o SE pS edo alimentación, « cerámica, armamento, sojereR ES 
> tejidos, idea religiosa, adornos, ,ete., ete. E TIA ls Xy 
iS Con referencia ¡al área cultural peruana cabe señalar e en primer lugar pos estu- 
dio de Carlos Monge (12), acerca de la influencia biológica del altiplano | en las. ; 
- guerras y especialmente en la actividad prehistórica. Las gentes del altiplano, y 
AA preparadas para vivir en aquellas grandes alturas vencen con facilidad a sus, 
enemigos de la costa cuando éstos “tienen que ascender al enrarecido ambiente : 
de los 3.000 ó 4.000 metros, de altitud; por el contrario, fracasan al edades AN 
a la costa. -Es interesante también el estudio de intrepretación de Próspero E 
-L. Belli sobre El culto solar en la civilización nazca (12). Sd 
- Fernando León de Vivero (13) hace un discurso grandilocuente y poco sus- 
tancioso, en el que hace un resumen de la geografía y las culturas precolombinas - 
del Perú. Finalmente, Salvador Canals Frau (14) mos ofrece un interesante es- 
- tudio, en el que fija geográfica y limgiiísticamente a los Olongasta, distinguién- 
dolos perfectamente de los Capayanes y Diaguitas y de los Huarpes y Come- 
chingones. JÓsÉ ÁLCINA FRANCH. 
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La labor que el Indigenismo está realizando en Hispanoamérica no pasa, e 
neralmente, de las puras teorías, los ensayos, etc., pero no hay que olvidar que, 
de otro modo, sería una labor precipitada y sus resultados, por consiguiente, 
pobres, insuficientes y, a veces, erróneos o contraproducentes. Por eso es bueno 
que la preocupación creciente por el problema del indígena se manifieste prime- 
ramente en lo que es puramente teoría para pasar, como se está pasando ademas, 

aunque de um modo parcial, luego a la práctica. 

En este sentido es interesante el ensayo de Pío Max Medina acerca de la 

Labor de culturización (1), en el que se aborda el problema de cuál sea el mejor 


(10) The Aboriginal Remains of Trinidad and the West Indies, en CARIBBEAN 
QUARTERLY, vol. 1, núm. 1, págs. 16-21, y vol. 1, núm. 2. nágs, 10-15, Trinidad, 
1949-1950, 

(11) —Aclimatación en los Andes. Influencia biológica del altiplano en las guerras 
de América, en PERÚ INDÍGENA, I, 3, págs. 6-21. Lima, 1951. 

(12) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, t, XXV, 
número 1-2, págs. 10-13. Guatemala, 1951. o 

(13) Visión y versión del antiguo Perú, en UNIVERSIDAD DE La HABANA, núme- 
ros 91-93, págs. 163-178, La Habana, 1950. 

(14) La antigua población de los llanos, en ANALES DEL INSTITUTO EGO NA- 
CIONAL, II, págs. 67-81. Buenos Aires, 1950. 

(1) PERÚ INDÍGENA, vol. I, núm. 3, págs. 35-38. Lima. 1951. , 
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E el contrario, a través de las mismas lenguas. indígenas. El problema es ps de 
grave y su extensión no puede limitarse a lo que propiamente se llama Indige- 
07 nismo, ya que aparece en la mayor parte del mundo, y hasta en ciertas regiones 
europeas, donde el bilingiiismo es problema casi constante. Por el camino de la 
— castellanización se ha comprobado que el intento fracasa casi siempre, ya que. 
el indígena no llega a captar verdaderamente el idioma que se le da en sustitu- 
ción del suyo propio; y, por tanto, el resultado, es puramente superficial, Pro- | 
pone Medina el respeto a la lengua indígena, y más aún, el perfeccionamiento 
de ésta en cuanto a la unificación de la in por ejemplo, al propio baca : 
¡que se va dando el castellano. 

- En este mismo sentido nos habla Jorge A. Lira, indicando que la a es 
dígena debe servir primordialmente para la culturización del indígena (2). Y A 
Olive Shell hace ya un intento práctico en esta misma línea de pensamiento al - 
-— sistematizar la fonética de la lengua cashibo (3) para emseñar así el castellano 
a los indígenas. : 

Otro problema de la máxima importancia es el de carácter económico, e a del 
nivel de vida del indígena. El estudio de César G. Lezcano y Arturo H. García 
Aller (4) puede considerarse como modelo en cuanto a la minuciosidad puesta 
en él, así como en cuanto a los resultados que pretende y que alcanza: el es- 
tudio de uma zona para su mejoramiento económico, creación de riqueza, etcé- 
tera. Como solución al problema de la producción y consumo de la población 
indígena del Perú, propone José Pajuelo Vera (5) el cooperativismo, que ha 
comenzado ya a ensayarse, dando buenos resultados, por medio de granjas de 
ovinos. 

También referente al problema de la educación del indígena, C. Alberto Es- 
pinoza Bravo (6) propome una serie de medidas de carácter muy superficial y 
casi siempre ingenuas.—JosÉ ArLcrva FRANCH. o 


ARQUEOLOGÍA 


La importancia adquirida por la prehistoria mexicana, especialmente a raíz 
del descubrimiento del hombre de Tepexpán, ha hecho pensar a M. Maldonado 
.en la necesidad de revisar toda la producción anterior, en materia de Prehisto- 
ria, Á este fin dirige su trabajo, sumamente interesante (7), en el que comenta 


RN (2) Jorge A. Lira: Trascendencia lingiística en la educación indigena en el Perú. 
Bu - PERÚ INDÍGENA, vol. 1. núm. 3, págs. 39-41. Lima. 1951. 
a (3) Sonidos del habla «Cashibo». PERÚ INDÍGENA, vol. 1, núm. 3, págs. 51-53. 


3 Lima. 195t. 
0 (4) Estudio de reactivación económica de una «zona tipo». ANALES DEL INSTITU- 
o TO ÉTNICO NACIONAL, vol. III, págs. 27-66. Buenos Aires. 1950. o 


Dos, (5) Producción y consumo en las comunidades EndiEroS, PERÚ INDÍGENA, vol. 1 
y número 3, págs. 42-50. Lima. 1951. ] 
EY (6) * Comprimidos de conversación educacional para el indio. PERÚ INDÍGENA, vo- 
lumen I, núm. 3, págs. 22-30. Lima, 1951. 
(7) Las industrias prehistóricas de México. ANALES DEL INSTITUTO DE ANTRO- 
POLOGÍA E HISTORIA, t. II (1947-1948), págs. 9-16. México. 1949 
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—W. Dusolier Massieu. Lts 14 rafia Hilda en la Acad practi- ariA 
cados en el cerro de la Cruz de San Cristóbal “Ecatepec (8). En su metódico > 
artículo analiza los tipos de cerámica aparecidos, los objetos de otros: materia- de 
| les y la cerámica colonial. Se fija, especialmente en la cerámica tallada exhumada 4 
en las trece excavaciones que se han llevado a cabo. El resultado de cada una 
+ de ellas se avalora por medio de una tabla de tipos de cerámica Ye finalmente, 
E - en una general recoge los totales y porcentajes. de todos los tipos de cerámica 
4 encontrados. De su tudio deduce que la cultura arcaica fué la que más arraigo 
- consiguió en la. región. La teotihuacana sólo tuvo con esta zona «contacto» co- 
mercial. El período -coyothatelco ocupó más superficie que el arcaico, ros 
menos profundidad. Los tipos mazapán y cholulteca parece que no tuvieron 
más importancia que el proporcionado por las relaciones comerciales. La cul. 
tura arcaica tuvo intercambio con los teotihuacanos, prueba de que todavía 
existía cuando éstos llegaron al valle de México, El tipo coyotlatelco alcanzó 
el tipo 11 y III azteca que dominó la región del siglo XI al XIL. Al llegar los 
españoles, los indígenas se apropiaron de los nuevos modelos introducidos por. 
los conquistadores, pero conservaron su técnica. Acompañan al artículo 20 lá- 
aminas con fotografías y dibujos y abundante bibliografía. 
Acerca de un pectoral de jade de Monte Albán, escribe Jorge R. q. (9) 
y hace una descripción del entierro múltiple, en el que se encontró el esque- 
leto que tenía el pectoral. El hallazgo fué afortunado, pues permitió enumerar 
cada elemento del collar para unirlos luego como lo habían estado en su ori- 
gen, Artísticamente está muy bien conseguido. Representa una cara humana 
que leva sobrepuesta una máscara de murciélago. Describe el enterramiento y 


cita otro esqueleto que, junto con los adornos corrientes, llevaba un pectoral. 
Por la cerámica aparecida in situ, fecha el enterramiento en la época II de 
Monte Albán, y no duda el autor en señalar que los maravillosos trabajos de 
jade de las épocas IM y IV son una continuación de los progresos realizados en 
la Il época. 

Los 240 enterramientos prehispánicos excavados en Chupicuaro, permiten, 
hacer un estudio científico a Elena Estrada Balmori (10), fijando su atención , 
especialmente en la posición de los esqueletos así como en las ofrendas que les 
acompañan. Hace resaltar cómo las ofrendas varían según la posición del es- 
queleto. Los que están en decúbito dorsal son los que van acompañados de 
más cerámica, figurillas y objetos de piedra. Esto podría ser, y así lo escribe : 
la autora, un indicio de la existencia de clases sociales. La cerámica hallada en CS 7 
los enterramientos, en variedad de tipos, ha contribuído a un mejor conoci- ; 
miento del que de ella se tenía hasta ahora. 

(8) Cerámica arqueológica de San Cristóbal Ecatepec, ANALES DEL INSTITUTO DE 


ANTROPOLOGÍA E HISTORIA, t. III (1947-1948), págs. 27-57. México. 1949, Ñ 
(9)” ANALES DEL. INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA, t, III 


(1947-1948), págs. 17-25. México, 1949, , 
(10) Funeraria en Chupicuaro, Guanajuato. ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ; | 


ANTROPOLOGÍA E HISTORIA, t. INM (1947-1948), págs. 59-77. México. 1949. 


en tres partes : 'oge * 
mismas. se tiene; en la segunda, cita Jos dmbred de ciencia. que. las. han: si-— 
tado, y, finalmente, en la última, trata de la reconstrucción de la. An y 
de Copán que fué dirigida por el doctor Gustay Stranmsvik. 7 
La Revista vEL Maestro publica una brevísima A ll 
: E niba-ul (12), ciudad sagrada del pueblo mame y que al ser ocupada en el sis 
- glo XII por los quichés le dan el nombre de Zaculeu, que en su lengua quiere 
decir «Tierra Blanca». Seis fotografías dan idea de la restauración efectuada. £ 

Alfredo Costals Samaniego da a conocer datos interesantes que, como muy. 
bien indica el subtítulo del artículo, son una contribución a la bibliografía ar- 
queológica del Ecuador (13). Recoge una carta del arqueólogo alemán Otto 
Buelrwald, dirigida a don Juan Félix Proaño, deán de la catedral de Riobamba. 
vel 14 de julio de 19183, en la que expresa su opinión acerca de los Caras, Quitus, 
Shiris y Duchicelas. Reproduce también un artículo que sobre este último pue- j 
blo escribió el doctor Proaño en el OBSERVADOR DE RíoBAMBA, el 12 de septiem- 
bre de 1918, y promete dar a conocer más noticias inéditas RS a Ja 
historia del Ecuador. ; - 5 

En el Museo de «Yuca Huasi», del Convento de Sub Francisco, provincia de 
la Riojo, en el Museo Folklórico Provincial «General Manuel Belgrano» de la. 
ciudad de Tucumán, y en una colección particular, ha observado Dick Edgar 
Ibarza Grasso (14) unas puntas de flecha que, a pesar de no ser Folsom típicas, 
y la relación con éstas ser lejana, no duda en señalar que existe una cierta afi-- - 
nidad entre ellas. Afirma que el área de dispersión de las piezas que “ita co- 
rresponde «casi exactamente a las regiones habitadas por los indios Gennaken, 
Puelches o Kunnu, y Tehuelches del Norte, o sea el norte y centro de Patago- 
nia. Describe las puntas de flecha base de sus afirmaciones, aclarando la des- 
cripción con el dibujo de 12 piezas. Supone que fueron utilizadas por indios 
anteriores a los que habitaban estas regiones cuando el descubrimiento, y hace 
hincapié en que en esta región se han podido apreciar elementos culturales de 
procedencia norteamericana, citando el juego de la chueca. Se trataría de una 
última pequeña emigración desde Norteamérica, anterior a la aparición de los 
agricultores oceánicos que interrumpieron el camino. Opina que muy bien pu- 
diera tratarse de parte de algún pueblo de Norteamérica de época bastante re- 
ciente, que utilizase puntas de flecha derivadas de las Folsom. 

Honoria Bini Frías hace un estudio de unos vasos procedemtes de San Lucas, 
Chuquisaca, Bolivia (15), que forman la Colección Paz Posse, guardada en el 
Museo Arqueológico del Instituto de Antropología de la Universidad de Tucu- 


(11) La PAJARITA DE PAPEL, núms. 15-16, págs. 54-57, 1951. 

(12) Ruinas arqueológicas de Zaculeu. Año IV, núms. 13-14, págs. 144-150. 

(13) Caras Quitus, Shiris y Duchicelas, BOLETÍN DE INFORMACIONES CIENTÍFICAS.. 

(14) Puntas de un tipo folsomoide de la Patagonia, CIENCIA NUEVA, año IL, $3 Le 
número Il, págs. 56-60. 1951. 


(15) Vasos Huruquillas de la Colección Paz Posse. CIENCIA" NUEVA, año II, t. es 
número lll, págs. 53-55, 1951, 


o 
E Die E. Para Gi tomando como Po el culto de PE vasos. que. muest de 
el desarrollo. que alcanzó. en el modelado, y que nadie había: señalado, Pues se. 
: venía. indicando" a esta. región como productora de cerámica tosca. Al contrario $ 
de los que creen se trata de una 2 cultura andina. cular Ibarra Grasso ve pee 
E y eRtOS: vasos una 1 relación con la cerámica: amazónica, y los considera de un valor Y 
8 excepcional, para fijar. la procedencia boliviana a través de Tarija y el Chaco da 
“salteño de- la cultura. tucumana. a A A 

¿De las cuatro. _partes en que describe su trabajo. Salvador Canals Pra (17), 
Til tres primeras van dedicadas a la historia del valle de 168 Capayanes, y la 
Eo última, a su arqueología. Los edificios de la primitiva Vinchina, bastante bien 
E conservados, están construídos con adobes y tienen el techo a dos vertientes. ; 


TE La cerámica recogida es, en su mayoría, del estilo Negro-sobre- Roja ab: AULER 


Eo O A - ANTROPOLOGÍA CULTURAL 


ES Empezamos, como de costumbre, A análisis de los Artículos aparecidos en 

4 los últimos fascíéulos de las revistas, por lo referente a vida sobrenatural, la 

parte más imaginativa del folklore que puede encabezar lo que mi padre, don 
Luis de Hoyos Sainz, metodizador de estos estudios en España, ha definido como 
folklore espiritual, para acabar con el folklore material o Etnografía. 

En el grupo.de revistas que nos corresponde analizar no- hay artículos dedi- 
«ados exclusivamente a creencias o seres: sobrenaturales, pero hay dos que, 
“aunque concretamente tratan temas médicos, bien pueden incluirse en este grupo 
pues los métodos curativos entre, las gentes incultas tienen más de magia y 
creencias que de fundamento científico. Armando Vivante trata de Definición 
del «daño» (18), del que examina varias definiciones, siempre como de maleficio 
o enfermedad causada por un brujo o por otro ser adverso. A. V. dice que es 
«un mal causado mediante práctica mágica apropiada», limitando, pues, su 

“sentido a los que han tenido intención maligna, mientras que T. Rosemberg, el 
director de la Asociación Tucumana de Folklore, así como del Boletín donde 
se inserta este trabajo, amplía el sentido de «daño», definiéndole como «el mal 
que con o sin intención perversa un individuo causa a Otro». Más descriptivo, 
«on una serie de fórmulas para curar enfermedades, es el trabajo de Marino 
Pizarro, Medicina y curación en Monte Patria (19), según el cual, los medios 


(16) Tres vasos del Museo Calchaqui. CIENCIa NUEVA, Año II, t. 1, núm. HI, pá- 
ginas 47-52, 1951. 

(17) Una visita al antiguo Valle de los Capayanes. ANALES DEL INSTITUTO ETNICO 
NACIONAL, t. III, págs. 17-25, 1950. 

(18) BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN TUCUMANA DE FOLKLORE, 17/1874 12:143 Lu 
.cumán, 1951. 

(19) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 3, 79-90 


| Jan EA Y 
s pueden ser: qee orales “secretas, exor Pee magia E 


empíricos. o por aprehensión: “del alma, cuyo solo enun: unciado. nos hace 
- ver a estamos en el terreno de la magia, aunque ella se sirva a veces de los 
7 elementos más vulgares, tales como el escremento de la gallina, que también en 
España tiene poder curativo, según sabemos por los trabajos de los doctores 
Lis Quiben, referentes a Galicia, y Castillo de Lucas a varios puntos de la Est 


Y p , 


A Y 
2 - ínsula. 
Como siempre, son varios ols trabajos rel dra a aja y Mierda po- 
—pular: Luis Alberto Acuña, que dentro del Instituto Etnológico y de Arqueolo- 
gía de Bogotá dirige la Revista DE FoLKLORE;, dedica íntegraniente un número 2 
de la misma a su trabajo Diccionario de bogotanismos (20), en el que inserta, 

' además de vocablos, frases hechas y modismos, con un total de dos mil tres- 

cientas sesenta y cinco, sin intención de llevar a cabo un estudio filológico, 

sinó con el solo deseo de consignar expresiones de uso corriente en Bogotá; 
añade como apéndices algunos cultismos y extranjerismos, entre los que no es 
preciso señalar que muchos son usados en España. Gonzalo Cadavid Uribe, en 
Oyendo conversar al pueblo (21), toma como punto de partida el «Dicciomario 
- General de Americanismos», de F. J. Santamaría, editado en Méjico, 1942, donde 
se registran voces usadas en varios países americanos, y no habiendo tenido en 
cuenta lo antioqueño, C. U, registra estas voces, señalando su uso entre el pue- 
blo colombiano y principalmente en el antioqueño. Inclúyense en este artículo 
solamente la A y la B; observamos que la mayoría de los vocablos tienen igual 
significación que en España, y aun sin ninguna autoridad filológica, me atrevo 
a señalar que por qué hemos de pensar que vinieron de América y no que hi- 
cieron el más natural camino de ida; basta apuntar las dos primeras palabras : 
- abandonado, en el sentido de descuidado, indolente, y abrigo, como lo que es 

gabán. 

.Con motivo de la creencia de los indios en el Bulto, ser de forma humana, 
grande y feo, que vagaba por las selvas de Popayán y la montaña de Sam Lo- 
renzo, C. López Narváez, en Del folklore caucano, Consejas del tiempo heroi- 
co (22), recoge dos leyendas respecto a la Iglesia de Santa Rosina, adentrada 
en San Lorenzo, donde sólo vivía el padre Flórez y su misterioso sobrino; como 
había la creencia de que el que tuviese la imagen de la Santa ganaría las ba- 
tallas, tratan de apoderarse de ella el general La Torre y el propio Bolívar, ha- 
ciéndoles desistir el padre Flórez, al primero, por los tigres, a los que tenía 
verdadero espanto, y al segundo, por el Bulto, personificado en su deforme so- 
brino. En Imagen del mundo aborigen a través de los relatos populares, A. Ji- 
ménez Borja (23) da una concepción del Universo verdaderamente animada, ya 
que las montañas, los valles, los ríos... tienen alma, hablan y Obran, como ya 
hemos visto en diversas obras americanas, Alberto González recoge Cuatro 
cuentOs populares de Nirivido (24), que se titulan «El Príncipe ad «Triso 


(20) REVISTA DE FOLKLORE, núm. 7, 1-187. Bogotá, Colombia, 1951. 
(21) UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, núm. 104, 743-752. Medellín, Colombia, 195%. 
(22) BOLÍVAR, núm. 4, 639-647. Bogotá, 1951. 
(23) TRADICIÓN, núms. 7-10, págs. 3-27. Cuzco, Perú, 1951. 
E (24) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 3. 91-104. ) 


étnico (25)5 5 en El continúa E antigua ¡Y - siempre picante discusión del o origen : 
y difusión de los. cuentos populares. — er ; ES A 
Escasa es esta vez la aportación sobre. fiestas populares - y sue elementos ; E 
el folklorista. boliviano Víctor Vara Reyes nos cuenta La Navidad tarijeña 
actual (26) y su variación desde hace veinticinco años, que la había descrito 
em su Obra Huiñaypacha; los elementos son semejantes a los españoles; lo 
que más nos extraña es la diferencia de estación: por ejemplo cuando dice 
«muchos bailes a hpesar del. calor», lo que ha de darla un aspecto mucho 
menos íntimo y hogareño. Sobre el interesante tema de La milagrosa noche de ¿e 
San Juan en América nos da Félix Coluccio (27) unos breves apumtes, pues 
es imposible tratar semejante tema en pocas páginas. Sobre la canción popular 
_trata Pino Saavedra en La cueca en los campos de la Llanquilme (28), danza 
H y canción de esta región con temas de tipo. local de antigua tradición espa- Di pe 
ñola y otros ones recientes; en esta danza y en su letra se manifiesta. el 
amor desde sus más tímidas insinuaciones. 
Del interés que tiene el caballo para la vida de América nos dan idea dos 
trabajos,, uno de Tomás Rugan, Las denominaciones. tradicionales de las dis- 
tintas partes del cuerpo del caballo en la zona pampeana (29); cincuenta y 
dos nombres para designar las distintas partes del cuerpo del caballo entre 
los gauchos, señalados en varios dibujos. Habla también de los modos de 
montar que llevó con el caballo la conquista: el llamado a «la jineta», de 
origen berberisco, y el sistema europeo a «la brida», y de los dos se forma 
el modo criollo gaucho, que se utiliza en las hábiles recogidas: vaquerías, 
potreadas, cerveadas, boleadas y otras prácticas. Tomás Lago, en El caballo 
entre los indios chilenos (30), explica algo de las primeras yeguadas llegadas 
a América, lo pronto que el indígena se familiariza con el caballo, le monta 2 
y aun le sirve de comida. Para hacerlos más ligeros emplean prácticas su- (A 
persticiosas, como darles a comer piedras de vezar de venados guanacos, que - 
son muy ágiles corredores; los frotan con ciertas pieles. Los medios curati- 
vos son semejantes a muchos empleados com los hombres por medio de exor- / 
cismos. Sin profundizar los temas, este trabajo da idea del interés que el ca- 
ballo tiene en América. Ce 
Pasando a la parte de cultura material, nos encontramos con un amplio ES 
y completo trabajo del catedrático de Cuzco Efraín Morote Best La vivienda E 
campesina en Sallaq (31); para ambientarle empieza con la escritura de voces y: e 


(25) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, Ías. ISDA e 

(26) BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN TUCUMANA DE FOLKLORE, 17/18, 174-181, Tu- 
cumán, Argentina, 1951. 

(27) TRADICIÓN, núms. 7-10, 75-82. Cuzco, Perú, 1951. 

(28) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 3, 23-72. 

(29) BOLETÍN DEL MUSEO DE MOTIVOS DE ARTES POPULARES «JOSÉ HERNÁN- | 
DEZ>», 1, núm. 12. Buenos Aires, 1950. an 

(30) ARCHIVOS DE FOLKLORE CHILENO, fas. 3, 73-78. 

(31) TRADICIÓN, núms. 7-10, págs. 96-193. Cuzco, Perú, 1951. 


"e 
ca oca ol su dd irecmddadés:: MAA como. obale Md Maca 
el pueblo: por medios supersticiosos. Dedica una parte a las fiestas y diver- y AS 
siones ya las costumbres familiares. Aborda el. verdadero tema del Pablos CNEA 
la vivienda y su construcción, con los materiales empleados; las habitaciones, ; 
sus dependencias, - y reparto donde.M. B., por no perder datos, traslada una 
serie de fichas, dando al trabajo más valor documental que e de estudio ela- 
be borado.. pa y 
Dos trabajos se ocupan de imaginería ARA, uno de q Biró de Ep : 
Imaginería popular correntina (32), región donde se está perdiendo este arte 
popular de representar. a variedad de santos en madera tallada, fijándose más 
en la expresión que en la forma, lo que les une, o aun puede ser herencia 
del temperamento artístico español. El otro, de Jorge A. Lira, La imaginería 
en Cuzco (33), donde también se señala una actual decadencia, pues sus buenos 
imagineros han hecho Cristos no en serie, sino cada uno con su carácter, lo 
mismo que Dolorosas y Santos Patronos para todos los pueblos. Los Nacimien- 
tos, muy realistas, se venden en la plaza Mayor en feria, a la que acuden . 
todas las clases sociales, Jo que nos hace recordar nuestra plaza de Santa 
Cruz. El material que emplean es yesca encolada con estuco y tela, y maderas 
duras decoradas con oro. En esta sección de arte podemos incluir Un chifle 
del Museo «José Hernández», de su director, R. Jijina Sánchez (34), muy 
semejante a los que T. Ortega estudia en Arte popular soriano. Las colodras, 
en el tomo 11 del Homenaje a Hoyos Sáinz, decorado, como labor de pastor, 
a punta de navaja con motivos naturalistas, geométricos y simbólicos, que 

J..S. estudia, deteniéndose en el de la sirena, de tradición española. 

Comparable, no sólo por el aspecto, sino por la significación espiritual con 
el zurrón de pastor, és la bolsa de cordobán que para el viaje usan los mon- 
tañeses en Colombia, :estudiada por Daniel Echevarría, El alma de carriel (35), 
de cuero rojo con charol y puntadas de oro y piel llamada de nutria, aunque 
sea de otro animal; en esta bolsa guardan todo lo mecesario, su riqueza, así 
como las medallas de santo unidas a los amuletos; es, pues, el espíritu y el 
alma del montañero. 

Oreste Plath, en un trabajito sobre Artesanía chilena (36), se ocupa de la 
alfarería de Pomaire, de greda roja, oficio hoy de mujeres y niños, ya que 
los hombres sólo hacen ladrillos; lo amasan con los pies y el principal ins- 


(32) BOLETÍN DEL MUSEO DE MOTIVOS DE ARTES POPULARES- «JOSÉ. HERNÁN- 
DEZ», 11, núm. 12. Buenos Aires, 1950. 

(33) Idem, HL, núms, 14/15, 1950. 

(34) Idem, MM, núms. 14/15, 1950, . 
(85) BOLETÍN DEL MUSEO DE MOTIVOS DE ARTES POPULARES «JOSÉ HERNÁN- 
DEZ», IM, 14/15, Buenos Aires, 1950. 

(36) a íd. : 


¿ bl ñeq do Santiago « en la confección 
muñecas de. o. entre E oda no la indias dedicadas al turismo; hácen- 5 4S 
Jas también de china y porcelana, pero no para das niñas.—NIEVES DE Hoyos. 


SANCHO. ESA ATA Hd pe 


TAN A DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA. O e OS 
z ER - Pe Ea Gs EA: 
Se so Sobre: 16) Lido y ME EE EA sé la Pbro de los descubrimientos, ha hd 7 
escrito um trabajo muy interesante John H. Parri (37). Su valor se acrecienta 
| al estudiar con detenimiento la construcción y aparejamiento. de los. navíos 
“en aquel maravilloso ciclo en que la tierra iba desgarrando, ante los ojos 
- atónitos del hombre, %a halo misterioso que la envolvía. El espíritu dé los. 
navegantes, con los descubrimientos se ennoblece, y a veces acontecerá como 
a Drake, que obliga a los caballeros que le acompañaban a aprender las tareas 
marineras, que hasta entonces estaban comsideradas como muy bajas, sólo % 
«dignas de _galeotes y esclavos. Al navegante se le tenía en la Edad Media 

“como un aventurero ; pero al llegar el Renacimiento y principiar las fabu- 

losas empresas de las carabelas portuguesas y españolas, hacen que Europa 

entera despierte de su letargo y premie, ennobleciéndoles, el valor desplegado k 


AS 


por sus mavegantes. 

- Este espíritu idealista fué, sin ninguna duda, el que informó a Colón antes 
de emprender su gran empresa de descorrer las mil leyendas terroríficas en 
torno al Mar Tenebroso. El P. Leturia, S. J. (38), los ha estudiado a través 

- «de la Carta Institucional de su Mayorazgo en 1498, El P. Leturia primeramente 
trata de la importancia del documento en sí del «Mayorazgo» y de las vici- 
situdes, autenticidad e integridad de sus copias. Lo que resalta a través de 
todas las clásulas de la Institución es su profunda religiosidad a la Santísima 
Trinidad y a la Virgen. Su ideal de rescatar el Santo Sepulcro del Redentor 
«concuerda con el espíritu de cruzada que alentó a los Reyes Católicos a con- 

-cluir la Reconquista española. Igualmente hay una fidelidad de Colón al Pa-: 
pado, puesta de ver, en el año 1493, en una carta dirigida al español Alejan- 
«iro VI reafirmando su fe en el vicario de Cristo en la tierra. La postrer nota 

< de estos ideales políticos-religiosos colombinos es el perfil benéfico que : 
4rata de 'infundir=a la ciudad de su Mayorazgo que había de fundarse en la LO 

Isla Española; hay en él un espíritu evangelizador y un alto aprecio de la É : 

teología española de la época. Es un buen trabajo el del P. Leturia, que 

viene a sumarse a la gran bibliografía colombiana, pero esta vez en un plan 
positivista y no demoledor, como siempre ocurre cuando se tratan las cosas 


del Almirante. E ee. 


(37) Parri H., John: Ships and Seamen in the Age of Discovery, en CARIBBEAN 5 


QUARTERLY, vol, II, núm. 1, págs. 25-23. Jamaica. : 
(38) Leturia, Pedro de, S. J.: Ideales politico-religiosos de Colón en su Carta 
institucional del «Mayorazgo»: 1498, en REVISTA JAVERIANA, t. XXXVI, núm. 17, pá- 


ginas 195-210. Bogotá, 1951. 
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e E ad 
des ni to del Las ia os temas 
r aás apasionan. PEA e Perifaiambata y de una. manera 1 
p pi «venimos registrando el aumento “paulatino de la bibliografía * amazónica. 
Eugenio Asensio (39) publica la célebre carta de Gonzalo Fernández de Oviedo 
á al cardenal Bembo sobre la navegación del río Marañón. El rasgo más cu-— 
Ñ - rioso de su “lectura es la firme creencia del cronista en que Orellana, lejos 
y de traicionar a Gonzalo de Pizarro, se había alejado de él forzado por la 
dura necesidad, La epístola de Oviedo revela la existencia de una correspon- 
dencia con el famoso humanista. Eugenio Asensio igualmente publica una 
carta del cardenal Bembo a Oviedo que muestra apreciaba en su justo valor 
la obra del cronista español, estando enterado de sus proyectos de estampar 
los nuevos libros de su Historia de Indias em 1546, y pe impidió el fanático 
-P. Las Casas. 

En el BoLETíN DEL ¿ARCHIVO CER pE La Nación (40) aparece una le 
ción anónima del viaje que hizo el P. Diego Luis de Sanvítores, S, J., a las 
islas Marianas. La relación describe minuciosamente la situación geográfica de 
las islas, intentos de colonización, los trabajos sufridos en su conversión a la 
fe católica. En un prólogo el autor, que se firma con las siglas G. de C., trata 
de las «relaciones» de Alvaro de Mendaña y Pedro Fernández de Quirós, in-- 

- sistiendo en que Quirós es el descubridor del continente australiamo, en vez 


de los ingleses. 

La figura del inquieto Bernal Díaz del Castillo ha sido ligeramente- es- 
bozada por Roberto Graham Cunninghame (41) que apenas ha perfilado su 
personalidad ni la maravillosa humanidad de todos sus escritos, Es una lástima 
que Roberto Graham Cunnimghame no pusiese más interés en este trabajo y 
se limitase a salir del paso, describiendo someramente tan sólo el cariño que 
tenía el cronista por Hernán Cortés. 

Nuevamente Giménez Fernández (42) nos trae de la mano a Fernando 
Cortés tras su alzamiento de Veracruz, estudiando escrupulosamente su re- 
volución comunera. Todo el trabajo está dedicado a las andanzas por España 

_ de los procuradores comuneros de Veracruz para conseguir de la corte espa-- 
ñola la sanción lJegalista al golpe de fuerza. Giménez Fernández estudia con 
atención el ambiente corrompido de la corte de Carlos 1 antes de marchar a 
coronarse emperador. La presencia en esta corte, llena de partidos dados a una 
baja política, y las andanzas de los enviados de Cortés es: el fondo de este 
trabajo. El largo pleito se zanmjaría favorablemente a los comuneros de la 
Nueva España al regreso del César en 1522. Es un: magnífico trabajo que 


(39) Asensio, Eugenio: Descubrimiento del Amazonas, en BOLETÍN DE LA ACADE- 
MIA NACIONAL DE HISTORIA, vol. XXXI, núm. 77, págs. 78-86. Quito, 1951, enero- 
junio. 

(40) G. de C., F.: Una relación de las islas Marianas, Año 1722, en BOLETÍN DEL. 
ARCHIVO GENERAL - DE LA NACIÓN, t. XXII, núm, 2, págs. 181-235. México, 1951. 

(41) Graham Cunninghame, Roberto: Bernal Diaz del Castillo, en ANALES DE LA 
EA: SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, núm. 1-2, t, XXV, págs. 42-45. Guatemala, 1951. 
er Si : (42) Giménez Fernández, MITE? alzamiento de Fernando Cortés, en REVISTA DE 

: HISTORIA DE AMÉRICA, núm. 31, págs. 1-58. México. 


E, sonalidad de Hernán Cortés. Analiza el carácter de la Reconquista española, $ 


- que firma ARO Portillo (43), SOBEE el E uds se forjó la: plo a 


existiendo. un evidente paralelismo. entre los gestos de los conquistadores es 
pañoles y las figuras del Cid y el Gran Capitán. Afirma López Portillo que el Ñ 
prototipo de caudillo fué el Cid, pero el tipo acabado sería el humanista p 

Gran Capitán, si do, por tanto, la Edad Media española a eses) donde 
se forjó el marqués del Valle. z ( A 

El ilustre peruanista don Raúl Porras y Barrenechea (44), en o noble 
tarea de ir quitando las lacras: que la leyenda negra adornó a nuestro Francisco 
Pizarro, ha concluído esta vez con la leyenda de su origen, su amamanta- 
miento por una puerca, luego cuidador de cerdos y, finalmente, fugitivo de 
su tierra por unos miedos pueriles, Desmienten estas patrañas, creadas un 
mal día por Gómara, una información, levantada de orden del rey, por un 
fraile comisionado en Trujillo, sobre la condición social de los Pizarro, ya 
que el monarca quería investirlo con el hábito de Santiago. Tras la informa: 
ción queda aclarado el lugar del nacimientó, que no es clandestino, Los 
abuelos maternos son gente honrada, y caballeros, los paternos. Destruye la 
idea de su huída de casa cuando se incorporó a las guerras de Italia, y no 
como un tránsfuga porquerizo, Hace Porras y Barrechenea un cuidadoso 
estudio de los testigos que intervienen en las declaraciones que esclarecen el 
limpio linaje de los Pizarro. 

Otro estudio sobre la estirpe de los Pizarro es el de Miguel Muñoz de San 
Pedro (45), pero que no alcanza la altura científica del anterior por lo exce- - 
sivamente prolijo que resulta al detallar la serie de incidentes sangrientos 
que llevaron a la permuta del apellido Hinojosa por el de Pizarro. Va acom- 
pañado de numerosas notas y su estilo peca en ocasiones de ampuloso y vacío. 

Nuestro Alvarado, al igual que los grandes conquistadores, no goza de 
general simpatía. A veces se le estudia con imparcialidad, como el profesor 
Lardé y Larin (46) lo hace con motivo de una polémica en torno a la fecha 
de fundación de Sonsonate. Esta ciudad fué fundada años después de la com- 
quista, no debiéndose atribuir su construcción a Alvarado por no ajustarse la 


(43) López Portillo y Weber: El troquel de Hernán Cortés, en MEMORIAS DE LA . A > 
ACADEMIA MEXICANA DE HISTORIA, t. X, núm. 3, págs. 302-312, México, 1951. EN 
(44) Porras y Barrenechea, Raúl: Información sobre el linaje de Francisco Piza- A 
rro, hecha en Trujillo de Extremadura en 1529, en REVISTA DE ESTUDIOS EXTREME- 7 
Ños, t. VI, págs. 331-393. Badajoz, 1950, julio-diciembre. 
(45) Muñoz de San Pedro, Miguel: Francisco Pizarro debió apellidarse Díaz 0 
Hinojosa. Las rencillas familiares trujillanas y el cambio de apellidos en los ascen- 
dientes del conquistador del Perú, en REVISTA DE ESTUDIOS EXTREMEÑOS, t. VI, pá- 
ginas 503-542. Badajoz, 1950, julio-diciembre, e 
(46) Larde y Larín, Jorge: Alvarado no fué el fundador de Sonsonate, en ÁTENEO, j NS 
número 190, págs. 27-30. San Salvador, 1951. 


E ES E e ; PEA Ls 
s% Juan Ignacio Dávila Garibi (47) está ida ido a una a labor, 


como es el estudio de todos los. conquistadores que acompañaron a Fernando 
Cortés. Martín Monje fué uno de sus camaradas de armas, aunque vino a 
Méjico con Pánfilo Narváez, participando posteriormente en la conquista de 
Nueva Galicia, en el ejército de Nuño Guzmán. En premio a sus servicios 
logró un gran. latifundio en Tenamaztlan y Caeyatlan, además del privilegio. 
de Usar escudo de armas. La base de éste, aunque corto, buen trabajo son 
unas relaciones de un manuscrito amónimo que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. —RonerTo FERRANDO. : 


E 


5 Un laudable propósito es el de Luis Roberto Altamira al intentar hacer 
una historia completa de la pintura de una de las regiones más interesantes 
de Argentina, que es Córdoba. Al efecto, y con el título de Córdoba. Sus pin- 
sores y sus pinturas (siglo XVI), ofrece los capítulos iniciales del libro que, 

al final de su recorrido por el tiempo, resultará de esta manera (48). No es 
ésta la función que compete a publicaciones periódicas como las revistas, que 
deben servir siempre a la divulgación monográfica y jugosa de un aspecto de 
un tema, de un detalle revelador, de una figura representativa, etc., y, con 
ello, dar a la ciencia de que se trate la movilidad renovadora y necesaria 
-que no puede prestarle el libro impreso. Inicia su trabajo Luis Roberto Alta- 
mira com la historia de la fundación de la ciudad; se detiene en señalar unas 
pictografías indígenas y analizar sus características, y finaliza examinando las 
pinturas de oratorios y casas cordobesas, o los óleos que, hechos en el Perú 
—aquí, largas y minuciosas disquisiciones innecesarias—, fueron al cabo a 
Córdoba. Concluye su examen de la pintura cordobesa del siglo XVI diciendo 
que no hubo artistas propios y que las muestras que se han comservado o 

S procedían del Perú o de España. Es interesante este recorrido que hace Luis 

A Roberto Altamira; pero dudosa la preparación del autor y, por tanto, que 

: : . el esfuerzo que realiza sea todo lo eficaz que sería de desear, puesto que no 

se pueden suscribir sus apreciaciones sobre la pintura de la escuela cuzque- 
ña ni las que inserta sobre el carácter de las obras renacentistas españolas. 

Ye Reafirma nuestro criterio detalles como dedicar todo un Capítulo de este 

. estudio sobre el siglo XVI a una pintura de Nuestra Señora de la Peña de 

ñ Francia, que el propio articulista afirma que pertenece al siglo XVII. 


(47) Dávila Garibi, J. Ignacio: Martin Monje, “conquistador de Nueva España! en 


MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, t. X, núm. 3, págs. 261-266. 
México, 1951. 


(48) REVISTA DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA, t, XXXVII, núme- 
ros 2-3, págs. 745-789, 
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s ón” Acuña esc Abe “Unas sumantjesas notas sobre La intindo Ma 


> donas: Boyacenses (49). . Se refiere a las que se “encuentran en los retablos. CO 
- 1oniales, las que suscitaron tradiciones en su torno y la devoción mariana de 
un «pueblo. Destaca especialmente algo de la mayor importancia: las influen- 
cias vernáculas que en ellas se observan, tanto influencias técnicas —lienzo del 
país, colores extraídos de la misma tierra— como. los tipos o luga- ó 
reños que sirvieron de modelo. E 2,3: AAA i 
Dentro del capítulo de los artistas, de LEÓN 0 nobis ROBE pintores hay 
que destacar las líneas, a modo de homenaje, que Hojas De CuLrura POPULAR 
— COLOMBIANA dedica a un samtafereño ilustre. Noticia del pintor Vázquez titula 
José Manuel Groot' un artículo (50) sobre Gregorio Vázquez, nacido en 1638 y 


discípulo del sevillano Baltasar de Figueroa. Inserta la biografía y se detiene 
en consideraciones acerca de su talento pictórico, que brevemente escorzan 
su valor e importancia. 

Complemento del anterior es el trabajo de Roberto Pizano Restrepo que 
titula Gregorio Vázquez de Arce y Ceballos, publicado en la misma revista (51). 
De modo sucinto se ocupa de un extremo sumamente interesante: la técnica 
y preparación de los colores que utilizaba el pintor. A través de este aspecto 
de enfoque se aprecia la marcada influencia indígena; y el articulista Roberto 
Pizano Restrepo se complace, además, en mostrar a Vázquez alternando el 
estudio y trabajo para perfeccionarse con su arraigada afición por la caza, 


deporte que le puso en contacto con la Naturaleza, que plasmaría luego con. 


gusto exquisito. Cabe destacar, por nuestra parte, que Vázquez de Arce coms- 
tituye un ejemplo claro de cómo se asimilaban, enriqueciéndolas con aporta- 
ciones vernáculas, las formas y modos occidentales que España importaba. 
La CARIBBEAN QUARTERLY, a través de un artículo de S, Sharp titulado 
Art in British Honduras (52), nos da noticia breve de una exposición artística, 
noticia que recogemos con gusto, puesto que interesa reflejar mo sólo los 
estudios sobre arte en épocas pasadas, sino también los que se refieren a 


nuestrós propios días, y que sirven de índice de toda una espiritualidad. Da 


detalles sobre las secciones en que se dividía y el número de cuadros que la 
constituían, destacando los de Manuel Villamor, joven artista de personalidad 
acusadísima, de Erich Griffith y de Grace Woods. De su arte se insertan —en 
otro lugar de la Revista— reproducciones interesantes, Lástima que en la inne- 
cesaria información histórica y racial que antecede a la noticia de la expo- 
sición, el articulista no hubiera hecho uso de una más sólida información, 
evitando los errores que se deslizaron y que le muestran ajeno al campo de 
la Historia. 

John Harrison publica un artículo de carácter pedagógico, Art for West 
Indian Children (53), en el que vierte la experiencia adquirida a lo largo: de 


(49) Hojas DE CULTURA POPULAR COLOMBIANA, núm. 12. Bogotá, diciem- 
bre' 1951: j 

(50) Hojas DE CULTURA POPULAR COLOMBIANA, núm, 8. Bogotá, agosto 1951. 

(51) Ibídem. a 

(52) CARIBBEAN QUARTERLY, vol. II, núm. 2, págs. 30-31. 

(53) CARIBBEAN QUARTERLY, vol. 1, núm. 3, págs. 19-31. 


observa un trazo dulce y una capacidad notable de captación de la realidad. 
DE los. artículos referentes a otro gran e importante campo de la produe- 
ción artística, que es la Música en América, recogemos el de M, Raoul D'Har- 
Court, que lleva por título La musique chez les Maya, publicado en el BuLtE- 
TIN DE LA SOCIETE SuIssE DES ÁMERICANISTES (54). Trata el autor de llenar la 
laguna que en este aspecto se aprecia en la clásica obra de $. 6. Morley, y 
señala para ello las posibles fuentes de estudio : las representaciones, los cro- 
-nistas, el folklore contemporáneo. Acude a los frescos de Bonampak, al códice 
- dresdensis —de los que reproduce representaciones— y a los cronistas, sobre 
ls todo a Landa y Cogolludo. Se detiene en describir el tambor, que falta en 
la orquesta maya, y la ocarima. Artículo, en suma, muy aprovechable, aunque 
se echa de ver la inclinación tendenciosa del autor en frases como la que se 
refiere a los códices mayas escapados de las «destrucciones sistemáticas de los 
religiosos españoles». Quizá no sería ocioso indicarle a M. D”Harcourt que el 
autor de la Historia general y natural de las Indias... no es Oviedo y Valdés 
Gonzalo (Fernández de), sino Fernández de Oviedo y Valdés (Gonzalo). 

Una excelente mota sobre la Música negra del Brasil debemos a Enrique 
Sánchez Pedrote (55). Sabido es el interés especialísimo que tiene todo lo re- 
lativo a las culturas negras en América, máxime si, como ocurre en el campo 
musical, tienen, además, uma positiva influencia en la cultura contemporánea. 
Influencia innegable que el articulista atribuye a semejanza del sentido esté- 
tico del negro con el del europeo. Y centro muy importante de esta cultura 
negra para cualquier estudio es el Brasil, sobre todo el gran foco de Bahía. 
Destaca Enrique Sánchez Pedrote la notoria influencia yoruba y bantú no sólo 
a través de reminiscencias verbales, sino de danzas e instrumentos, señalando 
también fiestas populares del mismo origen. En suma, señala fenómenos de 
«aculturation» en el campo musical megro, y permite ver la influencia que 
esta música puede llegar a tener. 


Prueba de que se ha captado la verdadera importancia de estos estudios 
folklóricos musicales es la reclamación que hace José Ignacio Perdomo Fe. 
cobar en un artículo —Folklore musical (56) — pidiendo un estudio serio en 
el de Colombia. El articulista, de paso, aporta ideas aprovechables sobre el 
mestizaje musical colombiano y caracteriza los componentes de la mezela. Sus- 
cribimos enteramente el llamamiento de José Ignacio Perdomo Escobar, cons- 
cientes del interés que tales estudios reportarían, tal como se puede comprobar 
en otras partes, como México, en donde hay un núcleo de estudiosos benemé- 
ritos que van filiando las tonadillas que aun perviven con los géneros espa- 
ñoles de que derivan, y señalan acertadamente el influjo indígena que puede 
introducir peculiaridades.—B. EscanpeLL Boner. 


EZ, (54) BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ SUISSE DES AMERICANISTES, núm. 3, págs. 1-6. 
ES Genéve, septiembre 1951, 


CA (55) ESTUDIOS AMERICANOS, vol. IH, núm. 9, págs. 237-242, Sevilla, abril 1951. 
y (56) HOJAS DE CULTURA POPur AR Cot OMBIANA, núm. 8. Bogotá, agosto 1951. 


zarl ct muestras de este arte cali en SAN que —apuntemos O SbÍtO Sa q 


queja, que tuvimos ocasión de ver. refutada en el año 1950" por el P. Perbal 
- en Euntes docete, 1IL, 1950, 405- 412, al señalar hasta cincuenta títulos, debidos Y 
a diversos autores aunque coincidentes en la temática teórica misionológica, 


e 


dad en la misionología. Las conclusiones a que se llega tras la lectura de este 


A A da 


E En el año 1947, en su 


' artículo > Vers une definido dé , Pacto Missionaire 


as elos delicados a eS la parte ión Edo pe A E 


queda - nuevamente ' sin efecto al considerar el artículo del franciscano Ignacio 
Omaechevarría (57). que lleva por título La caridad en la teología misionera. Y 
Porque, efectivamente, resulta muy interesante fundamentar teológicamente le 


- realidades misioneras, por lo que disculpamos la queja de Senmois; pero ello 
- exige —lo cual ya presta interés indudable al asunto— un amplio cono 


to de lo teológico, quintaesencia filosófica de lo. religioso. Por ello, solamente - 
por el título —aun cuando no hubiese existido la controversia científica seña- 
lada— ya presenta un relevante interés el estudio que hace Omaechevarría, 
dedicado de modo exclusivo a estudiar el fundamento constitutivo de la acti- 
vidad misionera y, sobre todo, a esclarecer el lugar exacto que ocupa la cari- 


bien meditado artículo son fecundas y determinan el mejor aval para su autor. 
Las misiones son, en verdad, el fin específico de la actividad misionera, y 
en cuanto que los fundamentos constitutivos de esta actividad son motivos 
«le determinación subjetiva, ocupa la caridad un puesto preeminente en la teolo- 
gía misionera. De agradable lectura, pese a lo árido de la materia, constitu- 
ye el trabajo de Omaechevarría un excelente estudio que viene, en cierto modo, 
a dar la réplica a Senmois en aspecto de tanta importancia. 

Naturalmente —por la misma circunstancia interna y brillantez extémma— el 
hecho misional puede comstituirse en palestra que sirva de modelo para que 
pintores y poetas canten los hechos heroicos y arriesgados de los misioneros. 
Mas acaso en esta misma fuente de inspiración poética puedan encontrarse los 
veneros en donde caigan los que mo saben valorar en su profundidad la di- 
ferencia existente entre lo vulgar y lo científico. Y en muchas revistas y pu- 
blicaciones de carácter científico es corriente encontrar mezclados con traba- 
jos de indudable valía histórica otros de vulgarización que acaso como ensayo 
o composición encontrasen hueco donde ver la luz antes que en revistas pu- 
ramente históricas, que equivale a decir científicas. Tal es el caso del artículo 
del P. Santos García, S. 1. (58), dedicado a glosar en un trabajo cuyo prin- 
cipal mérito es el de ser exaltación de elementos hispánicos tan fecundos 
como la cruz y la espada. Estudia cada umo de estos elementos, centralizándo- 
los preferentemente en el Perú, y aun así, por necesidad, resulta incompleto, 


(57) MISSIONALIA HISPÁNICA, año VIII, núm. 24, págs. 525-589. Madrid, 1951.. dE 
(58) REVISTA DEL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOMILITARES DEL PERÚ, año IV, , e 


número 5, págs. 61-74. Lima, 1951. y 


A -se cs leyendo « su a Sy Po que tos, Dd be 
acción evangelizadora a través de la cruz portada por los 'jesuítas, sin tratar 
en absoluto de la fecunda labor de los mercedarios. En realidad, no tiene 
el artículo interés histórico alguno, viniendo a ser simplemente una divulga- 
e ción de la acción de los jesuítas en el Perú, que en sí misma es “incompleta. ] 

El aspecto biográfico es uno de los que con más asiduidad cultivan los que 

dedican sus afanes a la investigación, lo que proporciona, de vez en vez —no . 
todas, por supuesto—, el conocimiento de una figura histórica interesante en 4 
la evolución general de los pueblos y, en general, de la cultura humana. Tal eS 
es el caso del: estudio biográfico que, debido a Lázaro Aspurz,-O. F. M. cap., 

publica la revista MissronaLia Hispanica sobre Fray Francisco de Pamplona (59). 

Dedica las veinte páginas de su artículo Lázaro Aspurz al estudio jugoso de | 

esta figura interesantísima de las misiones del siglo XVII en América, que 
significó el primer inteligente intento de realizar una compenetración defi- 

nitiva entre la Congregación de Propaganda Fide y el Consejo de Indias, sin 

que llegase a plasmar, desgraciadamente, en efectiva realidad. La importan- 
cia de este intento de conjunción entre ambas actividades puede claramente 
apreciarse si consideramos los esfuerzos que en tal sentido realizó en el si- 
glo XVIII el inteligente ministro de Indias don José de Gálvez, cuya fecunda 
actividad y profunda inteligencia resultan buen aval para realizar la valora- 
ción crítica de los esfuerzos de fray Francisco de Pamplona un siglo antes. 

Indudablemente resulta el estudio del mayor interés, ya que la figura del 
misionero no contaba con ningún estudio serio de su actuación en este orden 

de cosas tal como lo enfoca Lázaro Aspurz, representando un nuevo jalón en 

la consideración misionera del siglo XVIL, 

Preocupación constante de los misioneros en sus acciones evangelizadoras 
hubo de ser la enseñanza primaria, como se revela en el documento que pu- 
blica el ilustre investigador de misiones F. Mateos, S. 1. (60), acerca de la 
Instrucción que los maestros de enseñar a leer, escribir y contar de esta ciudad 

E de los Reyes han de guardar en sus escuelas para la buena educación y en- 
E > señanza de los indios, precedido de una amplia glosa histórica en la que nue- 
A vamente revela sus dotes investigativas el P. Mateos. 

La figura del arzobispo virrey del Nuevo Reino de Granada don Antonio 
Caballero y Góngora la encontramos tratada en un denso artículo debido a * 
Víctor Frankl (61), en el que trata de aplicar al pensamiento operante del 
AE ilustre pacificador del Nuevo Reino de Granada una geometría delineada en 
irregulares trazos barrocos. Porque en sí mismo el enunciado del tema ya 
resulta un tanto conceptista, y la primera impresión que el rótulo da se ve 
posteriormente confirmada en la prosa, mezcla de conceptos vulgares con altos. 
ejemplos filosóficos, que a la postre demuestran simplemente que la compli- 

' cación cerebral del biógrafo es mucho más rotunda que la del biografiado. 


(59) MISSIONALIA HISPÁNICA, año VIII, núm. 24, págs. 505-524, Madrid, 1951. 
(60) MISSIONALIA HISPÁNICA, año VIII, núm. 24, págs. 591-590. Madrid, 1951. 
(61) La estructura barroca del pensamiento político, histórico y económico del 


arzobispo, virrey del Nuevo Reino de Granada, Antonio Caballero y Góngora, en Bo- 
LÍVAR, núm. 5, págs. 805-875, Bogotá, 1951. 


bA Pese a a que Víctor Frankl Ion! re HÓcnción Sí ES FÉ a o 
los consigue, pues parece sumamente utópico adscribir formas culturales al 
EE irtiniano .mental de una persona, aunque esa persona haya vivido en 
a e mismo foco operante de la forma cultural. Lo personal y lo impersonal ES A 
- difícil de cohonestar, y, desde luego, Víctor Frankl no. lo. consigue en este: A 
_caso. Estudia, de ese modo, el pensamiento político, el pensamiento histórico 
y el económico de Caballero y Góngora, densificando su pesada prosa con una. 
valorativa lista erudita de notas bibliográficas. Es en realidad un trabajo de 
> interpretación a base de determinadas ideas «apriorísticamente» aceptadas, lo > 
cual quita puja y, por tanto, valor al estudio. : Es curioso anotar que 
en el mismo año 1951, fecha de la publicación del artículo que nos ocupa, : 
se ha editado en la misma Bogotá por José Manuel Pérez de Ayala un vo- 
luminoso ejemplar dedicado al estudio exhaustivo y d-+»cumental de la figura, yo 
por demás interesantísima, del arzobispo virrey del Nuevo Reino de Granada 
don Antonio Caballero y Góngora, que ciertamente reúne mayores garantías. 
que el trabajo de Víctor Frankl. : 
De intento hemos dejado para el final el comentario de un nuevo artículo 
del P, Constantino Bayle, S. 1. (62), acerca du la función de las misiones 
como defensa de las fronteras, tomando para elo ejemplos, de algo que tan 
bien estudiado tiene él, como son las misiones jesuíticas de Maimas. Aunque 
forma este "trabajo capítulo de un estudio que anuncia, no disminuye su in- 
- terés, pues si en el trabajo que nos ocupa lo wolariza en Mainas, en el estudio 
que anuncia lo extenderá a todos los límites del Imperio español. El tema, 
en sí mismo, es ya viejo, en tanto en cuanto que de manera incidental se ha, 
repetido mucho, pero completamente nuevo por cuanto nadie hasta ahora lo 
ha tratado documentalmente. Indudablemente el misionero en muchas ocasio- 
nes actuó completamente desligado del hombre de armas —recuérdese, entre 
otras muchas evangelizaciones, las del Japón, provincia de Sonora en Améri- 
ca y otras—, pero lo normal es que su artuación fuese emparejada con la ; 
del guerrero, constituyendo así, al decir de Madariaga, el alma de las Indias eS 
la conjunción del fraile y del conquistador, En este sentido Bayle presenta dea 
en su artículo um caso documental de la actuación solitaria de los misioneros PE 
como réplica, un tanto tardía, a la cuestión suscitada a tal efecto en las se- 
siones del IV Congreso de Americanistas entre don Marcos Jiménez de la 
Espada y el P. Fita, demostrando cómo los jesuítas fueron los únicos defen- $ 
sores de unos derechos territoriales españoles, aun no siendo muchos de ellos. 
vasallos del rey de España. El trabajo, de gram densidad documental, aunque 
la sistematización y el estilo agradable y narrativo del autor obvia mucho 
estos inconvenientes, es excelente, encontrando si acaso en él un esfuerzo por 
demostrar algo que en realidad mo puede generalizarse separando, ya que 
fraile y conquistador y conquistador y fraile constituyeron las bases cimen- 
tales de la obra española en Indias, aunque casos aislados como el presentado. 
por Bayle pretendan desmentirlo, Esperemos su anunciada obra, que aclarará 
mucho la cuestión.—M. HERNÁNDEZ y S. BARBA. | 


pS 


(62) MISSIONALIA HISPÁNICA, año VIII, núm. 24, págs. 417-503, Madrid, 1951. 


INDEPENDENCIA 
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pe tes artículos. El primero que citaremos se ocupa, en bloque, de Ll ideología 
ES: lo firma: Enrique de Gandía con el título de El españolismo de los próceres 
forme, contemporáneo de los hechos, existente en el Archivo General de Indias, 
publicado en 1939 por Caillet Bois. Señala el comentarista que la división 
existente en América al iniciarse la empresa independizadora no era entre 


criollos y españoles, sino que tenía lugar por las diferentes ideas políticas, fuese 
cualquiera el origen de los que las profesaban. Así hace aparecer en el Nuevo 


únicamente los primeros, ya que el triunfo «de Fernando VII y de sus suce- 
sores hizo que los hispanistas liberales de América no tuvieran desde entonces 


del «triunfo» de Fernando VII y de sus sucesores habría que discutir algo, 
pues realmente el reinado de Isabel 11 mo presenta los caracteres de un abso- 
lutismo que pudiera alejar de la amistad con España a los más sinceros li- 
berales americanos. Aparte de que por una singular y secreta paradoja fueron 
los momentos de mayor exaltación del liberalismo español, como la revolu- 
ción de 1836, el instante en que más se restringían y entorpecían las medidas 
liberales con las provincias que aun €n América permanecían fieles, y esta 
actuación, por inconsecuencia o por premeditación, favorecía la inclinación 
a la independencia en aquellas tierras, ¿por qué no había, pues, de manifes- 
tarse entonces la simpatía de los liberales americanos por España, gobernada 
por ministerios que tanto por su filiación como por las consecuencias de su 
política podían serles gratos? En esta afirmación que acabamos de comentar 
hay, pues, un ligero error. á - 

Contra la opinión de Caillet Bois en su comentario, el señor Gandía hace 
resaltar ahora el carácter de guerra civil, y no de revolución, que tuvieron 
los movimientos de la independencia. E 

En diversos fragmentos que recoge del documento comentado muestra cómo 
en aquellos momentos iniciales la opinión de la mayoría de los personajes ci- 
tados era favorable a España, o, cuando menos, no se manifestaba como enemiga 
encarnizada del gobierno español. : 

La figura de Bolívar es, como siempre, tema para infinitos artículos. Han 
sido tratados, y suponemos que seguirán. siéndolo, los aspectos más nimios e 
indiferentes de la vida de este personaje, Quizá figura alguna de la Historia 
Universal ha visto tan desmenuzada en letra impresa su vida, pública, privada, 
de y aun sus pensamientos o deseos más o menos reales o imaginarios. Esto, 
en Europa, nos parece excesivo. Hoy, Jenaro Jiménez Nieto se ocupa de El 


(63) UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA. vol. XVI. núm. 62, pág. 307. 


En A con las figoras nl la lia E reseñar ps , 
de los personajes más destacados de la independencia del Río de la Plata, y | 


_ de la independencia argentina (63). Se trata de unos' comentarios «sobre el im». 


Mundo los grupos de absolutistas y de liberales, siendo amigos de España 


oportunidad de declararse en ningún instante en favor de la Península». Acerca 


- Y. 


de Ja amaica y de la Convocatori: 
losas boliva rianas, ass su catolicismo : 
trascendencia. a Aos. episodios de su vida que podían empañar esta 1 aci ' 
Realmente puestos en terreno imparcial y. sin. megar la catolicidad de oran 
no podría ésta presentarso. como prototipo de ejemplaridad; algo E 
' «creemos haber dicho en comentarios anteriores a otro artículo que" trató. “de Y 
este tema. - pe ; PEN EA e NA e Ao 
- Las relaciones e : 1tre el presidente haitiano Petion y Ao son o o E 
de algunos artículos. Enrique Ortega Ricaurte titula al suyo. Haití y el Liber- A 
tador (65 ). En la primera parte trata de los momentos preliminares de la 
independencia haitiana de 1804, relatando las atrocidades cometidas por los 
_ franceses. contra los negros de Haití, que no son suficientemente conocidas, 
como lo serían si hubieran de atribuirse a los españoles. En la segunda parte 
el trabajo se ocupa de los acontecimientos ocurridos algunos años más tarde, 
en 1815, euando, ya libre Haití, Bolívar pide y consigue de su presidente, 
-6 Petion, la ayuda para su empresa. Este trabajo va seguido por la publicación 
de Cartas inéditas del Libertador (66); éstas son nueve, en francés, de las que 
ocho están dirigidas a Petion, y la última, a su sucesor, condoliéndose por el 
fallecimiento de aquél. Las que fueron dirigidas a Petion se ocupan de pe- 
“ticiones de auxilios, o agradecen éstos y refieren detalladamente la «situación 
por que atraviesa la causa de la independencia en los momentos en que fueron 
escritas. Acompaña a la publicación de estas cartas um facsímil de un recibo 
del pago de cierta cantidad al comisionado de la República de Haití para 
«abonar el armamento entregado por esta nación en septiembre de 1820, 


Otro artículo referente al mismo tema lo firma Manuel María Ponte y le 
«da el título de El general Alejandro Petion, protector de la independencia de 
Venezuela (67), relatando la marcha de Bolívar a Haití en diciembre de 1815 Re 
y el cordial recibimiento que allí le fué dispensado por Petion, prestándole 
Ja mayor ayuda posible, como igualmente a los refugiados de Venezuela yo 
Nueva Granada, y dándole los elementos precisos para poder emprender una - 
“nueva expedición. En el afán de encomiar la ayuda de Petion a Bolívar, el autor 
«de este artículo llega a decir que sin ella la independencia «se habría retar- 
-dado por muchos años». 

Otros asuntos de muy escasa importancia histórica son tratados en varios 
artículos referentes a Bolívar. Edgard Ubaldo Genta escribe sobre Los grandes 
amores de Bolívar. El proyecto de sepulcro de los padres y la esposa del Li- 
bertador (68), describiendo el proyecto de monumento funerario ideado “por 


(64) BOLÍVAR, núm. 5, pág. 913. 

(65) Ibídem, núm. 3, pág. 373, 

(66) Ibídem, núm. 3, pág. 377. 

(67) REVISTA DE LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE VENEZUELA, vol. XI, núm. 32, 
página 450% 

(68) Ibídem, vol. XI, núm. 32, pág. 444. 


o. ¡Ha ade el cba (69). de el título del articulo de Tulio 
Chiosone, trabajo leído en un homenaje celebrado en el Centro Mérida, em 
1e relata el ambiente de esta ciudad en el momento de la entrada de Bolívar, 
al que aclamó con el título de Libertador el 23 de mayo de 1813. Alfredo. 
$ Cock Arango publica una nota, Pago de una deuda al Libertador y a -Colom- 
bia (70), como ampliación a su obra de Derecho internacional americano, resal-. 
tando la obra de Bolívar y la influencia de Colombia en la idea bolivariana. LE 
del panamericanismo. Acerca de una obra de arte relativa a Bolívar escribió, 
5 Nicolás García - Samudio su artículo El Bolívar de Epifanio Garay (11), que 
UN describe: el cuadro de este pintor colombiano representando a Bolívar triun- 
_fante después de una batalla, que se conserva en el Palacio Municipal, y es re= 
producido a continuación de este trabajo, Inserta un párrafo de los -historia- 
- dores de Cartagena Urueta y Piñeres, que describen el cuadro en su obra 
sobre el Palacio Municipal; como anécdota citaremos que en esta descrip- 
: ción, detalladísima, quizá por un error de redacción, comfunden la 'mano de- 
recha de la figura, que citan como izquierda, y viceversa. 
Ls E La figura de San Martín es objeto de un trabajo breve, pero de bastante 
interés, que firma José Miguel Yrarrazával Larrain bajo el título de San Mar- 
tín y los proyectos monárquicos sobre Chile en 1817 y 1818 (72). Está tejido 
en torno a la carta del comodoro Bowles em que se reflejaban las ideas po- 
líticas de San Martín, carta que ha sido ya comentada. El autor de este tra- 
S bajo, teniendo en cuenta las informaciones de dicha carta relativas a proyectos 
de cesión de algún territorio chileno o de otras ventajas ofrecidas a Ingla- 
terra, atribuye a San Martín o a influencia suya las facultades dadas al agente 
de Chile en Londres duramte sus dos gestiones de 1817 y 1818, facultades que 
respondían a esa orientación y a la de gestionar la coronación en América 
de algún príncipe europeo, también concepción sanmartiniana, según la carta 
de. Bowles, directrices rechazadas por O, Higgims. De este breve resumen puede 
deducirse que el artículo es algo contrario a San Martín, al que atribuye esos 
proyectos de cesiones territoriales y de establecimiento de autoridad monár- 
quica «contra el mantenimiento de la cual tanto se había luchado». 

De esta última reseña, si no lo supiésemos ya de memoria, podríamos dedu- 
cir cómo las figuras de la independencia americana pueden ser objeto de dis- 
cusiones o interpretaciones aun en la misma América, con una sola excep- 
ción, la de Bolívar, contra el que muchos historiadores no admiten ni aun 

ps 7 la menor objeción por creer, sin duda, que podría manchar el nombre de 

PA esta figura que ellos desean intachable. Esta es la actitud que en lo que se- 
refiera a Bolívar mantiene don Vicente Lecuna en sus frecuentes y bien ela- 
borados y competentes artículos. Solamente al tratar de cerca la historia de 
Bolívar pierde este autor su serenidad y no desprecia ocasión de ensalzar su 
figura predilecta, en detrimento de los restantes elementos de la indepen- 


se, ds A 


(69) Ibídem, vol. XI, núm. 32, pág. 434. 
y (70) BOLÍVAR, núm. 4, pág. 758. 
Ad (71) Ibídem, núm. 5, pág. 803. . 
(72) BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, núm, 44, pág. 5. 


Hisro CAL REVIEW. con el ile de Bolívar and. cel Mio Gutiaquil (18, 
8 — traducido. al inglés. por. Harold. €; Bieck, ide la Universidad. de Carolina del 
Norte, según se. aclara en una nota a pie de página. Muy. semejante a otros 
artículos del mismo autor ya reseñados en nuestras páginas, es éste un tra- 


ciudad entre San Martín y Bolívar, y relatos apócrifos tejidos en torno a 
-ellas, como la carta de Lafond o, más recientemente, las de Colombres Mármol. 
Muy elaramente se ocupa de una y de otras. Pero este artículo, que tanto por 
la competencia de su autor como por su perfecto desarrollo, podría darnos 
- ¡dea clara de las relaciones entre los dos jefes de la independencia, .incurre, 
aunque esta vez ligeramente, en lo que pretende evitar: quiere contrarrestar 


aaa r . . . ) 
las campañas a favor de San Martín y, a su vez, disminuye siempre que puede 


la importancia de la obra sanmartiniana, tratando «de la expedición al Perú, y 


“posteriormente, al ocuparse de la independencia del Perú, hace resaltar la 


- ineptitud de las tropas argentinas y peruanas en comparación con el ejército 
colombiano, al que califica de invencible. Es lamentable que estos apasio- 
namientos puedan menoscabar, siquiera sea Jigeramente, la obra de tan in- 
signe historiador de la época de independencia. 

Por último, y. por referirse a asuntos relacionados con la a 
«citaremos el trabajo de Cecilio Zubillaga Perera Embargo y secuestro de bienes 
«4 patriotas caroreños (74), copia de un documentos del administrador de la 
Real Hacienda en Carora, en el cual se relatan los embargos sufridos por 
varias personas adictas a la causa de la independencia. El comentarista hace 
notar la escrupulosidad de las cuentas y la benevolencia de la Real Audiencia 


devolviendo bienes a personas que aun podían considerarse sospechosas. Por 


último, hace una breve semblanza del funcionario español que redactó este 
documento, fundador en Venezuela de la familia que lieva su nombre, que 
es el del comentador del artículo.—Emio LóPEz-OTo. 


GEOGRAFÍA 


En los trabajos referentes a Geografía descriptiva puede citarse el que firma 
Arnoldo de Azevedo, titulado Salvador et le Reconcavo de Bahia (Bresil du 
Nord. Est) (75). Puede dividirse en dos partes: en la primera se estudia el 
Reconcavo, esto es, la zona próxima a la bahía de Todos los Santos, en sus di- 
versos aspectos, Geológicamente es esta zona una fosa tectónica secundaria llena 


(73) THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vol. XXXI, pág. 369. 
(74) BOLETÍN DEL CENTRO HISTÓRICO LARENSE, núms, 35-36, pág: 15. 
(75) LES CAIERS D'OUTRE-MER, núm. 15, pág. 189 


bajo muy bien realizado y muy claro y sistemático, Comienza por marcar las 
«diferencias de carácter entre el levantamiento de las tierras del sur de- la 
3 América española ' y el de Venezuela, donde señala la existencia de un intenso 
] «sentimiento popular a favor del gobierno español. Seguidamente se ocupa de 3 
la Cuestión de Guayaquil, asunto que en sus antecedentes y en su desarrollo 
ES estudia muy llo uone hasta llegar a las conferencias celebradas en esta 


LS 


en a el mar. Tostra. esta parte del EN un croquis 'yaoléges : a 
tológicamente también es estudiada la región, presentando un cuadro de la. plu- 
viosidad y temperaturas. Los poo geográfico y humano son también. trata- 
aid des" con detenimiento. Ñ ' ' 
En la segunda parte de este dis se trata de la capital de esta zona, la 
tadad de Salvador o Bahía, ciudad de forma alargada por imposición geográ- 
fica. Junto con el estudio de los diferentes aspectos de la ciudad, antigua y mo- 
_derna, se aborda el de su porvenir, quizá próspero, por pensar los geológos que 
en la zona del Reconcavo existe petróleo. Varias vista de la ciudad y Un peque- 
ño plano ilustran esta parte del artículo, 
? Mos? A la geografía económica pertenece otro grupo muy mumeroso de artículos: 
“reseñados, agrupados bajo el título común de Los recursos naturales de Yuca- 
tán, en un tomo del BoLETríN DE LA SocieDaD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y EsTA- 
písTicA (76). Este conjunto de trabajos tuvo su origen en la expedición realizada. 
en marzo de 1947 para investigar los recursos de Yucatán. En febrero de 1949, 
se expusieron los estudios realizados, en, un ciclo de conferencias. Ahora, em 
0 1950, se publicaron, corriendo la publicación a cargo del ingeniero Ramiro Ro- 
j bles Ramos, los señores Hendrichs y el doctor Jorge A. Vivó Escoto. Tras un 
preámbulo resumen de los trabajos, escrito por el ingeniero Alfonso de la O- 
- Carreño, comienzan los distintos estudios. Sobre la geología de Yucatán versan: , 
los trabajos de Ramiro Robles Ramos, Apuntes sobre la morfología de Yucatán, 
muy extenso y con croquis, en que estudia todos los aspectos de la geología de 
la península, y el de Manuel Maldonado Koerdell: Informe sobre la caliza: 
fosilifera de la laguna de Chichan-Kanab, más breve y monográfico. La Meteoro- | 
logía y Climatología de la Península de Yucatán es tratada por Jorge Rivera. 
; Aceves, estudiando los elementos del clima y clases de éstos, incluyendo tablas: 
y grálcos. La vida animal de Yucatán se estudia por Mauro Cárdenas Figueroa 
en su Informe hidrobiológico y faunístico de Yucatán. Sobre agricultura presen- 
ta el Estudio geobotánico, agrícola y forestal de Yucatán, de Antonio Hernández 
Corzo, que se ocupa de las zonas agrícolas y medidas a tomar en los problemas 
agrícola y forestal. Se incluye también en este volumen, aunque de realización. 
anterior, el trabajo de Rafael Ortiz Monasterio, Reconocimiento agrológico re- 
gional del Estado de Yucatán, que estudia detenidamente los suelos y sus cla- 
ses. De las aguas yucatecas se ocuparon Francisco lMlescas Pasquel, que hace el 
análisis de ellas en su Estudio físico-químico de las aguas de Yucatán, y Rafael 
Molina Berbeyer, que en Interpretación geoquímica de las aguas de la peninsula 
de Yucatán deduce sus relaciones con la geología del país y el interés de las 
aguas con miras a sus usos. Por último, se ocupan de la economía de Yucatán 
dos trabajos, el de Octavio Gudiño Aguilar, Aspectos de la economía yucateca, 
y el titulado Estudio geográfico económico del municipio de Oxkatzcab, de que 
| es autor Jorge Rivera Aceves. Numerosos cuadros y gráficos ilustran este nú- 
e. ed mero de la prestigiosa revista geográfica mejicana.—EmiLio LórPEz-Oto. 


AO: (76) BOLETÍN DE La SOCIEDAD. MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. 
> ) tomo LXIX, núm. 3. 
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imiento de la famosa poetisa. mejicana Sor Juana Inés de la Cruz, figura im ae 


- taciones del Nuevo Mundo a la cultura; y aun para España, que no se resigna 
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portante para Méjico, que. ostenta su nombre en el dintel de sus glorias litera- 
rias; para toda América, que reconoce en ella una de las más interesantes apor- 0 


a verla desaparecer de sus repertorios, considerando que en los tiempos en que E 


la «Désima Musa» escribía. todavía, no puede hablarse de una separación de lo SS 77 
mejicano, de indudable. raíz y hermandad con lo hispano, No es adoptar una á 


postura de fácil eclecticismo participar de ambas opiniones, Sor Juana no puede - 


desvincularse de la esfera de lo hispánico en su tiempo. Ella misma confesó sus 
_ vinculaciones a Góngora y Calderón por sólo citar dos nombres, pero también 
; es verdad que la presencia del mundo que la rodeaba y al que amaba imprimió. 
- una peculiarísima y viva personalidad. > 


Citemos, en primer lugar, la mejicana Sos (77), que ha editado un nú». 


mera extraordinario íntegramente dedicado a la monja poeta. Aparte de los tra- 


bajos que a continuación iremos reseñando, aparecen en él varios retratos; un 
óleo, de fray Miguel de Herrera, recientemente descubierto, el de Miranda 
más conocido —1713—; un detalle de la mano «en el de Miguel Cabrera 
—1750—; una lámina de Lucas de Valdés, que figuró en la edición de 1692, El 
la de José Calderilla; que se publicó en la de 1700. 

También le ha sido dedicado un número del BoLETÍN DE LA BIBLIOTECA Na- 
CIONAL de Méjico (78), que aporta el dato, útil a los estudiosos, del Catálogo 
de las obras, de y sobre Sor Juana, existentes en la Biblioteca Nacional, junto 
a otros artículos, que analizaremos. : 

Sur, de Buenos Aires, no ha querido 'quedarse atrás, y recoge la Respuesta 
a la muy ilustre Sor Filotea de la Cruz, pieza capital para emtender tan intere- 
sante perfil inteléctual y espiritual (79), y Lerras DEL ECUADOR inserta una breve 
antología de sus poemas, suficientes para iniciar al no conocedor y agradar al 
habitual lector de sus versos (80). 

Entrando ya en el repaso a los artículos Hezados a nosotros, Octavio Paz nos: 
ha dado un importante estudio en su Homenaje a Sor Juana Inés de la Cruz en 
su Tercer Centenario (1651-1695) (81). En él se refiere a la Respuesta a Sor Fi- 
lotea como su obra más significativa, «autobiografía crítica, defensa de su dere- 
cho al saber y confesión de los límites de todo humano saber, este texto anun- 
cia su final sumisión». El momento de la colonia en que vivió y la crisis que 
se produce en su alma son los dos elementos que estudia el articulista, uno de: 


(TIE XV núm, ds 1951. 

(78) Tomo II, núm. 4. Méjico, 1951. 

(79) Número 206, págs. 61-89. Buenos Aires, 1951. 

(80) Poesía de sor Juana Inés de la Cruz, núms. 73-74, pág. 3, 1951, 
(81) SUR, núm. 206, pág. 29-40. Buenos Aires, 1951. 


mel ejemplo. encarnado de la madurez. en, la Nueva España, que. rebasa « sus mo: , 
Mia e los en el «Primero Sueño», «poema, que califica del acto de conocer El, poeta ¿ 
trasmuta sus fatalidades históricas y personales. Uma vez más la de se a 


bo LADA 1 E 
más Coca poetas. ntepontacol: de su país, que ve en ; 


menta de historia y geografía. Una vez más las trasciende». 


- Amplio de enfoque es el estudio de Alfonso Teja Fabre, Sor Juena des de 
e la Cruz en la Hispaniola (82). En él se enfrenta con los problemas que plantea 
“su vida y su obra: el criollismo, su forma barroca que ya rebasa lo español y 
ces un «producto de una nueva forma de cultura en gestación». Examina des- 
pués algunos poemas cargados de la potente voz lírica de la poetisa, concluyendo 


«que su voz «suena todavía después de tres siglos», E 
En AnsmE es donde Alfonso Méndez Plancarte ha lado su contribución 


al Centenario (83). En Tríptico de la Fé énix da un repaso a su vida y obra, con- 


“siderando la tornátil posteridad y la resonancia que ha tenido su obra en los 


ecos de la fama en diversas épocas. 


David N. Arce, al escribir INasural' y Sobrenatural de Sor ind ha hecho un 
.ensayo con valor de obra de creación. Los títulos de sus capitulillos que son 
o nos recuerdan obras del teatro clásico español, reflejan la captación de un 
ambiente en adecuado paralelo con lo apropiado del estilo (84). ó 

Alfonso María Landarech (85) también traza una trayectoria de la vida de 
la escritora y un panorama del ambiente de su momento, insistiendo en el ba- 
“rroquismo gongorino que le caracteriza y siguiendo bastante a Menéndez y 
Pelayo en sus apreciaciones, utilizando frecuentes ejemplos líricos, 

De lo profano a lo divino en la lírica amorosa de Sor Juana Inés de la 
Cruz (86) es el prólogo que Carlos López Narváez ha puesto al Cuadernillo de 
Poesía núm. 45 de la RevisTa DE La UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, donde su habi- 
tual antologista, Jorge Montoya Toro,.da una adecuada selección de poemas de 
la «Musa Mejicana». López Narváez establece el parangón con Santa Teresa y 
“la madre Josefa del Castillo para establecer así un triunvirato de grandes mu- 


_jeres y líricas en el clasicismo español, estudiando el amor profano y el amor 
«divino en su inspiración. 


» 


Fryda Schultz de Mantovani (87), Carlos E. Castañeda (88) y Guisa y Aze- 
vedo (89) se ocupan también de la mejicana poetisa. 

Una especial y simpática forma de homenaje es la que le ofrecen los propios 
poetas. ÁBSIDE ha recogido una antología de ellos, con el título Símbolo musical 
de mi pueblo, pequeña guirnalda lírica donde confluyen Joaquín Arcadio Pa- 
gaza, Francisco Elguero, Rafael López, Antonio de Zayas, Salvador Ortiz, Al- 


(82) LA PAJARITA DE PAPEL, núms. 17-18, págs. 69-74, 1951. 

(83) XV, núm. 4, págs. 453-489, Méjico, 1951. 

(84) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, t. II, núm. 4. Méjico, 1951. 

(85) ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, VI, núm. 54, págs. 427-437, 

(86) Número 104, septiembre-noviembre. . 

(87) La décima musa, en SUR, núm. 206, págs. 40-60. 

(88) Sor Juana Inés de la Cruz, primera feminista de América, en UNIVERSIDAD 
“DE ANTIOQUÍA, núm. 104, págs. 701-717. 


En S Juana es padre de la at, ía, ú j 
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J en fer Ma; PRA E , 
4 También « a la época '¿elonial' se O Renato. PEA Noi en 
- ÁBSIDE el estudio del: ea madrileño. Flores de Baría Poesía (91) a que nos. 
| referimos en. nuestro anterior «Americanismo», insertando en esta segunda E 
P los, índices de autores, poesías anónimas, primeros versos, ete, : . 
' De. trabajos críticos. solamente | vamos a destacar cuatro: el de Tatey Moras qe 
ps (92), sobre Barba Jacob, de interés. a pesar de su brevedad, el del ya “cono: E 
- Lido nuestro, profesor y Poeta, Torres-Rioseco, sobre Don Segundo Sombra. (93), q 
la continuación del. repasa que Pablo A. Cuadra viene dando al Movimiento de o 
Poesía Nueva en Nicaragua, donde se refiere a una etapa de exaltación naciona- 
lista, en la que encontramos importantes :esonancias hispánicas (94), y el en- 
“sayo que Medardo Mejía dedica al poema. Himno a la materia, de José Antonio 
- Domínguez, muy importante para. comprender el momento cientifista y positi- - 
vista en que el poema fué escrito, que queda fielmente enmarcado con el es. 
. tudio previo a que nos,referimos (95). 

La literatura española recogida en revistas americanas se reduce a dos nom- 
bres, aunque de excepcional importancia, sobre todo el primero de ellos: An- 
tonio Machado y Pedro Salinas. Gabriel Padral-Rodríguez, en Antonio Macha- 
do: Vida y obra, responde plenamente al propósito de su trabajo y nos da, junto 
a la biografía del poeta, un estudio de sus temas esenciales en nutrido texto al 
que acompaña abundante ilustración, a veces algo defectuosa por no haber po- 
-diido tomarse sino de otras revistas (96). Una Bibliografía publicada en la misma 
revista hace que este númerv pueda resultar una guía para iniciar el conoci- 
miento del poeta, a lo que ayuda también la parte antológica, donde se recogen 
cosas tan importantes como el preparado discurso paras el ingreso en la Aca- 
demia Española. : ' , 

La primera noticia del fallecimiento de Pedro Salinas, que vemos en revistas 
de América es la que publica Lerras DEL ECUADOR, que rinde tributo a la obra 
del erítico y poeta que dedicó tantos años a da enseñanza en tierras del Nuevo 
- Continente (97). 

La obra de creación lírica, con aliento de grandeza se encuentra adecuada- 
mente representada en el Himno a los cielos de América, de Sabat Ercasty (98), 
que responde a esta corriente que venimos advirtiendo en los poetas america- 
nos dispuestos a enfrentarse con los grandes temas de su tierra y su historia con 
un sentimiento de grandeza al que. es probable no sea ajena la última etapa de 


(90) XV, núm. 4, pág. 507-516. 

(91) ABSIDE, XV, núm. 4, págs. 523- 550. 

(92) Barba Jacob: Aspectos de su vida, en UNIVERSIDAD DE ANTIOQUÍA, núm. 104, 
páginas 737-739. 

(93) The Twenty-Five year anniversary of Don Segundo Sombra, en NEW MEXICO : 
QUARTERLY, págs. 274-280. : ] 30% 

(94) E. C. A., VI, núm. 54, págs. 438-448. Hoc: 

(95) REVISTA DEL MAESTRO, año IV, núms. 13 y 14, págs. 162-170 y 171. a 

(96) REVISTA HISPÁNICA” MODERNA, año XV, núms. 1 a 4, págs. 1-80, ; : 

(97) Números 73-74, pág. 10. q ie 

(98) LETRAS DEL ECUADOR, núms. 70-72, pág. 11. 
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A Ve > aun en pottas que no le siguen. en renato a Sí e praidt e dicica Dn: te- 
| — rreno parecido se eleva la construcción de César Dávila Andrade, Catedral sal- 
. - vaje (99), fragmentos de un poema en verso libre que creemos de gran. valía 
por lo que de él se nos presenta. El Rumor de espigas y pinares que La PAJARITA 
sa DE PAPEL nos ofrece como una grata antología centroamericana, incluye la obra, ¿Y 
- que ya nos era conocida, de Miguel Angel Asturias- y Pablo Antonio Cuadra, abs 
Jado de la amarga y bien dominada estrofa de Jorge Federico en su Canción de 
la espera infinita o la doble manera de Fabián Dobles, neobarroco o afecto a las 
sencilleces líricas (100). . 
La prosa de creación queda a gran altura con el «Felató de Bésilio Uribe, 
Nunca nacerá (101), muy de nuestro momento, de un realismo que ha olvidado 
el prurito documental de los naturalistas para pretender ser sencillo como la 
realidad misma. El título ya nos indica el problema que sirve de tema central. 
En una revista ecuatoriana a que constantemente nos referimos en esta parte 
de nuestra ojeada, dos fragmentos de novela mos dicen el interés que han de - 


alcanzar las obras en su totalidad: Los Saltimbanquis, de Alejandro Carrión, y 
Lu advertencia, de Pareja Díez-Canseco (102).—JorcGE Campos. : . 


FiLosorFÍA 


Iberoamérica 


Víctor Frankl sigue añadiendo aportaciones al tema del americanismo filo- 
=sófico. En los artículos aparecidos durante el primer semestre de 1951 aparece 
con mayor claridad el papel que atribuye a la escolástica en el desenvolvimiento 
de la filosofía hispanoamericana. Insistiendo en que Hispanoamérica es una co- 
munidad cultural joven, cuya estructura profunda es afín a la de la Edad Media, 
afirma que el existencialismo no puede constituir la expresión de América, sino 
la de un mundo viejo cuya crisis arranta del final de la Edad Media (103). 
Asegura, sin hacerse problema de ello, que del existencialismo puede desga- 
jarse un método que, aclarando la esencia de la existencia humana en Hispano- 
américa, tendrá la primacía sobre cualquier otra filosofía, En otro lugar se re- 
fiere (104), sin embargo, a que la escolástica encierra un valor imperecedero de 
E verdad y que a ella ha: de vincularse Hispanoamérica no sólo por paralelismo 
histórico, sino por su tradición. El concepto de «común», del arzobispo Caba- 
llero y Góngora, es un ejemplo que, igual que tantos otros aportados por los 
investigadores mejicanos, ilustra la necesidad de un redescubrimiento del pasado 


(99) Ibídem, núms. 73-74, pág. 11. 

(100) Números 17-18, págs. 85-98. 

(101) SUR, núm. 206, págs. 90-98. 

(102) LETRAS DEL ECUADOR, núms. 73-74. 

(103) El existencialismo y la realidad hispanoamericana, en REVISTA DE LAS IN- 
DIAS, núm. 117, págs. 227-234. Bogotá, enero-marzo 1951. 


(104) La filosofía medieval y nosotros, en UNIVERSITAS, núm. 1, págs. 123-144. 
Bogotá, 1951. 


( A 


£ 


PE 


noamérica será Abs dde 1 «nueva Edad Media» UN 


_trando cómo para éste es el tomismo un sistema abierto que le ha permitido. 
desarrollar un pensamiento unitario que arranca de su juventud (107). Otro 
- artículo de Caturelli tiene interés, no tanto para la historia de la filosofía como 
para la del pensamiento hispanoamericano (108). Es un análisis de textos” de 


Félix Frías, donde se pone de manifiesto la influencia de Balmes y Donoso. 
- En la misma línea, pero en sentido opuesto, se mueve el pensamiento de Lles, % 


-a quien el positivismo mantuvo alejado de la filosofía. Revista CUBANA inserta 
un artículo de José J. Nordarse, encaminado a mostrar los fundanonids de La 
filosofía política y social de Lles (109). 

UNIVERSIDAD DE La HABANA aporta un nuevo documento a la historia de la: 
filosofía en Cuba. Se trata de un estudio, hasta ahora inédito, del padre Félix 
Varela, sobre la Teología natural o demostración de los atributos de la Divini- 
dad, del norteamericano W. Payley (110). La misma revista inserta el texto de 


una conferencia de Roberto Agramonte sobre Los grandes momentos de la fi= 


losofía en Cube (págs. 7-20). Con este artículo, Agramonte no añade nada nuevo 
a un tema que tan bien conoce; en cambio, gravitan sobre él la retórica y una 
excesiva preocupación por mostrar la originalidad, o, al menos, la funcionali- 


dad de una filosofía cubano de y para América. También sobre la filosofía cu- y 


bana publica un artículo, de Humberto Piñera Llera, la revista Noras Y EsTu- 
pros DE FiLosoría (111), Contiene el acostumbrado resumen histórico, pero se 
ocupa especialmente de la actualidad, de cuyo auge cita como causas la llegada 
de los españoles y la creación de revistas y sociedades filosóficas. Enumera al 


final los nombres, tendencias y obras de la actual juventud filosófica cubana. 


La antecitada revista contiene otros trabajos de carácter histórico: Lo hu- 
máno y lo subjetivo en el pensamiento griego (págs. 109-122), de Rodolfo Mon-: 
dolfo, y Presencia y trayectoria de la filosofía de los valores (págs. 123-130), de 
Aloys Miller. De los restantes artículos de esta índole mencionaremos Kant 


entre dos «principia» (112), sobre las dificultades que la matemática actual plan- 
AAAAAáw>AK<KS 

(105) La evolución de San Agustín y el camino de la inteligencia hispanoameri- 
cana, en UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, Vol, XVI, núm. 60, págs. 9-23. Me- 
dellín, febrero-abril 1951. A 

(106) TRIVIUM, año III, núms. 6 y 7, págs. 3-12. Monterrey, abril y mayo 1951. 

(107) La filosofia del profesor Nimio de Anquín, en REVISTA DE LA PACULTAD 
DE FiLosoría Y HUMANIDADES, año Il, núm. 123, págs. 173-212. Córdoba, 1951. 

(108) El pensamiento español en la obra de Félix Frías, en REVISTA DE LA FA- 
CULTAD DE FILOSOFÍA Y HUMANIDADES, págs. 65-141. : 

(109) Volumen XXVII, págs. 89-101, La Habana, julio-diciembre 1950. 

(110) Ibídem, pág. 209-244, : 

(111) Panorama de la filosofía en Cuba, vol. Il, núm. 6, págs. 165-169. Tucu= 
mán, abril-junio 1951, 

(112) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, 84, págs. 211-217. Caracas, enero-fe- 
brero, 1951. 


Soba pensadores hispanoamericanos citaremos en primer lugar una exposi- da 
- ción de La Estética de José é Vasconcelos, por Agustín Basave, Jr. (106). Alberto : 
- Caturelli hace una exposición de los trabajos del padre Nimio de Anquín, mos- 


«sobre. las: «creencias» 19 o A 
ando a la escolástica, -citaremos un asta ajo des José. Salvador. 


árez (114) y algunos artículos. de Sapientia, como ¿Es ateo el. 


val de naturaleza, del cual se ocupa preferentemente, la radicalización indivi- 
- dualista del orden social y la institución del formalismo jurídico que convierte 
Sy h ley en garantía de la libertad. 5 


- Aunque el existencialismo cuenta con una literatura muy abundante, eólos: 


añadiremos a los artículos ya citados el titulado Los puntos sobre las íes, de 
García Bacca (118), conjunto de glosas en torno a las ideas de Heidegger sobre 


lenguaje, ser y pensamiento, con que G. B. anuncia una serie de trabajos sobre 


las ideas de Heidegger en torno al humanismo. 


América sajona. 


En los Estados Unidos el naturalismo es una denominación de uso tan am- 
plio, que no designa propiamente un sistema, sino que, como dice Edwin E. Au- 


brey refiriéndose a un simposlum naturalista de Krikorian, constituye una ac- 


titud presistemática donde, con diferentes supuestos empíricos, se coincide en 
- afirmar la primacía de la naturaleza, rechazando la metafísica clásica y el co- 
nocimiento suprasensible. El «nuevo naturalismo» ha evolucionado desde la re- 
ducción materialista de la naturaleza hasta el reconocimiento de sucesos, cua- 
lidades y relaciones. Demtro de la ética, se niegan los fines absolutos y los va- 
lores objetivos y trascendentes, limitando la ética a descripciones empíricas de 
elecciones sobre actos concernientes a las emociones. Algunos naturalistas (Pap, 
Lewis, Pratt) quieren reintroducir el racionalismo para obtener principios uni- 
versalmente válidos. L. Garvim (119) analiza estas teorías, negando que de la 
razón, entendida naturalísticamente, se desprenda tal posibilidad. El positivis- 
mo lógico y el pragmatismo son naturalistas, pero chocan en cuanto el primero 


(113) Ibídem, págs. 151-165, 
(114) Francisco Suárez, jurista del Renacimiento, en TRIVIUM, HI, 4 y 5, pági- 
nas 1-19. Monterrey, febrero-marzo 1951. ; 


(115) SAPIENTIA, año VI, núm. 20, págs. 109-116. La Plata, segundo trimes- 
tre 1951: a 


(116) Ibídem, 135-140. 
(117) Ibídem, págs. 88-102. 


(118) ASOMANTE, año V, vol, TI, núm. 2, págs. 5-9. San Juan (Puerto Rico), 
abril-junio 1951. 


(119) The New Rationalism in Ethics, en THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, volu- 
men XLVIII, núm. 10, págs. 3171325. New York, May 10, 1951. 


22 (115), de Benito Pruche, Cristianismo. Y Humanismo (116), del padre Á 
e ade y una Introducción al iusnaturalismo moderno (117), de Ojea Quintana. AE 
Es > último forma parte de un trabajo. más amplio y estudia el ambiente 'ideo- ; 
lógico. del jusnaturalismo, entre cuyos elementos señala el concepto postmedie- 


A G 


td. as 


: tal Cavell y Alexander Seconske (120) comparan 
to as ed Deer para mostrar. que hay. un acuerdo sistemático, ya que 
la última diferencia reside en la importancia que. respectivamente conceden 
0% - Positivismo lógico y el. pragmatismo al carácter razonado de la elección o so- A 
-———lamente a la elección misma. Stevenson cree que la elección es un reflejo de 
la actitud, pero Mortimer. R. Kadish propone en Evidence . and Decision (121) 
E los fundamentos para una evidencia empírica, lógicamente. dente sobre la 
decisión moral. En Some Implications of Empirical Ttruth by Convention (129), 
Donald A. Wells hace ver la concepción convencionalista de la verdad que pro- 
- fesá el positivismo lógico, se extiende igualmente a la ética, ciencia donde. se 
2% plantean comflictos emocionales que habrán de ser solucionados con la ayuda 
de la Psicología y la Antropología. Volviendo al artículo. inicial, Edwin E, Au- 
brey señala como ideas clave del naturalismo la omnicompetencia del método 
científico, la total inclusividad de la naturaleza y el reconocimiento de diferen- Es 
cias cualitativas. Aunque afirma que en el naturalismo sólo hay acuerdo ¡Sus- 
tancial respecto a la última idea, E. E. A. mo considera imposible que surja 5 
de aquél una visión unitaria del mundo y del hombre, pero sostiene que en 
el naturalismo subyace una continuidad metodológica que, debiendo implicar 
a su vez otra continuidad omtológica, lleva al problema de las relaciones entre ; 
mundo y Dios, Ciencia y Teología, cuestión que desarrolla en discusión con 
Schneider (123). 
ThE JourNaL or PHILOSOPHY n0s permite reunir un grupo de trabajos sobre 
antropología filosófica: On Being put in Mind of the Mental (124), de Albert 
L. Hammond, recoge un trabajo ya reseñado de Schefler, para referirse a las 
teorías de Lewis sobre la mente. Walter Cerf llama la atención sobre el grave. 
hecho de que el naturalismo haya sido suplantado rápidamente por un. físico- 
morfismo que, reduciendo la autoexperiencia humana a hechos físicos, actúa 
sobre las creencias y deja de ser una teoría científica para convertirse en una 
concepción del hombre y en un programa de decisiones (125). El número 9 de 
la misma revista está dedicado por entero a recoger varias críticas suscitadas 
por el libro de Ryle, The Concept of Mind, donde se ataca el dualismo de 
cuerpo y alma a través de un análisis del lenguaje (126). 


(120) Logical Empiricism and Pragmatism in Ethics, en THE JOURNAL OF PHHE 
LOSOPHY, núm. 1, págs. 5-17. January 4. 

(121) Ibídem, núm. 8, págs. 229-242. April 12. 

(122) Ibídem, núm. 6, págs. 185-192. March 15. 

(123) Naturalism and the World of Religion, Naturalism and Religious Thought y 
Reply to Professor Schneider, en THE JOURNAL OF PHILOSOPHY, vol. XLVIII, núme- 
ro 3, págs. 57-66, 66-74 y 74-77, respectivamente. February 1, 1+951. 

(124) Ibídem, núm. 7, págs. 211-215. March 29. 

(125) The Physicomorphic Conception of Man, ibídem, vol. XLVII, núm. 11, 
páginas 345-356. May 24. 3 

(126) Albert Hofstadter: Professor Ryle's Category Mistake; Dickinson S. Miller: a 
«Descartes? Myth» und Professor Ryle's Fallacy; Hugh R. King: Professor Ryle: and ] JA 
The Concept of Mind; Morris Weitz: Professor Ryle's «Logical Behaviorism», núme- 
ro 9, págs. 257-270, 270-280 y 280-289, respectivamente. April 6. 


e cal pensamiento norteamericano, Una yeb más es discutida la doctrina. de 
ES Moore sobre el conocimiento | sensible en un artículo de Virginia Presson (127). 


, - supone, es incompatible con su teoría de los sense- «data como sujeto real o úl- 
Ed tima de todo juicio perceptivo, ya que, según ésta, no sabemos con certeza qué 
a es el predicado de este sujeto. También Whitehead es objeto de crítica en un 
q trabajo de Thomas A. O*Keefe, S. J., que publica The MODERN SCOOLMAN (128). 
Su contenido es el siguiente: según el principio del empirismo de Whitehead, 
do: que los sentidos no pueden percibir en la naturaleza no existe en ella, no 
es una entidad natural. La negación de que en el mundo percibido por los sen- 
- tidos haya necesidad y exactitud es incompatible con la matemática y su rela- 
“ción es imposible de explicar por la correspondencia que Whitehead establece. 
En la revista que acabamos de nombrar aparecen también otros trabajos, 
como Practical Reason, Social Fact and the Vocational Order (129), donde se 
¿o aplican los principios tomistas sobre el conocimiento práctico a un problema 


A social, y Efficiens Causality in Human Actions, que aborda un conjunto de pro- 
Ñ : blemas éticos desde los fundamentos metafísicos y antropológicos del tomis- 
, o (130). : 


Terminaremos con el existencialismo, que, a juzgar no sólo por los artículos 
sino también por los comentarios bibliográficos de las revistas, va suscitando en 
y Norteamérica un interés cada vez mayor. Maurice Natanson no encuentra en 
E : Sartre el fetichismo de que hablaba Van Meter Ames en un artículo que ya 
GANA - mencionamos en otra ocasión. Niega que la filosofía de Sartre sea una extensión 
de sus dramas y novelas, y que exista el fetiche del nihilismo, cuando la reali- 
dad humana es definida por su situación. Respecto al método, objeta que Sartre 
responde a un nuevo tipo de cuestión filosófica, teniendo que usar por ello un 
lenguaje cargado emocionalmente, que no puede satisfacer totalmente a un eri- 
terio de significación empírica (131). La respuesta de Van Meter Ames se centra 
AS sobre este último punto, afirmando que entonces se abandona la filosofía por la 
poesía, en la cual tampoco es inevitable el nihilismo (132). Finalmente, The 
Idea of Death in Existencialism (133), es una exposición de las ideas| de Heideg- 
ger y Jaspers sobre la muerte. J. Glenn Gray ve «algo perverso en este punto 
de vista europeo», oponiendo los ideales sociales y afirmando que si estos últi- 
2 mos son insatisfactorios, tampoco puede edificarse una vida con sentido a partir 

solamente de una meditación sobre la muerte. Se requiere tiempo para crear 


(q A 


' (127) G. E. Moore's Theory of Sense-Data, ibídem, vol. XLVIIL, núm. 2, pági- 
ñ nas 34-42. January 18, 1951. 
(128) Emptiricism and Applied Mathematics in the Natural Philosophy of Whitehead, 
| en THE MODERN SCHOOLMAN, vol. XXVIII, núm. 4, págs. 267-289. May, 1951. 
Y (129) Philip S. Land, S. ]., y George Klubertanz, S. J.: Ibídem, págs. 239-266. 
¿ES (130) -Marrianne Miller: Ibídem, núm. 3, págs. 191-222. March, 1951. 
(131) Sartre's Fetishim: A Reply to Van Meter Ames, en THE JOURNAL OF PHI- 
LOSOPHY, vol. XLVII, núm. 4, págs. 95-99. February 15, 1951. 
A (132) Reply to Mr. Netansón, ibidem, págs. 99-102, 
, (133) Ibídem, núm. 5, págs. 113-127. March 1. 
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Su autora se propone mostrar cómo la doctrina del sentido común que Moore 
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: (AMERICANÍSTICA EN ES 
- Acerca de la «Americanística», término sobre cuya definición no vamos a. 
entrar aquí, y d de los cultivadores de esa ciencia, aparecen de cuando en cuando 
artículos «dispersos en revistas de diversa procedencia, Podemos, en esta ocasión, 
agrupar algunos de estos artículos bajo dicho rubro, aunque en números pró- 
ximos no podamos Antiuir ninguno de este carácter, pros son AS circuas- 
tanciales y, en general, poco abundantes. 

Es de un gran interés el artículo de René Naville (134) acerca del primer 
americanista suizo, Samuel Engel. El gran interés de este sabio del siglo XVIII, 
que introdujo el cultiva de la patata en el cantón de Vaud, estriba, sobre todo, 
en que ya en 1765 escribía una memoria acerca de las relaciones entre Asia y 
América, señalando que el Mar de Behring estaba libre de hielos durante el 
verano y, muy especialmente, en que, en una voluminosa obra publicada dos 
años después (1767), al tratar de la población de América habla de unas gentes 

_de tipo oceánico. Son éstos, antecedentes que habrá que tener en cuenta cuando 
se haga la historia del Americanismo, Las aportaciones alemanas en el terreno. 
de la etnología ocupan a Hermann Trimborn en otro estudio de gran valor docu- 
mental y crítico (135). Señala en, él la participación de un Humboldt (1801), un 
Karsten (1843), o los trabajos de Waitz, Max Ubhle, Seler, Preuss, Schuller y, 

- especialmente, de Friederici, cuyo valor es conocido de todos. Hans Dietschy 

se concreta a examinar la figura de Johan Jakob von Tschudi (1818-1889) (136), 

cuya aportación como zoólogo, escritor de viajes, arqueólogo, -etnólogo y lin- 
gilista, es extraordinario. : ; 

De nuevo el gran americanista H. Trimbora nos revela en una nota publi- 

cada en ANrmroPos (137) un documento de máxima importancia acerca de Pas- 
cual de Andagoya y su Relación, así como sobre el éxito de la misión de aquél 
en 1540-41, En cuanto a la repercusión de la idea americana en la Europa del 
siglo XVI es curioso señalar algunas en Biblias de este siglo, como la de Gé- 
nova de 1516 y la de Lyon de 1518, en la cual hay una viñeta que representa 
a un indio (138).—JosÉ ALciNA “FrANCH. 


(134) Samuel Engel, Premier americaniste suisse, en BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ 
SUISSE. DES AMERICANISTES, núm. 2. Genéve, 1951, 

(135) Der deutsches Anteil an der Vólkerkunde und Altertumskunde des nórdlichen 
Andenrames, en ZEIT. FUR ETHNOLOGIE, 76, 1, pág. 103. Braumschweig, 1951. 

(136) BULLETIN DE LA SOC. SUISSE DES AMERICANISTES, núm. 2, Genéve, 1951. 

(137) H. Trimborn: Pascual de Andagoya als Ethnograph und Missionar im Cau- 
catal, en ANTHROPOS, vol. 46, pág. 161. Freiburg, 1951. 

(138) René Naville: Les bibles anciennes et l' Amerique precolombienne, en BULLE- 
TIN DE LA SOC. SUISSE DES AMERICANISTES, núm. 2. Genéve, 1951. 
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- PRIMER CONGRESO INTER: 


NACIONAL DE PERUANISTAS 


b Y y 

Del 16 al 23 de agosto de 1951, tuvo efecto en Lima, la reunión 
del Primer Congreso Internacional de Peruanistas, convocado como 
uno de los Congresos Científicos que habían de celebrarse con mo- 
tivo de la culminación del IV Centenario de la Fundación de la Uni- 
versidad de San Marcos, en la ciudad de los Reyes. ri 
- Habiendo partido la iniciativa, de la Sociedad Peruana de Histo- 
ria, que presidía la doctora Ella Dunbar Temple, se constituyó una 
Comisión organizadora bajo la presidencia del profesor de la Uni- 
versidad de Lima, don Raúl Porras Barrenechea, cuya indiscutible 


personalidad científica, avalaba sobradamente la solvencia del cer- 


tamen. 


“tados Unidos, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, Méjico, Venezuela 
y España, se congregaron en las antiguas aulas y salones de la vete- 
rana Universidad, para departir científicamente sobre los temas de 
la pasada Historia del Perú, nombres como Acosta Saignes, Bayle, 
Baudin, Bataillón, Wendell Bennet, N. Seliman, Lara, Mostny,Pé- 
rez de Barradas, Ruiz Guiñazu, Reichlen, Rivet, Sánchez Albornoz, 
Torre y del Cerro, Trimborn, etc., etc., entre los congresistas, eran 
también garantía de seriedad y de ciencia. 


IMPORTANCIA DEL CONGRESO 


Una reseña acabada de todas las actividades del Congreso, llena- 
ría páginas y páginas, y aun serían pocas para expresar la importan- 
cia y trascendencia científica del mismo. Para aquel que desee más 
detalles, nos referimos a la información publicada en el tomo 19/20 
de la «Revista del Museo Nacional de Lima», donde se hace una 


completa reseña de todas las reuniones y de los resultados de las 


mismas. La importancia de esta primera reunión internacional de 
peruanistas no radica exclusivamente en lo que pueda decirnos una 
lista de comunicaciones y de acuerdos, sino en el hecho mismo del 
Congreso que nos parece trascendental. Hace años, en todas las Te- 
uniones internacionales de americanistas o de etnólogos y antropólo- 


Delegados de Alemania, Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Es- 
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trabajos relativos al Perú, ocupaban siempre un crecido por-= 
centaje de las comunicaciones. Igualmente los Congresos Internacio- 
%d nales de Historia o Hispanoamericanos de Historia, veían ocupadas 


gus sesiones por temas relativos a la Colonia o a la vida indepen- 
pS 


diente del que fué el virreinato de la Nueva Castilla o de la que hoy j 
son las Repúblicas de Ecuador, Perú y Bolivia especialmente. Se-. :3 
imponía pues una reunión, en la cual el motivo central fuera ese 
- Perú legendario que, salido de la prehistoria, llega con una civili- A 
zación madura al momento en que, por mecánica fatal de la His- 
“toria, había de incorporarse a la órbita de los pueblos europeos, 
habiendo de tocar a España la honrosa misión de continuar el des- 
arrollo histórico de las tierras andinas y de la costa del Pacífico. 
El punto central, el punto de unión, era el Perú, todo lo que a 
él se refiera y, con este propósito, convocados por la llamada del 


-TV Centenario, se reunieron los especialistas de todo el mundo. 


E ] 


7 7 LA HOSPITALIDAD PERUANA E 28 


AO Antes de entrar en otros detalles del Congreso, es preciso indicar- | 
SS el clima de cordialidad que los peruanos organizadores del Certa- 
y men supieron crear en torno de los congresistas y del Congreso 
E mismo. ya 
E NS La convocatoria no era una convocatoria platónica, una llamada 
Ar simple a asistir al Congreso, sino una invitación cordial y hospita-- 
E -——laria, es decir, sabiendo lo lejos que el Perú puede estar de todos 

AA los sitios donde su pasado histórico ha despertado interés, se invi-- 
taba plenamente a los especialistas a viajar y a residir en Lima. 
Esta hospitalidad fué después cumplimentada por la cordialidad 
del peruano, que supo en todo momento mostrarse el más fiel amigo. 
y el más competente guía, tanto por las modernas ruas limeñas 
como por las vetustas callejuelas del Cuzco milenario. Decir que 
como todo Congreso tuvo su cumplimiento de agasajos oficiales y- 
de recepciones de la más alta calidad, nos parece ocioso. Si alguna 
OS tacha se puede poner a,esta general cordialidad, los únicos que po- 
ON dríamos mencionarla seríamos los delegados españoles, en torno a 
EEN los cuales la prensa periódica desarrolló unas poco cordiales campa-- 
=Y ñas, de las que hablaré más adelante. ; 


LA DELEGACIÓN ESPAÑOLA 


DE El gobierno español y sus organismos de cultura (Ministerio de 
a : Asuntos Exteriores, Ministerio de Educación Nacional, C. S. I. C. 
e Instituto de Cultura Hispánica), comprendieron prontamente la 
ds importancia del Certamen y tras una activa correspondencia con el: 


A ea EAN a: q E E EN 
E Ps > JE PARAS E pa , Y E se: yq RAE 5 
O O 

- preside ongreso, fué nombrada una comisión p esidida p 


$ _ el que esto suscribe, e integrada por el reverendo padre Constanti- + 
- no Bayle, el profesor don José Pérez de Barradas, el profesor don 
Guillermo Céspedes del Castillo y el profesor don Guillermo Díaz 
| -Plaja. Esta comisión no tenía sobre sus hombros una responsabili- o 
z «dad pequeña, sino, por el contrario, grave y grande, pues había de - 
- -Inostrar, por una parte, todo lo que en orden a los estudios perua- 
-nistas se realizaba en España y se realiza, siguiendo la tradición 
de peruanistas tan insignes como don Marcos Jiménez de la Espada. 
Habían, por otra, parte, de estar presentes en las polémicas que hu- 


E -bieran de plantearse sobre temas muchas veces vidriosos, tales como 


sel trato dado al indio por la Colonia, el proceso de culturización 
brindado por ésta y la significación de los movimientos revolucio- 
narios e ideológicos que condujeron a la Independencia. LE 

Aparte de estas responsabilidades, la comisión llevaba comu- 
nicaciones que presentar a la consideración del Congreso, tanto 
propias como de otros investigadores españoles. El P. Bayle: «Nue- 
va aportación acerca de los curatos de Indias»; Guillermo Céspe- 
des del Castillo: «Acerca de la Hacienda virreinal peruana en la 
segunda mitad del siglo xvi»; José Pérez de Barradas: «Medicio- 
nes craneológicas del Museo Antropológico de Madrid», y al que 
esto suscribe, cupo el honor de presentar a la consideración del 
"Congreso, con unánime aplauso de éste, la reproducción fotográfica 
íntegra del manuscrito perdido de la Historia general del Perú, de 
Fr.Martín Murua, hallado en la Biblioteca del duque de Welling- 
ton y que produjo el acuerdo dieciocho del Congreso por el cual 
««se recomienda la publicación inmediata del manuscrito de Murua 
hallado por el profesor Ballesteros y expresa su reconocimiento por 
el hallazgo a dicho profesor». 

Entre las comunicaciones de estudiosos españoles figuraba la co- 
“municación de varios temas inéditos de la «Colección de Viajes de 
Fernández de Navarrete», por don Julio Guillén. «Los estudios pe- 
tuanistas en España», por Alfredo Sánchez Bella. «La emancipa- 
ción americana en el Archivo de Indias», por Cristóbal Bermúdez 

- Plata, y «Manuscritos del Perú en las Bibliotecas de España», por 
don José Tudela de la Orden. 

Se leyeron también dos interesantísimas comunicaciones de los 
miembros del Seminario de Esturios Americanistas de la Universi- 
dad de Madrid, don Roberto Ferrando, sobre «Sistematización del 
descubrimiento en el Pacífico», y del doctor don Bartolomé Escan- 
dell sobre «El valor de los papeles de la Inquisición de Lima para 
el estudio de la vida colonial» y «Repercusión de las piraterías ingle- 
sas en el pensamiento del Perú del siglo XVI». El profesor Díaz Pla- 

- ja, con su habitual competencia, estuvo presente en las deliberaciones 
“de la Sección de Literatura, y el veterano don José «de la "Torre y 
del Cerro, a quien la historiografía peruana tanto debe, fué objeto 


Y.” , 
de un “acabado y emocionante homenaje en Un pleno del Congre- 
“so, como premio a su labor de cuarenta y más años en el campo de 
la heurística peruana. , Ped 

Podemos decir con satisfacción que de todas las delegaciones 
asistentes al Congreso, la española fué la que presentó una acción 
más coherente y un volumen más denso de colaboraciones. 


TURISMO CIENTÍFICA 


Este Congreso, como todos, contó con una serie de expediciones 
de carácter científico que son una prueba más de la ya citada hos- 


pitalidad peruana. Estas excursiones tuvieron, sin embargo, una ca- 


racterística extraordinaria, que las diferencia de las de su género, 
la importancia de los lugares visitados. La munificencia del Estado 
peruano hizo visitar a los congresistas los lugares de tanta impor- 


- tancia arqueológica, histórica y sentimental, como Cuzco, Sacsa- 


Huaman, Kenko y Machu-Pichu. Acompañados por arqueólogos 
competentes y por sabios de relieve, tanto estas expediciones como 
la realizada a Pachacamac, sucedida por una típica comida criolla 
o «pachamanca», fueron el mejor obsequio que podían recibir los 
asistentes al Congreso, ya que se ponían en contacto con las viejas 


“culturas americanas en su propia sede, observando, además, los 
progresos científicos y explorativos llevados a cabo por la escuela 


arqueológica de J. C. Tello, al que siempre hay que rendir, aunque: 
no se esté conforme con todos sus puntos de vista, un homenaje de 
recuerdo. 

Este turismo científico estuvo completado con visitas a los mu- 
seos de la capital y colecciones particulares, como la del señór Osma, 
que además obsequió espléndidamente a sus visitantes. La Dra. Ca- 
rrión fué la guía inapreciable del Museo de la Magdalena, y el se- 
ñor Valcárcel del Museo del Pueblo Peruano. 

Hubo un hecho curioso en la visita a Cuzco. Cuando los visi. 
tantes estuvieron en el antiguo Ccoricancha sintieron el impacto de 


los tiempos idos y de la historia presente en sus momentos más - 


señeros, tal como se siente ante las Pirámides egipcias o ante los 
templos griegos. Sobre el Ccoricancha se elevaba el convento de 
Santo Domingo, cuya iglesia ha caído derruída en el último y la- 
mentabilísimo movimiento sísmico. Por la limitación de la técni- 
ca constructiva -—y no porque los incas tuvieran nociones antisísmi- 
cas, como algunos ingenuos indigenistas proponen— las partes ar- 
quitectónicas del antiguo templo del Sol se han mantenido incólu- 
mes, muchas de ellas embebidas aún en los muros del convento do- 
minicano. Este impacto tomó cuerpo en un escrito que gran parte 
de los congresistas dirigieron-al Gobierno peruano, en el que se 
pedía que, siempre que se compensara a la veterana y benemérita 


a 


Orden de Predicadores, y sin que hubiera ooo deseo de pre 
- juzgar valores de cosas incomparables —lo incaico y lo colonial— se 
_buscara la restauración del viejo Ccoricancha, construcción única 
. en el mundo y merecedora de volver a ser contemplada con su pa= 


sada grandeza y esplendor. Nada había de partidista ni de adhe- 
sión a un criterio indigenista en este escrito —que luego se denomi- 


nó «Declaración de Cuzco»—, sino, simplemente, una objetiva con- 
_sideración científica, Sabemos que semanas después de terminado el 


Congreso, esta «Declaración» ha promovido una intervención sena- 
torial en Lima, y hasta manifestaciones callejeras en Cuzco. Sobre 
el tema volveré otra vez, que ahora es tan sólo mi intento de cro- 


- nista el ir relatando lo que sucedió en el Congreso. 


RECELO HISTORICISTA 


Aunque sea dar una dedada de hiel en tanta miel como hubo en 


_el Congreso, he de referirme a lo que existió de agrio en el medio 


exterior en que éste se desenvolvió. Por primera vez en la historia 
científica —salvo las ocasiones de los Congresos Internacionales de 
Americanistas, celebrados generalmente en terreno «neutral» — los 


españoles, juntamente con los peruanos iban a participar en una 


reunión científica en la que se había de tratar precisamente de los 
temas de historia peruana en relación con España: conquista, jui- 
cio sobre la acción española, valoración de lo indio, independencia, 
etcétera. La Ciencia era lo que presidía este certamen, y para sa- 
tisfacción y orgullo de todos podemos decir que en el ámbito cientí- 
fico nada perturbó el plácido transcurrir de las actividades intelec- 
tuales, nada alteró con polémica agria lo que era un sereno pensar 


y meditar sobre el pasado común. Pero no sucedió así en la calle. 


La Prensa limeña —y casi podríamos decir La Prensa concreta- 
mente, ya que fué este periódico el portavoz de la postura— no 
tuvo la cordialidad que era deseable en ocasión tan solemne. Fué en 
este periódico, en su número del 12 de agosto, donde se preparaba 
la llegada de los especialistas españoles con frases duras y conceptos 
peyorativos, no sólo en sueltos anónimos, sino en las frases de un 
energúmeno con nombres españoles (Federico Costa) que se creía 
ofendido —él y su patria— porque se estimara la existencia de un 
«Perú prehispánico», en «función de la invasión española» y se invi- 
tara al Congreso al Reverendo Padre Bayle, al que acusa de escri- 
bir siempre despectivamente sobre el indio, que para él y los que 
acogen cosas semejantes en prensa que debiera ser solvente, es lo 
genuino peruano. En otro suelto del 9 del mismo agosto se arremete 
también contra el Padre Bayle y contra el profesor Pérez de Ba- 
rradas, acusándolos —éste es el tono: alegatorio, de denuncia— de 
ignorantes y de exponer opiniones ofensivas sobre los indios. Lo 
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sabios españoles, : ! 1d 
incluía en un artículo, entonces reciente, el antropólogo español, 
- residente y nacionalizado mejicano, Juan Comas, que a su innegable 
y por tantos conceptos bien conocida competencia profesional, aña- 
de una fobia antiespañola, proyectada hacia el pasado, que empaña 
su visión y desvirtúa el carácter científico de gran parte de su obra. 
Si mos fuera posibie poder hablar de «consignas», ereeríamos que 
el tacto de codos entre los Institutos Indigenistas americanos, en 
E - cuyo órgano el doctor Comas publicó su artículo contra Pérez de 
-—— Barradas y el Padre Bayle (del cual largamente he hablado en el 
«Americanismo en las revistas» del último número de la REVISTA DE 
Inpras), produjo esta rara coincidencia de elección de párrafos y 
de postura de ataque. La viñeta humorística que reproducimos (apa- 


esta postura de crítica frente al término de «prehispánico». 
El mismo indocumentado señor arremetió, en 24 de agosto, en 
idéntica tribuna, contra la persona que esto escribe, aludiendo al 


días antes!), habiendo esperado prudentemente a que los congre- 
sistas extranjeros hubiéramos desaparecido, para gallear entre los 
suyos. Entre un cúmulo notable de errores e ignorancias, como el 
decir que después de las invasiones bárbaras, comienza el gótico en 
Europa en el siglo X (¡¡), o que el pasado histórico del Perú tiene 
una antigúedad de treinta siglos (¡asómbrese Mr. Bennet de la au- 


para que no se tuerza, dale con maña y no con fuerza», creyendo 
que se refiere al Perú indígena, y no dándose cuenta que se refiere 
al inquieto e hirviente Perú criollo, aún no calmado, del cual es un 
epígono inútil —a título de specimen— el propio señor Costa; el 
: articulista tergiversa maliciosamente las cariñosas frases de saludo 
' que dirigí, en nombre de la Delegación española, al Congreso. La 
carta de réplica que envié a La Prensa, por medio de don Raúl 
Porrás Barrenechea, en la que explicaba cuán duramente ofenden 
estas posturas a los que hemos militado desde hace veinte años, 
entusiastamente, al lado de insignes maestros como Lehmann, Rivet, 
Tello, etc., en el peruanismo, el que se nos desfigure y desconozca 
dolosamente. Porque no se hizo pública tal carta es por lo que he 
extendido un poco estas líneas, que así sirven de contestación a 
quienes, ignorando los vínculos calientes de entusiasmo histórico 


que unen a la ciencia americanista española con el Perú, escriben 
de este modo. 


Todo, este anecdotario carecería de importancia, o sería una ma- 
nifestación más de la muy esparcida estulticia humana, si a esta 
postura hubiera correspondido otra opuesta y diferente por parte 
de algún sector intelectual peruano. La frialdad y pasividad mani- 


so es que las frases que se entrecomillan y atribuyen a estos dos 
ñ son las mismas que, maliciosamente mutiladas, 


A “recida en La Prensa en 22 de agosto) nos puede dar idea exacta de: 


acto de apertura de las sesiones del Congreso (¡celebrado ocho 


dacia del ignorante!), o recordar la frase de Loaysa de que «al Pirú 
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Jestada _quienes sabote todo lo que digo o en el párrafo anterior, 
fué tan dolorosa casi como. el ataque, que, en cierto. modo, era espe- 
: rado y, por ello, era mejor darle « con maña y no con 1 fuerza, como e 
- recordaba Loaysa. : ANA 


, EE 


EA a RESUMEN CIENTÍFICO ' pda 

E Concluyamos resumiendo en pocas líneas lo que ha A eaiñenda 
este Congreso. A mi modo de ver, el latigazo del recuerdo centena- 

rio ha puesto en” pie la sensibilidad intelectual peruana, ha hecho 

- ver que en medio de tanto nambre extranjero que se menciona una 
y Otra vez en la bibliografía peruanista, los peruanos debían ocupar 
un puesto honroso, y no dejarse meramente viviseccionar como 
objetos de estudio, sino tomar partido en la tarea, como hacen todas 
las colectividades cultas. Y la demostración ha sido magnífica: la 
profundidad conceptual e investigadora de Porras Barrenechea, la 
sabiduría humanística de Víctor Andrés Belaunde, la solidez de 
conocimientos, agilidad dialéctica e iniciativa creadora de Ella 
Dunbar pla la capacidad organizadora y los conocimientos 
científicos de la doctora Carrión, la: difusa sabiduría Folklórica de 
L. E. Valcárcel, la tesonera investigación del Padre Barriga, la 
auténtica ciencia «del doctor Monge, el entusiasmo de los cuzqueños 
Cornejo Bouroncle y Pardo, la promesa de generaciones juveniles 
como Luis E. Cisneros o de veteranos como Giménez Borja... La 
lista sería interminable. Los peruanos han dado una lección de sa- 
biduría, de preovupación por sus cosas, de entusiasmo, de capacir 
dad de organización y de hombría de bien. Los resultados positivos 
van traducidos «n las conclusiones que inserto a continuación. 

Las cuarenta y siete siguientes conclusiones de las diferentes 
comisiones, fueron aprobadas como acuerdos del Congreso: 

1.2 El I Congreso Internacional de Peruanistas hace votos por- 
que presida el mayor acierto la magna obra de la reconstrucción 
del Cuzco, euyas características inca-hispanas deben ser conserva- 
das en toda su originalidad. 

2. El J C. I. de P. considera de interés histórico el estudio 2% 
del gran movimiento americano por la Independencia y sus efec- 36 
tos, no sólo en el orden político, sino en todos los otros aspectos : MS 
de la cultura de este continente. PA 

3. El IC. I. de P. recomienda al gobierno del Perú apoye 
las gestiones iniciadas para lograr la repatriación de los restos del 
inca Garcilaso de la Vega. 1 

4. El IC. I. de P. rinde homenaje al profesor Paul Rivet pl 
por sus extraordinarios servicios a la ciencia y lo declara decano 2% 
dle los peruanistas. 

5.2. ELLC. 1. de P. recomienda Ja pronta publicación de la mo- 
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mental obra del ilustre es Monseñ 
mpañón, obispo de Trujillo. ' E TS 
a Os I. de P. arado da constitución de un Instituto 
Internacional de Peruanistas, cuya organización encomienda a los 
2. z señores profesores Paul Rivet, Raul Porras Barrenechea y Wendell 
Bennett. ; : » , 
72 ELIC. IL. de P. recomienda se activen los intercambios de 
: ideas para conseguir un acuerdo sobre la unificación de la termi- 
-—————nología en los estudios arqueológicos y etnológicos. sd JN 
82 El IC. I. de P. recomienda a los gobiernos e institucio- 
nes prestar su más franco apoyo a las investigaciones etnológicas, 
dada la urgencia de salvar para la ciencia manifestaciones de la 
cultura que van desapareciendo con gran rapidez, particularmente 
en la sierra y en la región amazónica. j 
92 El IC. 1. de P. recomienda la publicación de los Libros. 
de Actas de Cabildos, que se hallan en los archivos nacional y ex- 
-- tranjeros por su excepcional importancia para la historia de las 
instituciones. : 
10. ElIC. I. de P. recomienda el apoyo a las investigaciones 
NR lingiiísticas sobre los idiomas aborígenes del Perú, de conformi- 
E dad con el programa técnico formulado por la Comisión de litera- 
Me tura, filología y lingúística. 
» es 11. ElIC. I. de P. recomienda que se propicie una nueva edi- 
E - ción completa y crítica, en texto bilingúe, de la obra del doctor 
e Francisco de Avila sobre la idolatría de Huarochiri. 
oa 12. El 1 C. I. de P. acuerda celebrar reuniones nacionales 
de peruanistas cada dos años. 
13. El I C. I. de P. propone la realización de congresos na- 
cionales de historia con la aportación de todos los institutos na- 
¿cionales y privados y de los investigadores que se dedican a las 
disciplinas históricas, y con el carácter de reuniones preparato- 
rias en la parte que les corresponde de los congresos internaciona- 
o les de peruanistas. 

14. El IC. I. de P. recomienda a las universidades la reco- 
lección y el estudio científico de las toponimias aborígenes, y pro- 
pone que éstas sean declaradas intangibles, excluyéndose las su- 
gestiones de carácter empírico sobre el cambio de tales denomina- 
ciones. 


15. El I C. I. de P. recomienda la edición de los clásicos pe- 
ruanos al alcance de las clases populares. 
16. El 1 C. I. de P. recomienda la creación de una comisión 
protectora de bibliotecas populares. 
: 17. El 1 C. 1. de P. recomienda el estudio de los elementos 
4 ormativos del barroco peruano, en especial a la intervención es- 
tética del indio y el mestizo peruanos. 


18. El IC. I. de P. recomienda la publicación inmediata de 


la obra de Mur 
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úa hallada por el profesor Ballesteros, y exp 


| | a les resa 
_ Su reconocimiento por el hallazgo del citado profesor. - e 


pd 19. Encomendar al Instituto de Historia de la Universidad Na- es 
- cional Mayor de San Marcos el estudio del proyecto presentado por 


- el profesor Roberto Levillier sobre una historia del virreinato. 
bliotecas públicas o semipúblicas, la otorgación de facilidades eco- ' 
nómicas que permitan a sus funcionarios los cursos de la Escuela 
Nacional de Bibliotecarios. PES: ES 

21. Recomendar, especialmente a las universidades el estímu- 

lo del estudio de la historia y de la realidad actual del español en 
el Perú y estimular las investigaciones que puedan conducir a un 
diccionario de peruanismos. de E 

22. Convocar a un Congreso de Filología y Lingiñística de Len- 
guas aborígenes andinas para el año de 1953. 

23. Proponer que en el centenario de José Toribio Medina se 
celebre una Conferencia Internacional de Bibliografía Americana 
que tenga como sede la ciudad de Santiago de Chile. 

24. Solicitar a la municipalidad de Lima que la avenida don- 
de está ubicada la Biblioteca Nacional lleve el nombre de Ricardo 
Palma. e 

25. Recomendar a todos los países de América, así como a los 
de Europa, que conserven en sus archivos documentos relativos al 
Nuevo Mundo la publicación de guías y catálogos de los legajos y 
documentos pertinentes a su pasado histórico y cultural. 

26. Proponer a las universidades nacionales y a los investi- 
gadores sobre temas peruanos el estudio intensivo del «Ollanty» 
en sus aspectos paleográfico y filológico, y a la recopilación de 
todos los antecedentes de la leyenda ollantina desde el punto de 
vista histórico como literario, así como de las colonizaciones geo- 
gráficas, a fin de depurar las versiones existentes y obtener una 
cabal interpretación. 

27. Declarar que es de necesidad primordial una nueva tra- 
ducción directa del texto quechua del «Ollantay» al español, la que, 
para su mayor eficiencia, deberá encargarse a la Universidad del 
Cuzco, con el concurso de los más calificados quechuistas. 

28. Recomendar a las instituciones, bibliotecas o .archivos de 
América que, a serles propuesta la venta de documentos de inte- 
rés histórico para otros países del continente, solicite informe a 
las instituciones similares del país al cual afectan, a fin de estable- 
cer la legitimidad de su procedencia y evitar así el tráfico ilícito y 
recomendar la concertación de acuerdos internacionales destinados 
a perseguir el comercio ilícito de documentos históricos. 

29. Expresar su reconocimiento a los Dres. Horacio H. Hur- 
tegata y Carlos A. Romero por su publicación de la Colección. de 
libros y documentos referentes a la historia del Perú. 


20. Recomendar a las entidades que en el país sostienen bi- a 


, xl e is IATA - 
OS la. elaboración De 
aducciones de poesía universal 
* similares repertorios que recojan la obra frag 
 ductores en otros países de América. TA 
31. Encarecer la intensificación del estudio de lenguas extran- 
jeras y el estímulo de la obra de los traductores, teniendo en con- > 
- sideración el valor formativo de las traducciones y su eficacia como 
- instrumento de la investigación peruanista. eN A 
32. Recomendar que se inicie una historia de la Biblioteca 
Nacional de Lima como medio de un mejor conocimiento del des- 
“arrollo de la cultura peruana, y hacer extensivo este voto a la his- 
toria de las bibliotecas de los demás países de América. dl 
33. Rendir homenaje al doctor Jorge Basadre, así como al 
personal que nos acompañó y a sus continuadores en la obra 
de reconstrucción de la Biblioteca Nacional del Perú. 
de 34. Recomendar al supremo gobierno el estudio y la inme- 
—— diata promulgación de una ley de propiedad intelectual que am- 
pare la obra literaria, artística y científica contra plagios, trans- 
cripciones y extractos no autorizados, radiodifusión, etc. 3 
35. Recomendar la creación del Consejo Nacional de Docu- 

mentación Histórica, encargado de asesorar en la labor de formula- 4 
ción de una nueva ley de defensa de nuestras fuentes documenta- 
les, o una nueva legislación sobre conservación, restauración y le- 
gislación, así como organización de archivos y museos. 


AR 36. Declarar que toda disposición que se dicte en favor de la a 
CI conservación del patrimonio arqueológico o documental del Perú 


por las autoridades respectivas, será acogida con satisfacción y 
aplauso por todos los peruanistas del mundo. 

37. Recomendar se dispense especial atención y cuidado a los 
monumentos recién descubiertos y de un gran valor arqueológico, 
como los del valle de Utcubamba, en el departamento de Ama- 
ZONAS. > : 

38. Recomendar que al construir la ciudad del Cuzco se la 
dote en institutos adecuadamente instalados, que tengan por ob- 
jetivo el estudio integral de la cultura peruana, de que fué y. sigue 
siendo núcleo principal. y 
39. Encomendar al Instituto de Literatura de la Facultad de 
Es Letras de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos la desig- 
AS nación de una Comisión nacional encargada de llevar a su cabal 

. realización los acuerdos adoptados y actúe en conexión con el Ins- 
osa de Literatura Iberoamericana, realizado en La 

40. Recomendar a la Universidad de San Marcos la publica- 

de | ción, entre el número de ediciones conmemorativas del 1V Cen- 


tenario de la Universidad, de la tesis del señor André Coyné, Cé- 
sar Vallejo y su obra poética. 


A 


CS toda clase de testimonios de las lenguas en proceso de. extinción 


- —mástica, zoonimia, fitonimia y demás aspectos etimológicos de las AN > 
0 lenguas aborígenes que subsisten en el español. 717 


chivo Fonético de las Lenguas precolombinas que subsisten en el - 


¿o peruana y americana. 


que Ca especial atención al incremento de sus fondos refe-. 


dios de 1 AS aborígenes, 0. los intens quen, si ¡ya 
lecidos, como parte de sus institutos de. Filología. A 


he ES 
42. Declarar que es de carácter de urgencia la recolección d 


43. Recomienda que se creen los estudios de toponimia ono- 


44. Recomendar que se funden o desarrollen en las bibliote- EN) 
cas, departamentos especializados en Filología aborigen que cón- + 
tengan Museo Bibliográfico de Lenguas nas americanas, Ar- cd 


territorio de Sudamérica y toda clase de diccionarios y gramáticas, SA y 
textos literarios y obras de interés vinculadas a la lingúística abo- 


Recomendar a las bibliotecas Dbltas y privadas del país | 


rentes a viajeros extranjeros en el Perú. - - E ie 
46. Recomendar a las instituciones culturales del país la e sin 
boración y edición de una bibliografía general sobre viajeros ex- 
tranjeros en el Perú en vista del. enorme interés que las relacio- 
nes de viajes ofrecen a los estudios peruanistas, a 
47. Celebrar cada cinco años una reunión internacional del 
Congreso de Peruanistas, y la próxima en la ciudad del Cuzco | 43 
en 1956. 
MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS 
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CONGRESO HISPANOLUSO PARA 
EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS 


Durante el mes de diciembre se celebró en Málaga el XXI Con- 
greso Hispanoluso para el Progreso de las Ciencias. El ministro de 3 
Educación Nacional, señor Ruiz-Giménez, presidió la sesión inau- 1 S 
gural, celebrada en el salón de actos del Conservatorio de Música 
y Declamación. La totalidad de los congresistas pasó de 660; de 
ellos, 170 portugueses. 

Hizo uso de la palabra en primer lugar el alcalde accidental, 
señor Escobar Roza. Le siguió el señor Gascón y Marín, que se 
adhirió a las manifestaciones del alcalde, y dió las gracias, como 
presidente de la Asociación Española para el Progreso de las Cien- 
cias, a la ciudad, autoridades y centros de cultura. 

Habló después el presidente de la Asociación Portuguesa de 
Ciencias y rector ee la Universidad de Oporto, don Amandio Ta- 
bares. 


agní- 
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-— Por último, el ministro de Educación cerró el acto con unas 

palabras en que propugnó la creación de nuevos centros docentes. 

Se extendió después en consideraciones sobre el concepto moderno 
AN de las ciencias y su progreso técnico, y dijo que era necesario que 
ñ éstos marcharan al unísono de la naturaleza y del espíritu, pero 
con sentido cristiano. 

Las sesiones duraron cinco días y fueron clausuradas won un dis- 
curso del secretario de la Asociación de Ciencias de España, señor 
Torroja, quien dió cuenta de un mensaje en el que tres socieda- 
des científicas de la República Argentina exponen su deseo de man- 
tener contacto con las Asociaciones portuguesa y española. Anun- 
ció el cambio de presidente de la Asociación Española, cargo que 
EN por precepto reglamentario desempeñará el almirante don Rafael 
E Estrada hasta que en 1953 se celebre en Oviedo el próximo Con- | 

- greso. ; 
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I EXPOSICIÓN BIENAL HIS:- 
PANOAMERICANA DE ARTE 


Durante los meses de noviembre a febrero ha tenido lugar en 
Madrid una gigantesca concentración de obras de arte de todos los 
países hispanoamericanos, reunidas en una vasta exposición en que 
participaron arquitectos, pintores y escultores. Dejando de lado 
cuanto de crítica elogiosa o de censura ha provocado la Bienal, nos 
limitamos a dar noticia de esta realización y de los premios otor- 
EN gados en las distintas especialidades : 


Gran Premio de Arquitectura (100.000 pesetas), desierto. 
Gran Premio de Escultura (100.000 pesetas), don Juan Rebull. 


Gran Premio de Pintura (100.000 pesetas), don Benjamín Pa- 
lencia. 


7 der 
> 2 Premio de la Bienal a lr obra AE un pintor (00. 000 pe 
cl setas), don Daniel Vázquez Díaz. ye 
-—— Gran Premio de las Provincias Espánolas (100. 000 pesetas), don As 
Cesáreo Bernaldo de Quirós, argentino. E A 
Gran Premio de Dibujo (50.000 pesetas), ES ls Y e 
Gran Premio de Grabado (50.000 pesetas), don Alberto Guido, Pres 
argentino. ON 
Premio del OS de "Trabajo (50.000 pesetas), para un 
proyecto de Catedral a San Isidro Labrador en Madrid, desierto. 
Este Premio fué ideclarado. de libre adjudicación y to rrado a don A 
Luis Gutiérrez Soto. : 3 
Premio del Ayuntamiento de Madrid (25.000 pesetas), don Da- ) 
niel Ramos Correa, argentino. TA > 
Premio de la Dirección General ds Bellas Artes (12.500 pese- y 
tas), don R. Vázquez Molezún. 
Premio Colombia (2.500 pesos), para un escultor colombiano, 
don José Domingo Rodríguez. 
Premio de Escultura de la República Dominicana (25. 000 pe- 
setas), doña Marina Núñez del Prado, boliviana. 
Gran Premio de Dibujo acumulado a la Sección de Pintura 
(50.000 pesetas), don José María Mallol Suazo. 
Premiv Colombia (2.500 pesos), para un pintor colombiano, 
«doña Blanca Sinisterra. | 
Premio de Pintura de la República Dominicana (25.000 pese- 
tas), para temas americanos, don Joaquín Vaquero. , 
Premio Radio Intercontinental (20. 000 pesetas), para pintores 
- jóvenes, don José Caballero. 
Premio Venezuela (20.000 pesetas), para pintura, don Juan An- 
tonio Morales. + ¿28 sl 
-— Premio Condado de San Jorge (15.000 pesetas), para pintura, - SES 
«don Rafael Zabaleta. e 
Premio Perú (12.500 pesetas), para pintura, don Sergio Monte- eS 
<cino, chileno. 
Premio Ecuador (12.000 pesetas), para pintura, don Miguel 
Vilá. 
Premio: Nicaragua (5.000 pesetas y medalla de oro), don Eligio 
Pichardo, dominicano. 
Premio Bolivia (10.000 pesetas), para pintura, don Manuel 
Rendón, ecuatoriano. 
Premio D. Joaquín Díaz del Villar, cubano (10.000 pesetas), va 
don J. Villaseñor. 
Los restantes premios, correspondientes a las secciones de es- 
<ultura, dibujo y grabado y acuarela, son los siguientes : 
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- pesetas), Cristino Mallo. Premio Unión Resinera (10.000 pesetas), 
-—— Llaudaró. Premio J. J. Otero (10.000 pesetas), Cruz Solís. Premio 
Estudios y Publicaciones (5.000 pesetas), Román, chileno. ay 


o » > 


Sección de Acuarela > ió 
y Gran Premio del Ayuntamiento de Barcelona (fraccionado en 
tres de 5.000 pesetas), a Juan Esplandiú, Juan Torras y R. Tenreiro. 


Sección de Dibujo 


EU Premio Perú (12.500 pesetas), Francisco de A. Salí. Premio Fie- 
ds / rro (5.000 pesetas), José Amat. Premio Unión Resinera (5.000 pese- 
tas), José Romero Escasi. Premio González Byass (5.000 pesetas), 

- Pedro Mozos. Premio Wagon-Lits (3.000 pesetas), Rafael Pena. ' 


Sección de Grabado 


Premio Dirección General de Bellas Artes (12.500 pesetas), En- 
rique C. Ricart. Premio Domecq de Litografía (5.000 pesetas), Car- 
los Pascual de Lara. Premio Líneas Aéreas Iberia: (2.000 pesetas), 
López Dirube, cubano. : 
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NECROLOGÍA ha 
DON LUIS DE HOYOS SÁINZ 2 


El día 4 de diciembre de 1951 don Luis de Hoyos Sáinz había 
dado fin a su jornada matinal de trabajo, normal como siempre, 
cuando su salud y su edad lo permitían, después de dictar con 
toda su lucidez habitual a su secretaria una nota bibliográfica con 
destino a la revista que dirijo. Horas después falleció a consecuen- 
cia de un ataque cardíaco y puede decirse, por tanto, sin que sea 
exagerado, que don Luis de Hoyos murió entregado, hasta el últi- 
mo momento de su vida, a la investigación científica. 

; Quien lo visitara en sus últimos años quedaba maravillado de 
al cómo, a pesar de sus ochenta y tres años, de su astenia física, de 
He SU escasa vista, don Luis de Hoyos pudiera no sólo acordarse ón 


pa 
Don Luis tenía, pues, para e 
nio a SL siempre PAS ados; orientaciones para cual. os 


poe quier trabajo. técnico o bibliográfico y palabras. justas, reconfor- Lo 
E tantes y alentadoras, que pen borrar los desalientos y las. con- de 
e trariedades. EN e A sl 


Don Luis de Hoyos. Sáinz nació en Madrid, el 21 de junio de 
1868. En la Universidad de Madrid se venetó en Derecho en 
1893 y se doctoró en Ciencias Naturales en 1895. Anteriormente 

_fué ayudante de Antropología en la sección de Ciencias Natura- 
les y auxiliar de don Manuel Antón en los trabajos de la Exposi- 
ción de Filipinas. De 1891 a 1893 estuvo en París, pensionado por 
la Diputación provincial de Madrid, estudiando Antropología en E 
el Museo de Historia Natural y en ía Escuela de Antropología. 
En 1895 fué nombrado, en virtud de oposición, catedrático de 
Agricultura del Instituto de Figueras, siendo trasladado al de Tole- 
á do en 1896. En 1909 pasó a ser profesor de Fisiología e Higiene 
escolar de la Escuela Superior del Magisterio, entonces creada, y 
y en 1932 pasó a ser catedrático de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad de Madrid. También fué ayudante de cla- 
ses prácticas en la Facultad de Ciencias (desde 1911) y conserva- 
dor de la sección de Etnografía del Museo Antropológico desde 
1938. ' 


Fué director de la Exposición del Traje Regional, la cual dió. 
Ñ lugar, años después, gracias a su iniciativa y empuje, a la funda- 
ción del Museo del Pueblo Español del cual fué el primer diree- 
tor. En 1948 fué nombrado director honorario del Instituto «Ber- 
nardino de Sahagún», de Antropología y Etnología, dependiente 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En 1933 fué : 
elegido miembro de número de la Real Academia de Ciencias exac- 
tas, físicas y naturales. Tomó posesión en diciembre de 1945 y 
leyó en ese acto un discurso sobre «Raciología prehistórica espa- 
ñola». 

Fué objeto de numerosos honores y distinciones. Era miembro PS 
de muchas sociedades científicas extranjeras, Asistió a diversos Abs 
Congresos científicos y formaba parte de varias comisiones cientí- O 
ficas: Comité Internacional de Antropometría (Ginebra, 1912), de | 1d 
la comisión internacional para el estudio de los grupos sanguíneos 
(1924) y del Comité para la standarización de la técnica antropoló: 
gica (Londres, 1934). 

Las publicaciones de don Luis de Hoyos son numerosísimas y 0%) 
sobre las más variadas materias, pero todas ellas valiosas y llenas de. 
de enseñanzas, lo cual nos obliga a recordar tan sólo las más im- 


portantes. 
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3 opología fué el que lleva el título 0 
Dos casos de anomalías en las extremidades, el cual fué publicado Y 
en las Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, en 1889. És, 
De este tiempo merecen citarse los primeros estudios antropológi- : 
eos realizados con el profesor Aranzadi (1892-1894) y las Lecciones 
de Antropología, en cuatro volúmenes, publicadas con Aranzadi 
a partir de 1893. El interés constante por los temas antropológicos 
da más tarde trabajos de síntesis importantes, realizados unas ve- 
ces en colaboración con Aranzadi, como sucede con Unidades y 

“constantes de la crania hispánica, presentado al Congreso de la 

- Asociación española para el progreso de las Ciencias, celebrado en 

Granada en 1911. Esta preocupación se mantiene en los siguientes ' 
trabajos: Caracteres géneraux de la crania hispánica (Con- 

E grés. Int. d'Antho. Archeol, préhist. C. R. de la XIV sessión, pá- 
ginas 446-464. Genéve, 1912); Caractéristique générale des cránes 
espagnols (L”Anthropologie, t, XXIV, págs. 477-494, Paris, 1913); 
Relaciones modulares en los cráneos de España (Rev. de la 
A R. Acad. de Cien. Ex., Fis. y Nat., 1915); Les cránes prehistori- 
o . qes del Museo Cerralbo (XV Congrés Int. d'Anthr. et d'Archeol. Pre- 
d hist. Portugal, 1930); y la Syunthese de la cráneologie en Espagne 
- (Congrés Int. des Sciences Anthrop. et Ethnol. Londres, 1934). 


: En los últimos diez años de la vida de don Luis de Hoyos, su pro- 
as ducción científica se intensificó. Mencionaremos sus estudios sobre 
ES los cráneos de Gibraltar, de la cueva de Luano y de la cueva Lú- 
ná briga; la identificación de los cráneos de los padres jesuítas Ma- 

: riana y Ripalda, publicada en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia, en 1948 y la valiosa monografía sobre Antropología 
prehistórica española, publicada en el volumen 1 del tomo prime- 
ro de la «Historia de España», dirigida por R. Menéndez Pidal, 
la cual es ampliación de su discurso de ingreso en la Real Acade- 
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Nautrales al que ya nos hemos 
referido. El tema volvió a ser elaborado en tres monografías pu- 
blicadas en los tres primeros volúmenes de la revista Antropología 
y Etnología, órgano del Instituto «Bernardino de Sahagún». Los 
dos primeros han sido publicados en un volumen independiente 
con el título Investigaciones de Antropología prehistórica de Es- 
paña, t. 1, 1950. Las monografías llevan los títulos siguientes: 1: 


La raza vasca; 11: Los grupos raciales del sureste de España al 
comienzo del metal; y WI: Los iberos. 

Las investigaciones de don Luis de Hoyos sobre fisiología y 
demografía antropológicas, se centran en dos temas principales. 
Al primero pertenecen: un trabajo efectuado en colaboración con 
Aranzadi, que fué presentado al IX Congreso Internacional de Hi- 
giene y Demografía, celebrado en 1900 que lleva el título Inter- 
pretación de la nupcialidad. natalidad w fecundidad de España; 
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el titulado El índice de robustez de los escolares de España, que 
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se leyó en el Congreso celebrado en Cádiz, por la Asociación es- 


pañola para el Progreso de las Ciencias, en 1927. Finalmente cita- 


remos las dos monografías siguientes: AntropOdinámica española. 
Regiones productoras y devoradoras de hombres (Congreso Nacio- 


nal de Ciencias de la Población. Oporto, 1940) y Antropodemo- 
grafía española. Regiones y razas, publicada en el Boletín de la 


- Sociedad Geográfica de Madrid en 1942. 


Don Luis de Hoyos, en tantos y tan variados aspectos maestro 
€ iniciador en España de nuevos horizontes de la investigación cien- 


_tífica, fué también lo uno y lo otro en el estudio de los grupos san- 


guíneos. El primer trabajo suyo sobre este tema data de 1929 y 
desde entonces se han sucedido notas y monografías para culmi-- 
nar en su valiosa obra titulada Distribución geográfica de los gru- 
pos sanguíneos en España, que fué publicada por el Instituto «Juan 
Sebastián Elcano» en 1947. 

Su preocupación por la etnografía y el folklore, sentada ya en 
1894, se manifiesta de manera efectiva en 1917 con la publicación 
de un libro, escrito en colaboración con su amigo don Telesforo 
de Aranzadi, titulado Etnografía. Sus bases, métodos y aplicacio- 
nes a España (Manuales Corona, 1917). Se basa en las conferen- 
cias dadas por ambos en el Ateneo de Madrid. Después publicó 
varios cuestionarios sobre medios de transporte (1922), trajes re- 
gionales (1922), alimentación popular y regional (1924) y fiestas 
populares y regionales (1926), sobre cuyos temas publicó más ade- 
lante interesantes notas y monografías. La obra principal sobre 
cuestiones etnográficas es la publicada en colaboración con su hija 
Nieves, que tiene por título Manual de Folklore, La vida popular 
tradicional, la cual fué editada por la Revista de Occidente en 


1947. 


Réstanos, por último, hacér constar que don Luis Hoyos Sainz 
no podía, dado el amplio campo científico que dominaba, omitir 
el ocuparse de temas americanos. Siendo muy joven presentó a la 
Sociedad Colombina Onubense una Memoria sobre el tema Origen 
y emigraciones de los americanos, por la cual fué premiado y nom- 


-brado socio de honor. Para optar al grado de doctor en Ciencias 


Naturales, presentó una tesis acerca de Los cráneos normales y de- 
formados en el Perú, a base de los existentes en el Museo Antro- 
pológico, en su mayor parte de los recogidos por la memorable 
expedición que llevaron a cabo por tierras americanas del Pací- 
fico, los naturalistas españoles Paz, Almagro, Isern, Martínez y 


Jiménez de la Espada. Esta tesis, considerablemente aumentada y 


puesta al día, fué publicada con el mismo título en los tomos II y 
TIT de las Actas y Memoria de la Sociedad Española de Antropolo- 
gía, Etnografía y Prehistoria, los cuales corresponden a los años 


ias Exac., Fís., Nat., 1911); Cráneos araucanos. 


rica de las Antillas, según Fewkes. (Actas y Mem. de la Sociedad 
esp. de Antrop., Etnogr. y Prehist., 1923). De fecha más reciente 
es el Avance del folklore y la etnografía criollas (Rev. de Indias, 
1947), en que establece paralelos entre el folklore americano y el 
peninsular. P - : 
En 1948, con motivo de su LXXX aniversario, un grupo de 
amigos organizó la publicación de un tomo de estudios como ho-- 
menaje a los múltiples merecimientos que de todo género había 
contraído en su larga vida. s 
Y fueron tantas las adhesiones recibidas y los trabajos envia- 
dos, que el éxito del homenaje excedió las esperanzas dle sus 
- organizadores. Personas de distintas profesiones y de variadas ac- 
tividades, especialistas en las disciplinas cultivadas por don Luis 
blicista, sino también como hombre bueno, entusiasta por su 
para ofrecerle una muestra de su afecto y admiración. Y esto. 
era debido a que don Luis —como indicó uno de los miembros. 
de la comisión ejecutiva del homenaje— «ha sido sumamente so- 
ciable; no se encerró en torres de marfil; vivió entre todos y 


Por eso no sólo es ejemplar la vida del ilustre maestro de la An-. 
tropología española como investigador, como docente y como pu- 
blicista, sino también como hombre bueno, entusiasta por su 
trabajo, leal para sus amigos y firme en sus propósitos ante los 
ataques de la envidia, la mentira y la indiferencia. ¡Ojalá que las 
lecciones que nos daba Hoyos con su ejemplo no sean olvidadas. 
por todos aquellos que, de cerca o de lejos, seguimos sus huellas! 


JosÉ PÉREZ DE BARRADAS 


EL MOVIMIENTO AME: 
RICANISTA EN SUECIA 


E Cuando a la terminación de la segunda guerra mundial se po-- 
dían reanudar las relaciones mercantiles y culturales entre Sue- 
cia y los países sudamericanos, no tardó en hacerse notar qeu el 
e en el Ln escandinavo por el mundo iberoamericano esta-- 

a aumentando de un inarl 1 1 

una manera extraordinaria. Tiene, sin duda, 
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2 -pológico 0 Madrid (Ibídem, 1911); Cránes _fuégiens y araucans k 


du Musée Anthropologique de Madrid (Journal de la Soc. des 
- Americanistes de París, t. X, págs. 181-194); La cultura prehistó-- 


_ para todos, y habló siempre palabras de claridad y verdad...» 
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te los mismos años que resultaron tan desastrosos. para el 
nente nuestro. ; ) PLA 
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- Lo que nos atrevemos llamar el movimiento americanista en 
Suócia ha encontrado durante los años pasados expresiones. mue 
-'merosas y distintas. Se han organizado varias exposiciones sobre 
> _ arquitectura, arte, etnografía, bibliografía y filatelia iberoame- 
»- 


ricana; algunos; libros de reportaje y de orientación general so 
bre Sudaméneéa han Hegado a ser «best-sellers»; el número de 
| - participantes en los varios cursos de español organizados por los 
¡Centros de enseñanza libre y por la radio del Estado, ha sido 
- cada vez más considerable. Prominentes personajes suecos, entre 
ellos S. A. R. el príncipe Guillermo, S. A. R. el príncipe Bertil. 
y varios científicos de fama mundial, han efectuado Jiras por los 
_países sudamericanos, y sus impresiones de estas visitas se han 
divulgado por entrevistas en los diarios y en la radio, por confe- 
rencias, por artículos y libros, hasta por la pantalla. Podemos ci- 
tar aquí la reseña de las condiciones políticas y constitucionales - 
del Brasil, del Uruguay, de Argentina y de Chile que nos ha pro-. 
porcionado uno de estos visitantes, el profesor Herbert Tingsten 
en su libro Revolutionernas arvtagare, Sydamerikanskt perspectiv 
(Estocolmo, 1950); Los herederos de las revoluciones. Perspectiva 
sudamericana. Se han publicado dos tesis doctorales sobre temas 
sudamericanos: Erneholm, Ivar: Cacao production of South Ame- 
rica. Historical development and present geographical distribution 
(Góteborg, 1948); y Swárd, Sven Ola: Latinamerika i svensk po- 
litik- under 1810 —och 1820— talen (Upsala, 1949). América latina 
en la política de Suecia alrededor de 1810 y 1820. 
No pudiendo tratar en este lugar todos los particulares de 
las expresiones distintas que ha tomado el vivo interés de los 
suecos por asuntos iberoamericanos, no quiero, sin embargo, dejar ee 
de mencionar algo sobre las diferentes entidades e instituciones 
que este A rdadera movimiento americánista ha hecho surgir, y que 
:se han establecido con el fin de dirigirlo y de apoyarlo en el por- 
venir. Se han formado en Estocolmo, en diferentes ocasiones, varias 
sociedades de amistad con los países iberoamericanos: las Socie- 
dades sueco-iberoamericanas, sueco-argentina, sueco-mexicana y 
sueco-brasileña, así como el Club se habla español, la Tertulia, 
la Asociación de Viajeros Suecos al Chaco y el Círculo Sueco-Luso- Me 
Brasileiro. Representantes de estas entidades son los que forman / 
el Comité de Colaboración Iberoamericano, presidido actualmente 
por don Sten Widell. La actuación de este comité, organizado en 
1944, ha sido fértil y eficaz. Por iniciativa suya se ba Dsdido crear 
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“una cátedra de español en la Universidad de Estocolmo 
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-—yicana estocolmiense. Pero antes dedicamos aígunas palabras al 
- americanismo en Gotemburgo, segunda ciudad de Suecia el 
puerto principal del país. Fué en Gotemburgo donde residió el fa- 


Etnográfico posee colecciones sudamericanas de extraordinario va- 
lor. Discípulos del barón Nordenskióld lo son, por ejemplo, el doc- 
tor Stig Ryden, especializado en Arqueología argentina, y el doe- 
tor Sigvald Linné, insigne mexicanista, quien está en servicio del 
Museo Etnográfico de Estocolmo. Ya antes de la guerra el interés 
en Gotemburgo para fomentar otros aspectos también del estudio 
sudamericano había dado a luz en 1939 una Institución Iberoameri- 
cana, apoyada económicamente por diferentes empresas de la ciu- 
dad y adherida a la Escuela de Altos Estudios mercantiles. Tenien- 
do que luchar durante largo tiempo contra las dificultades creadas 
por la guerra, el Instituto Ibero-Americano, bajo la enérgica di- 
rección del doctor Nils Hedberg, ha sabido reunir, no obstante, 
una biblioteca de 12.000 volúmenes, muy frecuentada por el pú- 
ES blico. Comprende esta biblioteca todos los ramos de la realidad 
] iberoamericana. El Instituto ha realizado una importante labor 
2 en servir de fuente de información para numerosos interesados sue- 
0 cos y extranjeros. Ha podido contar con la asistencia de varios be- 
PE carios oriundos de países iberoamericanos. 
2 Los proyectos en cuanto a la fundación de una institución aná- 
EN loga a la de Gotemburgo en la capital, en Estocolmo, datan de 
RO mucho tiempo atrás, pero no dieron fruto antes del año 1951. En- 
Ñ tonces, al fin, se pudo fundar gracias a una asignación de 600.000 
coronas de fondos del Estado, la Biblioteca y el Instituto de Es- 

tudios Ibero-Americanos. La Junta directiva de esta institución 

se compone de representantes de la Escuela de Ciencias Econó- 

micas, a la cual pertenece la Institución, de la Universidad, del 

Comité de Colaboración Iberoamericana y de las autoridades esta- 

tales responsables por la asignación. Como prefecto de la institu- 

e ción funciona el rector de dicha Escuela, el profesor Ivar Hógbom. 
Actualmente la institución dedica sus actividades principalmente 

al fomento de estudios e investigaciones de orden económico y 

0 geográfico. La biblioteca, que está a cargo del firmante, ha reci- 

- bido ya varios donativos importantes de parte de instituciones y 


autoridades iberoamericanas, poseyendo actualmente una selección 
de 1.500 volúmenes. 


MAcNus MÓRNER 


“a fondos aportados por diversas empresas industriales, 
- siendo llamado a desempeñar dicha cátedra un hispanista recono- 
cido, el doctor Max Gorosch. También se debe a una iniciativa del 
Comité la creación en el mismo año de una institución iberoame- 


-' moso americanista, el profesor Erland Nordenskióld, y su Museo - 
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Biblioteca e Instituto. a Elida ero? 
eran dependiente de la Escuela 
de Ciencias Económicas de Estocolmo, 
Mis su bibliotecario, doctor Magnus Mórner, 
pronunció. unas palabras | de agradeci- 
miento a las asociaciones y particulares 
cuya colaboración ha hecho posible la 
creación de seta Biblioteca. 
: «Al hacer nuestras sdqniticioñas. de 


literatura —dijo— se ha elegido el em- 


] pezar por tomar en particular conside- 
ración la Geografía y la Economía, dos 
ciencias que caben dentro del progra- 
ma de enseñanza de esta Escuela de 
Ciencias Económicas, Por lo demás, la 
escasez de literatura en las bibliotecas 
oficiales de Estocolmo, justamente sobre 
estos aspectos de la realidad iberoame- 
ricana, es notoria.» 

«Quiero subrayar con fuerza —aña- 
dió—, no obstante, que nuestra espe- 
cialización actual en dichas materias no 
significa por nuestra parte, en manera 


/ 


alguna, una valoración de la importan- 
cia relativa de los elementos que coms- 
tituyen la civilización iberoamericana. 
Sería una equivocación muy grave el 
despreciar las expresiones culturales y 
tradicionales del espíritu ibérico a fa- 
vor de las obras realizadas en benefi- 
cio del progreso material de esas tie- 
rras. Sería en verdad inexcusable el no 
apreciar como se merecen aquellas ma- 
nifestaciones eternas de esta actuación 
cultural que son las obras del Arte Lu- 
so e Hispánico, y ambas hermosas len- 
guas hermanas.» 

«Es, además, el caso que ni aun las 
condiciones actuales de naturaleza pu- 
ramente materialista pueden compren- 
derse perfectamente sin previos cono- 
cimientos de orden humanista. Así, por 


* 


_ presumir demasiado de nuestras fuere? 
- zas en los comienzos, o sea que quere- 


el Brasil. en 1d países del Pacífico, 
A oask evaluarse correctamente sin 
se sepa algo de lo que nos enseña a 
Historia sobre la explotación de las. mi- 
has en estas zonas ya en épocas muy. 
remotas. La razón de la especialización A 

de esta Biblioteca es que no queremos ci 


mos tener bastante pronto a nuestra dis-. 
posición no solamente un poco de to-. os 
do, sino lo PERES de algo, por lo. Et 
menos.» 

La Biblioteca que abarca ahora unas. ; 
mil trescientas obras, se divide en dos 
partes, siendo una de ellas de orden ge- 
neral, que comprende enciclopedias, dic- 
cionarios y gramáticas, y, finalmente, 
obras literarias de los dos idiomas. La 
otra parte de la Biblioteca se divide en 
secciones regionales: España y Portu- 
gal y sus colonias respectivas, y ade- 
más los países de la América latina. 


A CONFERENCIAS EN EL INSTITU- 
TO «GONZALO FERNANDEZ 
DE OVIEDO» - 


Durante el trimestre octubre-diciem- 3 PA 
bre, en el Instituto «Gonzalo Fernán- : 
dez de Oviedo», han tenido lugar una 
serie de conferencias en que los más 
distinguidos de nuestros visitantes ex- 
pusieron unos interesantes avances acer- 
ca de sus investigaciones en curso. 

En el mes de octubre el doctor Franz 
Termer pronunció una conferencia so- 
bre el tema «Vistas etnológicas de los 
mayas actuales». 

En el mes de noviembre el profesor 
Carlos Verlinden, catedrático de la Uni- 
versidad de Bruselas, pronunció una 
serie de dos conferencias sobre el te- 


DE ESTUDIOS HISPANICOS EN 
UTRECHT E 


El mes de dielembra. se inauguró en 
: ree el Instituto de Estudios Hispá- 
y E nicos, “Asistieron el ministro de Espa- 
qe ña, marqués de Santa Cruz; el prínci- 
pe Bernardo de los Países Bajos;' el 
ministro de Instrucción Pública, profe- 
se sor Rutien; el marqués de Vellisca, y 
el señor Albareda, secretario general del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. EI 


Dentro de la mayor cordialidad, pro- 
nunciaron unas palabras el marqués de 
Santa Cruz, que brindó por la Reina 
Juliana de Holanda; el príncipe Ber- 
mardo, que contestó brindando por to- 
dos los jefes de los Estados allí repre- 
sentados, y despus el rector de la Uni- 
“versidad, que agradeció emocionada- 
mente la conrtibución de España, con 
la aportación del nuevo Instituto, al 
engrandecimiento científico de la Uni- 
versidad de Utrecht, y el alcalde de la 
ciudad, que en nombre de ésta agrade- 
<ió al ministro de España la iniciativa 
de que sea imstalado en Utrecht el nue- 
vo Instituto. Finalmente, el profesor 
Grossmann, en nombre de los hispa- 
nistas de Centroeuropa, felicitó a las 
autoridades españolas y a la Universi- 
po. dad de Utrecht por la creación del nue- 
: vo centro cultural, que dijo ayudará a 
ÓN «Una mayor comprensión entre los inte- 
A, lectuales de la Europa occidental. 


Todos los actos relativos a la imaugu- 
ración del Instituto fueron retransmiti- 
dos por la radio holandesa en sus pro- 


NES ESPAÑOLAS A TRES DI- 


PLOMATICOS COLOMBIANOS 


El 7 de diciembre el ministro de Edu- 
cación Nacional impuso, en el Institu- 
to de Cultura Hispánica, la Encomien- 


da con placa de la Orden de Alfonso xXx 
el Sabio al ministro consejero de la Em- 


bajada de Colombia en España, don 


Efraín Casas, y al historiador y diplo- 


mático colombiano don Guillermo Her- 


nández de Alba; y la Encomienda de 
la citada Orden al primer secretario de 


la Embajada de aquel país, don Eduar- E 


do Carranza, 


- El acto se celebró a continuación de 


la lectura poética ofrecida por don 
Eduardo Carranza en la cátedra Ramiro 
de Maeztu. 

Al imponer las condecoraciones, el 
señor Ruiz-Giménez pronunció unas pa- 
labras haciendo constar su satisfacción 
porque la primera actuación en el nue- 
vo edificio del Instituto de Cultura His- 
pánica, al que está tan íntimamente li- 
gado, fuera de homenaje a unos colom- 
bianos que, como tantos otros hijos de 
América, han venido a ofrecernos lo 
mejor de su espíritu. Recordó su viaje 
a Colombia, donde el castellano conser- 
va una permanente fragancia, y dijo 
que la concesión de las condecoraciones 
de la Orden de Alfonso X el Sabio pre- 
miaba la obra de tres diplomáticos co- 
lombianos en pro de la común cultura 
hispánica y, al mismo tiempo, a hacer 
patente la estima del Gobierno español 


por estos tres hombres tan representa-- 


tivos de su patria: Efraín Casas, here- 
dero del nombre de un gran patriarca 


de “las letras hispanas, político de clara 


A IMPOSICIÓN DE CONDECORACIÓ:| j 
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Pluto Cacransa. gran hos y' soña- 
> 
p da cual todos los españoles tenemos tan 


profundos afectos. : 
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A DANZ AS Y CANTARES 1 DE LA 
_ AMERICA HISPANA 

. 23 a NS IaBrE Tosquía Pérez 

Fernández presentó en el teatro Calde- 

-—rón el espectáculo «Danzas y cantares 


de la América hispana» en función de 


gala patrocinada por el Instituto de 


'Cultura Hispánica. Obtuvo un gran éxi- 


En O7 especialmente en aquellos cuadros 
dle folklore americano menos conocidos 
en España. - 4 - 


Ns 
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A EL ESCRITOR ARGENTINO SIG- 
FRIDO A. RADAELLI, EN MA- 

-  DRID 

A fines de 1950 llegó a Madrid el es- 
«ritor y catedrático argentino don Sig- 
frido A. Radaelli. Invitado por el Ins- 
tituto de Cultura Hispánica, dictó con- 
ferencias en las Universidades de Va- 
lencia y de Zaragoza. 

Después de una salida de dos meses 
para visitar Francia —invitado por la 
Dirección de Relaciones Culturales de 
ese país—, Bélgica y Holanda, retornó 
a España, donde se halla actualmente 
realizando investigaciones de carácter 
histórico. : 

En la Universidad Central de Ma- 
drid, el profesor Radaelli disertó tam- 
bin en varias oportunidades : sobre El 
ostracismo de San Martín, en el Semi- 


dor, también de aquella América, as : empeña. en a Aires os er 


= jefe de cursos, conferencias y pul 


recho de la Facultad de Derecho, “Y 


> _El señor Radaclli es rn 


ciones del Instituto de Historia del De 


profesor titular de Historia american: 2 
en la Escuela Superior de Comercio. del 
la Universidad de Buenos Aires. Autor % 
de numerosas obras y estudios de car Ra 
rácter histórico, se ha especializado en 
el período virreinal. Entre sus libros re= y 
cordaremos: Capítulos de historia ar A 
gentina, La irreverencia histórica, Tiem- a 
pos de Buenos Aires y Ejercicios, este 
último laureado con el premio de lite= 
ratura de la ciudad de Buenos Aires en 
1943. Dirige la colección Buen Aire, 
que lleva publicados más de 80 tomos 
de historia, folklore y literatura ame- 
ricana, y es secretario de redacción del 
Anuario de Historia Argentina. 

Pertenece a varios institutos de bis- 
toria y alta cultura americanos y euro- 
peos, entre otros la Academia Chilena 
de la Historia, y es delegado en Buenos 
Aires de la Universidad de Chile para 
la selección de becarios argentinos. In- - 
vitado por las Universidades de Chile 
y de Bolivia, dió en ellas cursos y con- 
ferencias sobre temas históricos en 1947, 
1949 y 1950. 


A MODIFICACION DEL DECRETO Ed 
ARGENTINO QUE CREO EL e 
DIA DE LA RAZA ye 


El Instituto de Cultura Hispánica de 
Rosario (Argentina), ha sometido al Po- 
der ejecutivo de aquella nación un pro- 


es con máxima olanidal la Da del - 


12 de octubre como Día de la Piesas 


EE dad. 


A EXPOSICION DEL LIBRO ESPA- 


ÑOL EN UNA UNIVERSIDAD 


- CANADIENSE. 


dy Espuaición del Libro Español ha 


_quedado inaugurada en la [Biblioteca 


de la Universidad de McGill, Mon- 
treal, la más importante de habla in- 
glesa del Canadá. Al acto asistieron au- 
toridades académicas y el cónsul general 
de España, don Mariano Iturralde. 

La Universidad de McGill enviará, a 
título de reciprocidad, una colección de 
libros canadienses a la Universidad de 


Madrid. 


A MUERE EN NIZA EL ESCRITOR 
ARGENTINO MANUEL UGARTE 


El 4 de diciembre falleció en Niza el 
escritor y diplomático argentino don 
Manuel Ugarte Rivero, a consecuencia 
de una embolia. Contaba setenta y seis 
años de edad. Fué embajador de la Ar- 
gentina en Méjico, Santiago de Chile .y 
La Habana. Sus dos últimos libros los 
publicó este año en Madrid: La dra- 
mática intimidad de una generación, en 
julio, y El naufragio de los argonautas, 
en octubre. Iba a terminar en Niza su 
Historia de América. Manuel Ugarte 
destacó en su brillante vida de escritor 


E EAS amor a dic nad 


el futuro de los pueblos que, unidos : 
ella por la sangre y la religión, habían 
de sentirse copartícipes de una misma 
misión histórica. Ugarte combatió. sin 
descanso por esta rehabilitación de los 


patria de sus antepasados, y tenía fe 


ideales de raza, que, según decía, aca- 


barán por hacer grande a Hispanoamé- 
rica, ; ] A 


A EMISION DE SELLOS CONMEMO- 
RATIVOS DE ISABEL LA CA- 


TOLICA EN BOLIVIA. 


Ha sido autorizada una emisión de 
sellos conmemorativos del quinto cen- 


tenario de Isabel la Católica, en virtud 


de un decreto del Gobierno. En la dis- 


posición se hace constar que esta emi- 


sión es «un testimonio de admiración a 
tan egregia figura de la Historia uni- 
versal». 


A EL SEÑOR GONZALEZ AMEZUA, 
PRESIDENTE DE LA COMISION 
PERMANENTE DEL CONGRE- 
SO DE LAS ACADEMIAS HIS- 
PANOAMERICANAS DE LA 
LENGUA 


NS 


EN ie 


E 


El delegado enviado por la Real Aca- 


demia Española, señor González Ame- 
zúa, ha sido elegido presidente de la 
Comisión Permanente del Congreso de 
las Academias Hispanoamericanas de la 
Lengua. El acuerdo fué adoptado por 
aclamación en la reunión que celebró 
en Méjico dicha Comisión Permanente. 


e be 


: Puerto Rico se ha inaugurado una ES 
2 se - posición de recuerdos de España. Asis- 


- de Puerto Rico, otras autoridades, el 
A cónsul general de España, señor Uba- 
rri, y los miembros; de del: Cuerpo Consu- 
db “lar hispanoamericano, así como los be- 
carios de varias Repúblicas - “americanas 

- que cursan estudios en esta isla. _Pre- 


viamente, al pie del. monumento a Co- 


lón, se depositaron varias coronas de 
“flores y pronunciaron discursos la al. 


-caldesa de San Juan de Puerto Rico y 


el cónsul general de España. 


A LA BANDERA DE FILIPINAS EN 


LA BASILICA DEL PILAR 


Por iniciativa del Instituto Cultural 


Hispánico de Aragón ha sido añadida a 
las banderas hispanoamericanas que fi- 
guran en la basílica del Pilar la de Fi- 
lipinas, que bendijo el Papa reciente- 
mente. La entrega se verificó el día 8 
de diciembre por el embajador de Fi- 
-lipinas en Madrid y en el Vaticano, don 
Manuel V. Morán, y una vez termina- 
de la misa de pontifical que se ofició. 


A LOS DUQUES DE VERAGUA, 
HUESPEDES DE HONOR DEL 
ALCALDE DE NUEVA YORK 


El duque de Veragua y su esposa, 


13 Ae a : 3 ESN er E E 


- Enel naa de San a Pra 
- tieron al acto la alcaldesa de San Juan 


América y su gran puesto en el as 
do». ad 


E gría y señaló la importancia que tiene 
en Nueva York el Día de la Hispani- pe 


dr 


alcalde de Nueva York, com cn me > 


A 


. > A : SS J ' 
Sharkey expresó su gratitud y su ale- 


dad, que se celebra con el nombre. de 
Día de Colón. 8 


El obsequio consiste en un reloj que 
lleva incrustaciones de plata y oro sobre . 
una base de terciopelo púrpura. En su y : 
parte posterior lleva la inscripción si- 
guiente : «El alcalde de Palos al alcalde 
de Nueva York, Conmemoración del 459 
aniversario del viaje de Colón». Ve MES 


Seguidamente, los duques honraron 
con su asistencia el almuerzo que les 
ofreció la Sociedad Panamericana en el 
hotel Waldorf Astoria. El duque, con 
uniforme de almirante, resumió breve- 
mente que, por muchos generaciones, 
siempre hubo buenas relaciones entre 
España y Estados Unidos, y que aun- 
que fuera cierto que Colón hubiera na- AN 
cido en Génova, su vida y sus ideales A 
fueron de español, lo mismo que la 
empresa del descubrimiento fué total- 
mente española, desde la gran Reina 
que la apoyó hasta el último tripulan- y 
te de las carabelas. 7 


LOHMANN sia EN COMIERMOS lo umencino es las Ordes Nobi- Mae 
liarias (1529-1900). Madrid. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. E 
Instituto «Gonzalo Fernández e Oviedo», ES 2 vols. 2 26x 18 ema. de 


El doctor Lohmann, a quien debe ya la hinsducala peruana aportes tano 
“sustanciales” como El arte dramático en Lima durante el virreinato y El conde A 
de Lemos, virrey del Perú, acaba de publicar una nueva obra dedicada a Lec 
americanos en las Ordenes Nobiliarias, » ; A 

Perteneciente a la nueva generación de ro adoros peruanos, continua- 
dores de la ilustre tradición que arranca de Riva- Aguero, la labor del doctor 
Lohmann se caracteriza siempre por su escrupulosidad en la búsqueda de las 
fuentes primarias, la riqueza del material erudito y su austero método cien- $ 

-  úífico. - : EA 

Propósito fundamental de la reciente monografía del doctor Lohmann ha Le 

sido presentar, en apretada pero completa síntesis, un elenco de los expedientes 
seguidos por los americanos para ingresar a las órdenes nobiliarias españolas 

, de Santiago, Calatrava, Alcántara, Montesa, Carlos 1I y Malta. p 
3 El campo elegido para estas investigaciones se hallaba, no empecia su im». 

portancia y trascendencia, escasamente abonado. Por cierto que muchas obras 

rs genealógicas sobre estirpes americanas se han basado, en no poca parte, en 2 

datos tomados de las probanzas seguidas para ingresar a las diversas órdenes 

nobiliarias de España, pero como trabajo de conjunto, similar en su plan y* 

enlace al que ahora nos ocupa, sólo es agible mencionar la obra de Pérez 

Balsera, ceñida, por lo demás a la milicia del Apóstol; y algunas monografías 

de carácter particular dedicadas al mismo linaje de investigaciones. La labor 
realizada por el doctor Lohmann es, empero, de las más completas y cientí- 
ficamente logradas, no sólo porque ella se endereza al estudio general de los 


” 


americanos que se cruzaron en las diversas órdenes nobiliarias españolas, sino As. 
por el método seguido al presentar cada expediente. Nutre las páginas de esta - RE 
obra una serie de pruebas basadas en la más auténtica y seria documentación, EA. 


* En esta sección se recogerán íntegramente o en extracto los principales con- 
ceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. e 


Ha. 
PA a ns con cada orto sea, en todo caso, E más plata ER > 
> Ha espigado en los procesos con seguro criterio de historiógrafo y con perfecto 
ET 0% “conocimiento de la materia para buscar las noticias esenciales a la biografía y 
¿e genealogía de cada solicitante, sin descuidar ningún dato que pudiera ser de 
e . interés histórico general y tratando de consignar en lo posible el entronque 
, originario en el primero de la estirpe que pasó a las Indias. La riqueza del 
: “elenco crece con la especificación prolija de los lugares de oriundez del pre- 
tendiente, de sus casas solariegas de procedencia, títulos, edad, calidades de 
nobleza o hidalguía, cargos y cuantas noticias de interés se hallen en el expe- 


que se exhibe en cada proceso; imteresantes datos o verificaciones de variada 
índole para la historia americana en general. Esclarece y ayuda a seguir el 
itinerario o las peripecias biográficas de muchos personajes de figuración en 
nuestra historia y nos ofrece un apreciable contingente de noticias o es pista 
segura de multitud de datos a desenvolverse para acrecentar biografías dimi- 
nutas o en las que no se había reparado suficientemente. Hemos de mencionar 


VAN diente respectivo. Tocante a elementos probatorios, reviste particular interés . 
la especificación en cada caso de los protocolos donde corren los testamentos de ' 
los ascendientes del solicitante, y la compulsa de las partidas de bautismo, $ 

de matrimonio y defunción existentes en las parroquias españolas o indianas; 5 
po como también la detallada enunciación, inclusive con sus calidades personales, 5 

- de los testigos deponéntes en las informaciones sobre las naturalezas de Indias. ' 

Es en verdad ocioso encarecer una obra de este alcance. Para nuestra á 

: historia, tan llena de incógnitas y de problemas biográficos, significa un valioso á 
SÓN “aporte, porque fluyen de la copiosísima prueba documental e instrumental 4 


así, a guisa de ejemplo, el caso de las biografías de los hermanos Gutiérrez 
Flores, de tan conspicua figuración en el siglo XVI del virreinato peruano. 
Los investigadores, Mendiburu y Medina entre otros, incurrían en no pocas h 
inexactitudes al presentar el itinerario biográfico de Pedro Gutiérrez Flores, 
consejero de Toledo y rector de la Universidad de San Marcos. El doe- 
tor L, A. Eguiguren deslindó su figura, pero enumeró tan sólo a dos de sus her- 
manos, Pedro Antonio Ordóñez Flores y Juan Gutiérrez Flores, en tanto que del 
proceso seguido por Pedro Alfonso Flores y Montenegro, hijo de éste último, 
para cruzarse de santiaguista, se aclara definitivamente el punto, mencionándose 
dos hermanos más, el uno Alfonso Flores y el otro Francisco Gutiérrez Flores. 
En el expediente de Agustín de Medina y Vega, aparecen datos útiles para la 
biografía de su padre el rector de San Marcos; en el de don Juan Melchor 
Carlos Inca, figura un indio cuzqueño, Francisco García, quien, por razones 
que no es del caso especificar, ¡presenta interés dentro de la' historia de las 
rebeliones indígenas del virreinato; en el dom Melchor Carlos Inca, depone 
como testigo el sobrino del inca Garcilaso, Alonso Márquez de Figueroa, a la 
sazón de 34 años; y en el seguido por Juan José de Abella Fuertes, declara, 
en 1817, el paradójico periodista Gaspar Rico y Amgulo. 
y Una serie de menudos problemas referentes a miembros de linajes impe- 


E Zuma, hija e | monarca mexicano; a Gregorio Choquehuanca, de la est 
E > El de Titu Atauchi; y a los hermanos Antonio Juan Diego y Alvaro Enrique de 
ES A - Almansa y Borja, del linaje de Sayri Túpac, No escasean tampoco datos sobre. 
ni algunos conquistadores «ganadores de la tierra», tales como Nicolás de Ri- y 
bera el Viejo y el Mozo, Aliaga, Roldán Dávila, etc. EN AA a 
Con la ayuda de este inventario es posible, también, emprender una re 
visión fructífera de pequeños datos ilustrativos de la biografía de personajes 
$ del virreinato, comp Antonio de León Pinelo, Solórzano: y Pereyra, Gaspar de 
Villarroel, Escalona y 7 Aguero, Navia y Bolaños, Baquijano, Goyeneche, Olme- 
do, Torre Tagle. Espigando en él, hallamos sugerentes datos como aquél refe IES 
rente al virrey Marqués de Montesclaros quien, según declaración del insigne. See 
varón Buenaventura de Salinas, hubo en Lima un hijo bastardo, don Antonio 
de Mendoza y Luna, que se aposentaba en la casa de Beatriz de Salinas donde 
el virrey solía visitarlo embozado; u otro, del que parece deducirse el hecho 
de la legitimación de Olavide por subsiguiente matrimonio. 

Su valor es, finalmente, fundamental para la genealogía de familias peruanas 
«de ilustre progenie o abolengo, a saber, entre muchas, las de Bravo de Lagunas, 
Vásquez de Acuña, Bravo de Ribero, Esquivel, Zabala, Vásquez de Velasco, 
Cueva, Carvajal y Vargas, Castro Isásaga, Osma, Cortés de Monroy, Fernández 
de Córdoba, Fernández de Paredes, Mendoza e Hijar, Lavalle, Ramírez de 
Arellano, León Garavito, Zárate, Manrique de Lara, Riva-Aguero, etc. Ayuda 
grandemente para la escrupulosa comprobación de los entronques y fechas, y para - 
la verificación, a las veces, de las ligazones de la nobleza virreinal con casas AAN 


£ 


solariegas de España, o con nobleza de excelsa prosapia y vinculada a la vida 2 
secular española. > A Ae 


El estudio preliminar que, a manera de introducción, precede el libro, es un 
.concienzado amálisis, en el que se pone a contribución una amplia biografía 
para bosquejar la realidad del «indiano pretendiente» y las «líneas generales de 
la situación jurídica y social y el influjo efectivo de estos cruzados en su 
ambiente», así como tambin la trascendencia del estudio realizado que «pro- 
yecta sus luces sobre sucesos de la vida política, eclesiástica, militar, etc.». Je A 

Con toda justeza expresa Lohmann que las órdenes nobiliarias españolas 
seguían conservando su prestigio. y que existía gran apetencia entre los indianos 
por alcanzarlas, manteniéndose, al mismo tiempo, el formalismo y el 'rito tra- 
dicional de proceso. Si bien es verdad que esas órdenes, que durante el me- 
dioevo habían tenido el carácter de un verdadero ejército permanente dispuesto 
a la reconquista, habían ya decaído convirtiéndose en mera asociación nobi- 
liaria, pero de las más calificadas, lo cierto es que el título de caballero seguía 
dando honra y prez al que lo ostentaba. Hurgando en estos expedientes y re- 
memorando algunos episodios de la vida de determinado caballero que en ellos 


e 


O 000 AiO habían o no poco de su E af pero 


* 


17 De E Peimiipal 4 y con todo género bdo rigor se e las informa- 


- ciones de aquéllos que pretendían imgresar a determinada orden, y esas pruebas: 
nos permiten conócer, no sólo las calidades de los que integraron las filas de 


la nobleza indiana, sino a las veces de los que nutrieron las huestes conquis- 
tadoras. Desde ese aspecto, este catálogo es una gran contribución —como 
bien dice su autor— para esclarecer el verdadero estrato social y el aporte 
de las más ilustres estirpes ibéricas en su formación, al igual que el contingente: 
dado por cada región. Razón plena asiste al «doctor Lohmann cuando considera 
a la conquista como la última oportunidad que tuvieron los españoles para 
ganar hidalguía por hechos de armas, debido a lo cual, en los siglos XVI y XVII, 


_los pretensores a hábitos nobiliarios se ufanaban de tener sangre de conquis- 


tadores de Indias, prescindiendo de los abuelos peninsulares y fundándose, 
únicamente, en las hazañas de los ganadores de la tierra. A las Indias se tras- 
ladaron hijosdalgos emprobrecidos o caballeros, que no todo hidalgo por 
serlo lo era, o segundones que venían a la América para acrecentar allende: 
linaje y fortuna. Retoños de rancias estirpes españoles prendieron lozanos en 
las Indias. Y con rotunda elocuencia pregona este inventario que la hidalguía: 
americana tuvo su origen en las viejas casas solariegas de España, que sus ape- 
llidos y timbres son los hispanos y que una misma piedra armera blasona sus 
linajes. 

En ceñidos capítulos de su Estudio preliminar trata Lohman de la hidalguía 
en Indias y de los privilegios a su estado, apuntando que en las comarcas de 
Ultramar se reconocía la hidalguía según el uso y costumbre y al modo y 
fuero de la metrópoli y que se equiparaban en privilegios a los miembros de las: 
familias reales prehispánicas, los cuales podían vestir hábitos de las corpora- 
ciones nobiliarias; el imflujo de la hidalguía en la sociedad indiana; .de las 
Ordenes militares en la eonquista, donde no sólo se sintió su valimiento, sino 
.que los dos más grandes conquistadores, Pizarro y Cortés, «llevaron el lagarto 
carmesí»; del efímero intento de crear, en el Nuevo Mundo, una encomienda 
de una Orden militar, que fuera repudiado por la corona, opuesta a todo lo 
que tuviera sabor feudal, o mostrara proclividad a esa forma ya superada por 
el regalismo centralizador; de los proyectos de Ordenes militares indianas y 
de la prohibición de ciertas Ordenes en Indias; del estatuto personal de los. 
caballeros en Indias, sus obligaciones y la jurisdicción privativa; de las normas. 
y requisitos para la concesión de hábitos y de la investidura de las insignias, 
destacándose como nota interesante la permeabilidad de las Ordenes y la 
falta de diferenciación entre los oriundos de las Indias y los españoles en 
relación con la obtención de hábitos, actitud consecuente con la política de- 
asimilación seguida por la metrópoli, ete. ete. 


5 : > PA 3 4 
- propias da un perfecto be cristiano. jA dra caballerescas, 
leal de vida que describe el Victorial, verdadero secreto de la grandeza de a? 


ii 
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En el punto a posibles reparos a' este carilogo ellos se > disipan al 155 las 
advertencias del propio autor que explican la razón de ser de fallas o defi- . 


ciencias inevitables, Las contradicciones que se hallan algunas veces cotejando 


expedientes diversos, atañaderos a una misma estirpe, se deben a testimonios. 


discordantes y han sido dejados en pie «para guardar toda la fidelidad ape- 


tecible con el original», Hubiera sido de desear, empero, en algunos casos, la. 


anotación aclaratoria. Recordamos así, en dos procesos pertinentes, a la familia 
de los Presa, discordancias entre las fechas asignadas al bautismo y a la dispo- 
sición testamentaria de don Juan José de la Presa y de la Cueva (ef. t. 2, 
ps. 109 y 303): ¡ Una nota oportuna evitaría agibles errores al lector poco 
avisado. E 
La no mención de muchos oriundos de América que por fuentes: diversas, 
consistentes, inclusive, en documentos que figuran en la misma obra, se sabe 
que fueron miembros de corporaciones nobiliarias, obedece a que no se inclu- 
ye en el catálogo a aquellos indianos cuyas pruebas quedaron impresas, ni los. 
expedientes reprobados y guardados en el índice secreto o, finalmente, en 
muchos otros casos, la omisión se debe a inexistencia de proceso, o a que los 
postulantes daban como lugar de nacimiento el de su oriundez en la Península. 
. En lo tocante a la exactitud, conviene imsistir en que no es posible negar- 
eficacia a diligencias en las que se observa el formulismo adjetivo y el ca- 
rácter substantivo de la legislación nobiliaria de los tiempos, pero no por ello- 
todos los datos contenidos en estos expedientes son inatacables por la crítica 
histórica. A las veces, ellos pueden adolecer no sólo en imprecisión —como bien 
dice Lokhmann— sino de falsedad, ya sea por basarse en la fragilidad de la: 
memoria de los testigos, o en «instrucciones suministradas por el propio pre- 
tendiente y repetidas fielmente». Tal es el caso de don Melchor Carlos Inca, 
que declara como fecha de su nacimiento una que no corresponde a la realidad 
de ese suceso. No puede por ello considerarse rigurosamente exacto ningún 
parentesco, ni aceptarse ningún dato que no esté avalado por la prueba do-- 
cumental. La sumilla que de cada expediente se nos da en este inventario llena 
esas exigencias probatorias, como hemos dicho, al iniciar esta nota. No obstante, 
se extraña la mención, y el resumen en su caso, de algunas pruebas com- 
plementarias de subido valor histórico, tales como informaciones de servicios, 
ejecutorias, y, sobre todo, probanzas y certificaciones de hidalguía y nobleza: 
cuando las había, como en el caso, por ejemplo, de la familia Cabero. Igual- 
mente —por cierto que estos no son sino muy ligerísimos reparos que en nada: 
deslucen el subido valor de obra tan cabal como la que comentamos— hubie- 
ran sido convenientes, en determinados casos, ciertas aclaraciones, tales como- 
en el expediente de Juan Dávalos de Ribera, explicar la razón por la que se 
tachó la información presentada en Lima; o en los de Juan Melchor Carlos 
Inca, Antonio de Mendoza y Luna y Luis de Loma Portocarrero, hacer constar 
la dispensa de la bastardía, que no se menciona en el proceso seguido por el 
primero de los enunciados. Finalmente, echamos de menos más datos para el 
armonial en los casos en que se presentó la prueba de armas. 
Cúmplenos, finalmente, anotar que el texto se completa con nutridos índices, 
de manifiesta utilidad, porque en los dos tomos que integran la obra se hallam 


una gran riqueza d de souienida; y di evidente. 
de investigación que represneta e es ES e importancia Lima la revocar 


es como el nuestro, ÍA tradición: nobiliaria nd beat SOTO que a DR Ó 0% : 
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_1.—Revista de Indias (trimestral) .—En publicación des 
el trimestre julio-septiembre de 1940. =R 
Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, — 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mund 
| hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip-. 
2 | ción añual para España, 100 pesetas; para Hispanoamérica, 100; ex- 
» tranjero, 130. - E iy A OS: AO A 
í Ñ ' . i . . . : e . . Sd . e > A . N e 
1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de - 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). : TS nh 
Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 

- Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
- pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin-. 


_cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 14 pese- 
tas; Hispanoamérica, 16; extranjero, 17. A E 
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I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con= 

quista de la Nueva España, Edición crítica. Tomo 1 
(33,5 x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 

Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 
Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) E 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, . 1942 
Vol. II (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVI y MM in- 
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sista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
ancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y IT, 40 pesetas; del III, 
50 pesetas. Ñ 3 


|. (11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 

- texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 

Monografía de extraordinaria importancia para el estudio “de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
A mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
y das por el autor. Precio, 60 pesetas. e 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 
- — Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 

Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 

e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 

villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 

dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 

Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 

Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 


salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 


or más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- | 


dei a 


di t , procedentes en sú 
_Mmayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 


VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. L, ¿ 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color | 
(24,5x17,5), 678 págs. Madrid, 1942. . A 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- | ha 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 


en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. ; 


- VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi:- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
_ matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e llatino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, | - 


ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuitas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
| dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo - 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec-- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


a 


| 57 
de la señera de 


ñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 


| XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
- la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
¡anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
- nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
-  pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
- Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios :y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. pa 
Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 


rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 


dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 

Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 

Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 

papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 

nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 

PO muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 

SA los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 

documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 

o] de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 

z ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 

que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 

de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 
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XIIT.—Ernesto Scháfer: Indice de la colección de docu- 
eN mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
Paja denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 


tor aclara | 


años despuís por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
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| 100 pesetas. < MS , 
+4 % XIV.—Ma uel Hidalgo Nieto : La cuestión de las Malvinas. E 
Be Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas | 
2 |. enel siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. XVI+759 | 
AR páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. : E 
dl Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
| de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII. 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 


tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. => 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 

Texto latino y versión castellana del poema «De Rebus Vaccae 

Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 

- tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don | 

José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 2 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo II. Calatrava. 

% Alcántara. Montesa. Carlos 111. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 

La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido por un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547. 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
615 páginas (25x 17,5). Madrid, 1948. 

En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis- 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 


0 del original alemán, por José María Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entre texto, 68 láminas en negro y una 


a todo color. 523 páginas (24x 17). Madrid, 1949. 

- Sobre las antiguas crónicas y relaciones y los más modernos es- 

- tudios y colecciones museísticas, se logra en esta cuidadísima obra 
la más cabal exposición científica de la civilización quimbaya. 

- Precio, 120 pesetas. á : 
XIX.—Jaime Delgado: España y México en el siglo XIX. 

- Tomo I (1820-1830). Prólogo de don Ciriaco Pérez Bus- 


tamante. Tomo III. Apéndice documental (1820-1845). 


Madrid, 1950. XVI+478 y 644 págs. (25x 18 cm.) ; 1lus- 
traciones en el 1. 
Trata de las relaciones entre España y México durante el si- 

glo XIX, a partir del movimiento iturbidista y se compondrá de 

tres volúmenes —dos de texto y un apéndice documental— de los 
cuales se han publicado ya el 1 y el III, Hecha la obra con amplias 
proporciones y trabajada en los Archivos de Indias de Sevilla, Histó- 
rico Nacional y del Palacio Nacional de Madrid, ofrece multitud 
de pormenores que explican con claridad el desarrollo de las rela- 


ciones hispano-mexicanas durante los primeros decenios del si-. 


glo XIX. 
C) MISCELANEA AMERICANISTA 


Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo 1. 
Madrid, 1951, 558 págs. (25x17,5 cm.). 100 ptas. 

. CIRIACO PÉREZ BUSTAMANTE : D. Antonio Ballesteros. Bibliografía 
de D. Antonio Ballesteros Beretta.—ANToNIO BALLESTEROS BERETTA : 
Una carta inédita de Cristóbal Colón.—JosÉ ALCINA FRANCH : Nue- 
vas interpretaciones de la figura del Shaman en la cerámica chimú. 
NARCISO ALONSO CorTÉs : El cronista Pedro Pizarro.—MIGUEL AR- 


E 


TOLA: Los afrencesados y América.—EUGENIO ASENSIO: La carta: 


de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal Bembo sobre la na- 
negación del Amazonas.—MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS : La mo- 
derna ciencia americanista española (1938-1950). — CONSTANTINO 
BAYIE, S. J.: Elecciones en los Cabildos de Indias.—CRISTÓBAL 
BERMÚDEZ DE PLATA : La cárcel nueva de la Casa de la Contratación 
de Sevilla, —ANTONIO BETHENCOURT : Proyecto de un establecimien- 
to ruso en el Brasil (1732-33).—BUENAVENTURA BONNET : El proble- 
ma del «Canarien» o «Libro de la conquista de Canarias».—JORGE 
Campos : Lope de Vega y el Descubrimiento Colombino.—JAIME 
DELGADO : La «Pacificación de América» en 1818.—BARTOLOMÉ Es- 
CANDEL Y BONNET : Aportación al estudio del gobierno del, conde del 
Villar: hechos y personajes de la corte virreinal.—RAMÓóN EzQUE- 
RRA: Un patricio colonial: Gilberto de Saint-Maxent, teniente go- 
bernador de Luisiana.—VICENTE FERRÁN SALVADOR : El escultor y 


AI E SE 


Ú del. 
| cha por el icenciado Gonzalo Tim mez de Quesada. —ENrIgOs 
y PR GANDÍA : Buenos Aires en guerra con Napoleón. : 


g TI. —Homenaje a don Antonia nio Ballesteros Beretta. Tomo: dia 
- Madrid, 1951. 499 págs. (25: 17,0 cmo). 100 Uptas: quen 


. ER, a G. GANEDO, O=E M-: uña Cronista peruano del si- 
glo XVII: Fray Diego de Córdoba Salinas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
|, Orozco: Don Hernando Cortés.—M. HELMER: Commerce et is- 
SN dustrie au Pérou a la fin du XVIII=e siécle.—GUILLERMO HERNÁN- 
_DEZ DE ALBAf: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—MARIO 
ES HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA : El proyecto de comercio entre Te- | 
NOS xas y Luisiana (1778).—NIEVES DÉ Hoyos Sancho: Folklore de | 
Hispanoamérica, La quema del Judas.—EMILIANO Jos : El libro del | 
primer viaje. Algunas ediciones recientes.—CARLOS J. LARRAIN : da 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL LosAaDA: «De The sauris». Un |. 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CARMEN LLOR- . 
CA VILAPLANA: Un proceso contra el mercamtilismo. Francisco Is- 
nardi.—GuIDpOo MANCINI GIANCARLO: La «Rusticatio Mexicana» de 
Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN : Del Portulano de Juan de la 
Cosa a la Carta Plana. de Martín Fernández de Enciso.—CLAUDIO 
| [MIRALLES DE IMPERIAL Y (GÓMEZ : Censura de publicaciones en Nue- -| 
va España (1576-1591). Anotaciones documentales.—MIGUEL MuÑoz 
DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcas, esposa del padre del con- 
quistador del Perú.—José PLÁ CÁRCELES : España en la Micronesia. 
- ROBERT RICART: Antonio Vieira y Sor Juana Inés de la Cruz.— | 
“VICENTE RODRÍGUEZ CaAsapo : Notas sobre las Relaciones de la Igle- | 
sia y el Estado en Indias en el reinado de Carlos I1T.—P. FERNANDO 
RuBro, O. S. A.: Las noticias referentes a América, contenidas en 
el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca de El Escorial,—P. CARMELO 
SÁENZ DE SANTA MarÍa, S. J.: Importancia y sentido del manuscri- 
to Alegría de la verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo. — | e: SN 
CARLOS SECO: El último fracaso de la reima Carlota.—ALBERTO eN 
SILVA: El primer emigrante español en Brasil.—FERNANDO SOLER ds E 
—JaRDÓN : Un incidente en el viaje a España de Juan Ortiz de Zá- 
rate. — MANUEL TEjaDO FERNÁNDEZ: Cartagena, amenazada.— : í 
V. V. VELA: Expedición de Malaspina. —CHARLES VERLINDEN : Lg 
probleme de la continuité en histoire coloniale.—ALAIN VIELLARD- 
BARON : L*Intendant americain et l'Intendant francais.—Esquema 
biográfico del Excmo. Sr. D. Antonio Ballesteros Beretta. 


TI1.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo III. 
Madrid, 1952. 656 págs. (25x17,5 cm.). 

ENRIQUE A ÍVARRE LÓPEZ : Comentarios y anotaciones acerca de 
la obra de don Féliw de Azara.—José PÉREZ DE BARRADAS : Estado 
actual de los estudios etnológicos sobre las muiscas del reino de 
Nueva Granada (Colombia). FRANZ Caspar : Los indios tupari y 
la civilización.—AIBERTO ESCALONA Ramos: Una interpretación de 
la cultura mayo mexicana.—EMILIO HARTH-TERRE: Francisco Be- 
cerra, maestro de arquitectura. Sus últimos años en Perú, —RI- 
CHARD KONETZKE : La emigración española al Río de la Plata du- 
rante el siglo XV1.—PEDRO DE LETURIA, S. 1.: Conatos franco- 
venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 


EE 


AS 


A: El limeño don Juan de Valencia el del Infante, pre- 
“taurino y Espía Mayor de Castilla.—Marzo J. MacarIÑos | 
.: La política exterior del imperio del Brasil y las inter- |: 
iones extranjeras en el Río de la Plata. Antecedentes de la | 


Y ci 4 
misión Ouseley-Deffadis.—F. Marzos, S. 1.: El tratado de límites 


entre España y Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay.— 
-——GuILLÉERMO PorRAs Muñoz: Bernardo de Gálvwez.—JERÓNIMO Ru- 
| nro: Un amigo de la Condamine: Armona.—RODOLFO BARÓN Cas- 
|. rro: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


IL ESN D) TIRADAS APARTE $7 

|. 1—Enrique Alvarez López: Comentarios y anotaciones acer= | 

ca de la obra de don Félix de Azara. Madrid, 1952. 62 pá- | 

ye -— ginas, 4.”, 25 ptas. » 

| TL.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 

/ - etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra- 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 66 págs., 4.”, 50 ptas. 

- TIT.—Franz Caspar: Los indios tupari y la civilización. Ma- 
drid, 1952, 32 págs., 4.”, 20 ptas. 

- TV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 128 págs., 4.”, 
75 ptas. 

V.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar- 
quitectura, Sus últimos años en Perú. Madrid, 1952. 
24 págs., 4.”, 15 ptas. ' 

- VI.—Richard Konetzke: La emigración española al Río de 
la Plata durante el siglo XVI. Madrid, 1952. 62 pági- 
nas, 4.”, 25 ptas. 

VII.—Pedro de Leturia, S. I.: Conatos franco-=venezolanos 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a 
favor de la independencia hispano=americana. Madrid, 
1952, 44 págs., 4.*, 20 ptas. 

VIT.—Guillermo Lohmann Villena : El limeño don Juan de 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- 
yor de Castilla, Madrid, 1952. 74 págs., 4.”, 30 ptas. 

IX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el 
Río de la Plata. Antecedentes de la misión Ouseley- 
Deffadis. Madrid, 1952. 70 págs., 4.?, 30 ptas. 

X.—F. Mateos, S. I.: El tratado de límites entre España y | 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid, | 
1952. 48 págs., 4.”, 20 ptas. : 

XI.—Guillermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez. Ma- 
drid, 1952. 50 págs., 4.*, 25 ptas. 

XIT.—Jerónimo Rubio: Un amigo de La Condamine: Ar- 
mona. Madrid, 1952. 26 págs., 4.”, 15 ptas. 
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E acio 
ispano- american: a p pasado por RON de : 
| res al Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». El 
NY ordinario interés. de los trabajos que componen la cole 
| es causa de que a, mayor parte de ellos se encuentren ago 
dos. A continuación se indican los títulos de las Ppublicacio 
Y y el precio de e de las qu aún quedan escasos ¡da 

AS: : Y 


SS Elisco ATEO Historia de la Medicina en el Río de la Plata. aa 
l Vol: —-1.-—Madrid, 1928, 4.%, 466 págs. od 
Vol. IL —Madrid, 19928, 4. 585 págs, (agotado). 

Vol.. TIE —Madrid, 1928, 1 676 págs. (agotado ase 
Vol. IV.—Madrid, 1928, IV, 484 págs. (agotado). 5% 

Vol. V. —Madrid, 1928, IV, 503 págs. (agotado). 

Vol VE: —Madrid, 1928, IV, 469 págs, (agotado). 


Colección de las Memorias y Relaciones que escribieron los ; dá r 
Virreyes del Perú acerca del estado en que: dejaban las : 
cosas generales del Reino. de 

Vol. L, por Ricardo Beltrán y Rózpide. Madrid, 199), Laa 
4, 304 págs. 100 ptas. * $ 

Vol T, por Angel de Altolaguirre, Madrid, 1930, 4.*, 
301 págs. 150 ptas. 

P. P. Pastells: El descubrimiento del ERESChO de Magalla- , 
nes. Vol. I (agotado). Vol. II. Madrid, 1920, 4.* 410 pá- 

 ginas. 300 ptas. 

Jerónimo Bécker y José María Rivas Groot: El Nuevo Reino - 
de Granada en el siglo XVIM. Madrid, 1921, 4.”, 312 pá- 

- ginas. 400 ptas. 

Cayetano Alcázar: Historia del Correo en América. Madrid, 

21920, 4.*, 347 págs. 250 ptas. 

Marqués de Lozoya: Vida del segoviano Rodrigo de Con- 
treras, gobernador de Nicaragua. Madrid, 1920, 4.” 366 
l páginas (agotado). 

Antonio Bermejo de la Rica: La colonia del Sacramento. 

Su origen, desenvolvimiento y vicisitudes de su historia, 
Madrid, 1920, 4.”, 308 págs. (agotado). 


